Melo. — Estos 
ya no son parti- 
dos; son un rom- 


pecabezas. 
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¿CERA fuerte y activo, o débil y enfermizo? Ello depende en 
gran parte de su alimentación actual. 


Millones de niños se han criado con Quaker Oats, llegando 
a grande sanos y robustos. Es un alimento perfectamente 
equilibrado que nutre todo el organismo—huesos, músculos, 
sangre, nervios, y dientes. Proporciona energías en abundan» 
cia. Contiene la vitamina B, indispensable para el crecimiento 
y la conservación de la salud, así como substancias fibrosas 
que facilitan grandemente la digestión. 


El delicioso sabor y la consistencia cre- 
mosa de Quaker Oats deleitan a todo el 
mundo y jamás cansa. Es económico y fácil 
de preparar. Ahora que puede cocerse en 
2% minutos, debe servirse todos los días. 


Busque el nombre 
QUAKER OATS [] 
y la IMAGEN del 
CUAQUERO que 


lleva el Legítimo 


á 
= 


er Oats 


Se cuece en 2% minutos—si es preciso 2653 
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RECUERDOS DE LA VIDA LITERARIA 


UN ESTRENO 
ACCIDENTADO 
Por Manuel Gálvez 


espeÑñAN los escritores, recuerdos: San Agustín, Rousseau, Saint-Simon, 
frecuentemente, el géne-  Chateaubriand, Goethe... Y la obra literaria tal vez 
ro literario de las memo- más profunda de este tiempo, la más rica de 
rias. Lo consideran subal- sensibilidad y de valores humanos, la de Marcel 


terno y periodistico e in- Proust, pertenece, más que a la novela, a las 
digno de que un gran es- memorias. 

critor lo cultive. Sin em- Sin pretender codearme con estos ilustres 
bargo, son numerosos los nombres de las letras, voy a contar algunos st- 
espíritus de alta jerar- cesos de la vida literaria, en los que he sido 


quía que han contado sus actor. Evocaré ambientes, momentos y hombr*s 
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de los que pudiera decirse, dada la juventud de 
nuestra literatura. que forman parte del pasado. 

Pasado muy próximo, sin duda, y que h* nos 
vivido los que aun no somos viejos. Pasado lizno 
de sugestiones y de enseñanzas y que está s1iga- 
do a los actuales días como, en un edificio, va 
unidos Jos cimientos al muro levantado >uLre 
ellos. 


L nacer este siglo no existía el teatro 

nacional. Existía una literaturs tealrai, 

más omenos incipiente; pero mo el tea- 

tro nacional como espectáculo. Los «uto- 
res hacian representar sus obras por las com- 
pañías españolas. Los Podestá, creauo.es de 
nuestro teatro, aun andaban ¡por los pueblys con 
su circo y sus dramas criollos. 

En 1900 primaba, y de un modo absoluto, el 
llamado “género chico” espanol. Eran vizzas en 
un acto: zarzuelas, sainetes y comedias Wá a 
las cansadas, las compañias españolas ,epresn- 
taban algo argentino, generalmente una pieza de 
Trejo, de Soria o de Garcia Vel'loso. ;Lr+«m de 
verse aquellos actores españoles hacienio de 
gauchos o de compadritos! 

Yo tenía una pasión por el teatro. Mo bahía 
cumplido 18 años y mis lecturas de la dramiá- 
tica española del Siglo de Cro y del -omanti- 
cismo eran considerables. Soñaba con ser eor. 
Entrar en los teatros como dueño de caza. imti- 
mar con los actores y con las actrices, penetrar 
en esos lugares misteriosos y prohibulu: que 
eran los escenarios, constituía para Mi la gu- 
ria y la felicidad. Y escribí obras para <] lcalro. 

Pero las empresas no me las tomabau <n 
cuenta. Era inútil que yo las dedicase « Rogelio 
Juárez o a algún otro gran actor El tuódico 
“vuelva la semana que viene” era la reso esta 
2 mis ansiedades. Y asi mis obras iban úe t-atro 
en teatro cada vez con nueva dedisatorza. 

No me desanimé, y a principios de 1901, des- 
pués de haber leído la “Historia de la Contede- 
ración Argentina”, de Adolfo Saldias, «scr bí un 
drama en un acto, titulado “La Conjuración de 
Maza”. Su asunto era el mismo que mucho 
más tarde, trataría Paul Groussac en “Lo Divi- 
sa Punzó”. ¿Qué sería aquel!a “Conju-ación de 
Maza"? No conservo el original, y lo siento en 
el alma. Pero tengo la impresión de qu. yo res- 
petaba allí estrictamente la historia, y «tm s$0s- 
pecho que la pieza no estaba enteramente mal 
escrita, 

Es interesante anotar esta simpatía por la 
época de Rosas en quien, justamente treinta 
años más tarde, comenzaría toda una .arga se- 
rie de novelas sobre aquel período de nuestra 
historia, apasionante de drama y de color Cuan- 
do continúe la serie, por ahora interr impida, 
tendré que dedicar algunos capítulos a la con- 
juración de Ramón Maza. ¿Revivirán en mi 
subconciente, transfigurados por el tiempo y la 
experiencia, los personajes y las palabras de mi 
primera obra de teatro? No recuerdo con qué 
tendencia histórica escribí esta pieza, ni «1 había 
o no tendencia alguna o si mi colaborador adap- 
tó la obra al criterio, por entonces unánime- 
mente antirosista, del público. Pero es probable 
que, bajo la lectura de Saldías, hubiese enton- 
ces nacido en mí una cierta simpatía por don 
Juan Manuel. Han pasado los años, y el estudio 
sereno de la época me ha hecho ver cómo han 
calumniado a Rosas sus enemigos. 

Por entonces, ya los Podestá, después de 
abandonar el Doria, que era en aquellos tiem- 
pos casi un teatro de suburbio, habían entrado 


en el centro. Trabajaban en el Apolo, con un 
repertorio bastante malo. Ilabían dejado los 
dramas criollos y representaban prezas en uno 
o en varios actos, Amigo de Jos Podestá, .es 
llevé “La Conjuración de Maza". 

José Podestá no la acepto, considerando que 
era poco teatral. Mis ilusiones se derrumbaron. 

En aquellos años yo frecuentaba el Club del 
Progreso, en donde me reuma con Juan Pablo 
Echagúe, con Ricardo Olivera, actual ministro 
en Rumania, y con otros aficionados a las le- 
tras. Un día le hablé de mi drama al empleado 
del club que atendía la biblioteca y que acaba- 
ba de hacer representar con éxito una coniedia 
en un acto. Lorenzo Fernández Duque me la 
pidió, la encontró interesante. y se me ofreció 
para arreglarla y hácerla representar. Y. yo, 
que soñaba siempre con ser autor, acepté, 

Mi colaborador hizo lo que se le dió la gana. 
Convirtió el drama en zarzuela, para lo cual 
yo escribí los versos de los cantabies. Fué mi 
única intervención. El diálogo fué rehecho casi 
totalmente. Me resigné, refunfuñando, a un 
anacrónico ¡Viva Garibaldi! Anacronismo bas- 
tante moderado, sin embargo, pues “el héroe 
de ambos mundos” tardó muy pocos años en 
llegar al rio de la Plata y en actuar contra 
Rosas. 

Para ponerle música, recurrí a Franco Pao- 
lantonio, que mucho después dirigió la orquesta 
del Colón, y era por entonces mi condiscípulo 
de composición y de armonia en el Conserva- 
torio de Wiliams. Paolantonio jamás había 
oído una zarzuela, pero se interesó por la aven- 
tura que se le presentaba y se puso a trabajar 
activamente. Era entonces Paolantonio un mu- 
chacho de diez y siete o de diez y ocho años, 
y en la clase de Williams demostraba una fe- 
cundidad asombrosa. En poco tiempo compuso 
la música, que a mí me pareció magnífica. 

Mientras tanto, la zarzuela había sido acep- 
tada por la compañía española del Rivadavía, 
cuyo. primer actor era Enrique Cil Yo me 
creía en visperas de la gloria. Iba a codearme 
con Angeles Montilla, la primera actriz, mujer 
de extraordinaria beileza, si no me engaña el 
recuerdo; y con el gran actor cómico que era 
Gil. El papel del jefe de la conjuración lo iba 
a hacer don Manuel Diaz de la Haza. 

Los ensayos debieron realizarse a la dispara- 
da, entre gallos y medianoche. Nada recuerdo 
de los ensayos, pero sí recuerdo el incidente 
ocurrido con motivo de la lectura de la música. 

Era en los altos. Sentado al piano, el direc- 
tor de orquesta. un español cascarrabias, ¿-sci- 
fraba la partitura de Paolantonio. Los artistas 
que tendrían a su cargo las partes cantables 
rodearon al director. Y bien: aquello resultaba 
absolutamente ininteligible. El director tocaba 
una cosa, y los artistas debían cantar otra. 
Paolantonio había compuesto la música como 
si se tratase de una ópera wagneriana  ellí 
la voz humana era a modo de un instrunmen- 
to más. Y los artista, cue no sabían un pa- 
lote de música y estaban habituados a que la 
orquesta les diese la melodía, se quedaban turu- 
latos, sin comprender nada. 

El director vociferaba contra aquella música. 
Paolantonio se achicaba, como pollo mojado. 
Yo tuve el coraje de hacer frente a las iras del 
director. Y dije que Paolantonio era un músico 
serio; que su partitura era arte de buena ley, 
no como la música de las zarzuelas españolas; 
€ invoqué a Wagner, con la petulancia de los 
19 años, Parecía que, a mi juicio, Wagner, cuyo 
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nombre era entonces ante el vulgo una mala 
palabra, tuviese en Paolantonio su indudable 
sucesor... ¡Nos dijimos con el director algunas 
cosas desagradables. El hombre se burlaba y se 
enfurecía, altermativamente, y, sin cuidarse de 
las damas de la compañía, se deshogaba de cuan- 
do en cuando con algún tremendo terno. 

En fin, intervino el empresario y todo se 
arregló. Paolantonio quedó en modificar su 
obra en pocas horas. Y se fué a su casa, con 
los papeles bajo el brazo. Lo recuerdo mientras 
iba por la calle Paraná, con unos pantalones 
que le quedaban por media pierna y un saqui- 
to harto corto. 

Pero las calamidades no habían terminado. 
No hubo ningún ensayo de la orquesta hasta 
la tarde del dia del estreno. Aquellos mo.men- 
tos fueron trágicos para mi. Porque vino a re- 
sultar, ya la orquesta instalada y el director 
con la batuta en la mano, que las copias esta- 
ban plagadas de errores. Nuevos enfurecimien- 
tos del director — hay que decirlo en plural — 
y completa derrota de Paolantonio, que cargó 
con su cartapacio rumbo a su casa, obligado a 
corregir todo aquello en tres horas. El estreno 
no se suspendía. La orquesta iba a tocar la 
partitura sin ningún ensayo... 

Y llegó el momento del estreno. La música 
fué ejecutada, si bien el director, dictatcriai- 
mente, suprimió un par de números. 

Pero por el lado del libreto las desdichas no 
cesaron. Se le oía al apuntador tanto como a 
los artistas; un telón, o pedazo de telón, se 
cayó; y un actor, al tener que abandonar la 
escena por una puerta, encontrándose con que 
la puerta no existía, no tuvo otro remedio que 
separar dos telones que hacían ángulo y esca- 
parse por aquel intersticio... 

Y hubo algo aun más terrible, sobre todo 
para los autores. He ahí el patio de la prisión, 
en donde el jefe de la conjuración va a ser fu- 
silado. Ya está el pelotón de milicos con sus 
armas de teatro. El oficial que manda el pi- 
quete da la orden: 

— ¡Preparen! ¡Arm! 

Al público, que ha simpatizado con el va- 
liente y audaz Ramón Maza, cuyo amor r3man- 
tizado por la inminencia de la muerte, va a 
cortarse con espantosa crurl- 
dad, le late el corazón. Las | l 
mujeres se afligen viendo que O 
Ramón Maza, casado hace 8 Dels 
días, va a morir. 


pO.' 


-— ¡Apunten! 

Ya no hay nada que hacer. Ni una esperanza 
para el marido de la desgraciada Rosita Fuen- 
tes. Los ojos se han llenado de lágrimas. Los 
tiros van a salir... 

— ¡Fuego! 

Y los tiros no salen... Los autores, angus- 
tiados entre las bambalinas, preven el fracaso, 
tal vez la injuriante silbatina. 

— ¡Fuego! — repite enojado el jefe del pe- 
lotón. 

Los soldados apretan el gatillo, y nada. La 
escena comienza a prolongarse y no precisamen- 
te en tragedia... Alguien se ríe de aquella des- 
dicha. Ramón Maza espera inútilmente los tiros, 
gue ahora serían salvadores. 

Y todo parecia hundirse para los adolescen- 
tes autores; la gloria, el mundo, el porvenir, 
cuando en el escenario alguien hizo una serie de 
ruidos, no recuerdo con qué Esos ruidos po- 
dían, con un poco de buena voluntad. pasar por 
tiros. El público, gue a fuerza de esperarla. ya 
deseaba la muerte del jefe de la conjuración, 
los aceptó, sobre todo a] ver caer redondo a 
don Manuel Diaz de la Haza. 

No obstante tan extraño concurso de calami- 
dades, mi pieza fué muy aplaudida, pero lo fué 
mitad en serio y mitad en broma Media Facul- 
tad de Derecho, de donde yo era alumno, había 
ido al estreno. Hasta algunos profesores asis- 
tian. Salí a la escena con mis colaboradores, 
porque el público de estudiantes nos aplaudía 
“bárbaramente”. A mí me tocó la dicha embria- 
gadora — ¡tenía diez y nueve años! — de que 
todo el teatro me viese adelantar de la mabu 
de la maravillósa Angeles Montilla Y tuve que 
hablar. Más muerto que vivo, dije una frase 
confusa, señalando a la actriz y a los actores. 

La zarzuela se representó cinco veces. Pero 
aquel estreno del que poco hablaron los diarios, 
no conmovió al mundo, como yo esperaba, ni 
me dió gloria alguna, ni siquiera el consuelo de 
unos pesos, porque no nos pagaron derechos, 
ni se acostubraba entonces semejante exceso por 
parte de los empresarios. 

No hubo gloria, ni entrada en los teatros, ni 
el lujo de tratarme con grandes actores y gran- 
des actrices, que para mí eran eminencias aque- 
llos ensayos del arte. Mi única gloria se aseneció 
a la de Don Ramiro. fué aquel 
aparecerme ante el público, 
ante los condiscipulos que me 
envidiarían, de la mano de 
Angeles Montilla... 
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L Ristorante d'Aspromonte no presentaba otro 

aspecto que el de esos bodegones de la bullicio- 

sa calle de Cuyo, en los cuales se expenden 
indigestiones a toda hora, desde el módico precio de 
50 centavos por barba, Ai frente, el letrero en gran- 
des caracteres verdes; a cada lado de la puerta, y 
pintada en negro, una boteiía de chianti; debaio un 
tenedor y un cuchara cruzados; en el centro, de rojo, 
una opulenta mujer representando la ltalia; en a 
vidriera remendada con un parche de papel y motea- 
da por las moscas, una fuente de pacaritos en esca- 
beche adornados con pequeñas rajas de limón, sobre 
las cuales yacian cadavéricos varios insectos ahoya- 
dos en el vinagre, y en un rincón, un plato de mor- 
ciilas y salchichas circundado de escaro:a marchita, 
cubierto todo por un tul verde, agujereado y man- 
chado por las salsas En el interior, guirnaldas de 
papel picado qué fueron en un tiempo de diversos 
colores, cayendo graciosamente desde el techo; una 
docena de mesas de todo tamaño, y en las paredes 
oleografías de Garibaldi y Mazzini, alguno: cuadros 
representando Jas cuatro estaciones, el Vesubio en 
horrible erupción, sandías partidas y mar.scos en 
una fuente. Sobre el mugriento mostrador de marmol, 
una colección de fiambres, entre los que dominaban 
el pescado frito y la torta pascualina, un queso pa- 
chentino, algunas frutas; y en medio de todo, una 
mujer en yeso simboi:zando a Roma intangible, con 
una banderita italíana en la mano. 

— Avanti, bersagiieri! — exclamó el más chacotón 
de los tres estudiantes de medicina, que de tiempo en 
tiempo se regalaban con un atracón en la fonda de 
Pachin; y dando un puntapié a la puerta, se abrió 
ésta con estrépito y entraron como Pedro par su cusa. 
Una atmósfera caldeada sofocante, espesa, y un ojor 
acre reinaban soberanos en el interior; el humo de las 
pipas y de los sigaros de la paglia, mezclado al que 
venia de la cocina, lo envolvia todo en una especie 
de neblina densa y azulada, en un vaho insoportable 
que se arremolinaba en ondas cuando se abría la 
puerta para dar paso a algún cliente. 

Pachin, il patrone, un genovés grandote, barrigón, 
mofletudo — signo inequívoco de formidable porenera 
digestiva — pecho ancho, cuello de toro, con un birrete 
de terciopelo violeta adornado de lentejuelas doradas y 
un delantal de lienzo lleno de lamparones, en uno de 
cuyos ángulos los grandes dedos grasientos de Pachin 
dejaban a cada paso sus huellas — se paseaba de un 
lado a otro con las manos en los bolsillos, lieno de 
satisfacción y saboreando un toscano que despedía un 
humo como para espantar cucarachas, 

— ¡Ob! ¡signoril — exclamó con alegría al ver 
su casa honrada por tan importantes personajes. 

— Buona sera, Pachin, ¡salute! — dijeron los mu- 
chachos, 

— ¡Avanti!l ¡Avantil — agregó Pachín, — ¿cosa 
gué de nuovo? 

Y los futuros esculapios tomaron asiento alrededor 
de una tavola, no sin antes acariciar el enorme y re- 
pleto vientre de Pachin, con una palmadita que le 
hizo sonreír y eructar en tres tiempos. 

—¿E cosa gué de nuovo? — volvió a preguntar, 
haciendo tambalear el gorro mientras se rascaba con 
la mano derecha los alrededores de su extraordinaria 
protuberancia occipital. — ¿Cosa gué de la politica?, 
¿cosa gué del'oro e dil Chili? : 

— Dejáte de poíítica, que venimos con un hambre 
bárbara, — dijo uno, — y ¡bárbara! — repitieron 


los demás. 
—Ma, cose gué de Guchon?... 
y Este artículo fué Martín 


pubticado en “Ca- 


GUERPA 


“— ¡Vaya, vaya, dejate de politica y llamá al mozo, 
que ya nos “pica el bagre” de una manera tremenda | 
— exclamó el más joven de lo: tres, 

— ¡Giussepin! — tronó el Pachin, y apareció el 
garcon. cor una servilleta debajo del brazo y un plu- 
merito de papel para espantar las moscas, en la mano 
derecha. Hizo mna reverencia, y luego enumeró los 
platos ya listos para la ciientela. 

— ¿Y qué tenemos Je bueno? Fijáte que quere- 
mos mengiar de la roba buona, — dijo el que mandaba 
la parada. 

_—Tenemo: una buseca” macanuda, un safao di 
lingua a la cregoya e inos pacaritos al risoto... 

— Bueno, bueno, andá trayendo. 

Y Giussepin salió como viento, entreviendo una 
suculenta propina, a que no estaba acostumbrado con 
su clienteía habitual. 

— Trei buseca, trei safao di lingual... — gritó al 
aproximarse a la cocina. 

Entretanto, una orquesta compuesta de una arpa 
desvencijada y un yioitn mugriendo se instaló en el 
comedor, amenizando ia comida.con los populares 
nirecitos de “Bartolo teniva una fiauta”, "Dónde vas 
con mantón de Manila” y otros por el estilo. 

Los píatos se sucedian rápidamente; los tres mo- 
zos de la casa, secundados por doña Catalina — la 
señora de Pachin — se multiplicaban para atender 
cumpiidamente a la numerosa clientela que ocupaba 
las mesas, comiendo y bebiendo unos, jugando a la 
murra otros; sonaban los tapones de las bote:las, cho- 
caban ¿as copas y los platos, y las voces de cincuenta 
parroquianos que chariaban en todos ¿os dialectos ¡ta- 
lianos y llamaban a los mozos, go'peando las mesas 
y gesticulando, se mezclaban al torrente de armonías 
que arrancaban los músicos a sus instrumentos y a 
los gritos atronadores de Pachín, que con voz de 
bajo profundo y pasando del mostrador a ¿a cocina 
y de la mesa redonda a las más pequeñas, a todos 
atendía y a todos complacia sonriente e imperturba- 

le, con su toscano en la boca. 

De la mesa de los estudiantes partieron gritos de; 

— ¡Pachin! ¡Pachin! ¡Socorro! ¡Socorro! 

Y las servilletas se agitaron en el aire y se oyó 
un ¡puff! ¡puff! ¡puff! a boca liena. 

Pachin, que en ese momento hacia sonar su enor- 
me nariz con dos dedos de la mano derecha, arran- 
cándole un ruido de cornetín, se encaminó hacia los 
estudiantes, preguntando alarmado : 

— ¿Cosa gué?, ¿cosa gué?... 

—¡Vea usted — dijeron los muchachos — los 
buevos pasados por agua que nos ha servido el mozo! 

Y agitaron nuevamente las servilletas con fuerza 
para disipar el olor nauseabundo que despedian. 

Pachin, a quien no extrañaban estas cosas, como 
que estaba acostumbrado a tales olores, acercó un 
huevo a suf narices para convencerse de lo que decian 
los muchachos, y exclamó con la mayor naturalidad : 

— ¡E vero! ¡Que li han dao ¡u giúevo per la 
tortiglia | ¡Caramba! lora caballieros, dis- 
pénsanme — y luego llamando a Giussepin, le dijo: 

— ¡Ma non ti tengo detto que questo sun lu gúevo 
per la tortiglial ¡Corpo dí luna! 

Y como queriendo justificar su inocencia al res- 
pecto, se aproximó más a los estudiantes; y en un 
tono amistoso y convincente, les dijo: 

— ¡Cinqui anni fá qu'está Gíiussepin in mía casa 
e non coñese il canastro de lo gúevo per la tortigira f 
¡ Bestia 1 

Y soltó un terno formidable, 


Guerra ras y Caretas” el 16 Ad 


de agosto de 1902. 


O Biblioteca Nacional de España 


CADAS Y CADETAS 


£2 994 909 ASNONS LA 


ADA yez que el tiempo ame- 
nazaba descomponerse... 
ya para el mediodía — en 
ñ! Z la época de Jos calores ex- 
y Mide cesivos — o ya en las no- 
Me yb MH ches sin luna, verificábanse 
o £ en el “cerro asombrado” de 
' Sierra Gigante, fenómenos 

distintos, que consistían 

en formidables bramidos, 
cavernosos, truenos, enceguecedores relámpa- 
gos y misteriosas llamaradas, Y tras las con- 
vulsiones y sacudimientos telúricos... las vi- 
siones terroríficas de la eminencia peñascosa, 
habitada por Añacuá, el rey del mal. Hálla- 
se el “encantado” cerro, dentro de los domi- 
nios de Marañao y desde el patio de su estan- 
cia, cuando la atmósfera lo permite, se alcan- 
zan a ver las infernales candeladas... Pocos 
“e aventuran a explotar siquiera, los montíicu- 
los de jume y churqui que existen en sus alre- 


dedores. Quién sube al cerro, muere o desapa- 
rece misteriosamente... Y quién por la noche, 
armado de coraje extraordinario, solamente se 
le acerca, desde luego, a distancia prudencial, 
infaliblemente habrá de escuchar ayes y lamen- 
tos desgarradores, entremezclados con cantos 
y melodías inefables... como asimismo, con 
espantados ojos verá correr monstruos míticos 
y culebras de fuego entre las quebradas pedre- 
gosas y los cactos de hostiles pencas... Tales 
bestias fabulosas, truenos semejantes y esas 
clamorosas voces y esos fatuos incendios, ¿des- 
de qué edad tenebrosa del planeta, pueblan di- 
cho lugar? Lo sabe acaso don Cristóbal Mara- 
fiao, porque el asombrado cerro cuenta como él, 
los mismos días de existencia... Mas eso ignó: 
ranlo sus mensuales y demás gentes de la re- 
gión. Para algunos, desde hace innumerables 
siglos, “la madre del oro” habita allí. Para otros, 
no hace un siglo, ni siquiera una vida... Y estos 
y aquéllos traen y llevan la leyenda, como a 
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favor de todos los vientos, benévolos o maléfi- 
cos que recorren la tierra puntana. Y en ver- 
dad, “persona *' de vagos contornos, mas no por 
eso menos fantástica: “la madre del oro y la 
plata” considerasele de un humor perennemente 
agrio y terrible. No conoce la clemencia, ni scn- 
timiento superior que se le iguale a ésta. Cuan- 
do no servida por descomunales gigantes y di- 
minutos negrillos de su propia índole; soberana 
reina en la caverna, amparada en sus designios 
oscuros por toda clase de horrorosos monstruos 
ígneos, que Añacuá le presta... Mas, entiéndase 
bien, que “la madre del oro" no habita perpetua- 
mente el mismo lugar. Cuando ella júzgalo con- 
veniente, con gran gasto de llamaradas y tem- 
blores de tierra, cambia de residencia... Enton- 
ces, la abandonada montaña enmudece..., y el 
oro, la plata, todos los metales valiosos y las 
piedras preciosas dejan de ser su patrimonio, 
desaparecen... Y tanto el hombre como la 
errante bestia salvaje y el pájaro, pueden habi- 
tarla, Desde ese instante, el “encanto” se rom- 
pe y el cerro ya no está bajo la influencia fatí- 
dica de “la madre del oro"; en cambio, en la 
nueva morada, llamas, truenos, visiones y ayes 
despavoridos reemplazan al canto del turpial y 
el silencio sonoro de la sierra virgen... que se 
convierte en sitio de “asombro”, en Añapuraci- 
tá, al que sólo pueden subir los hechiceros, a 
quienes protege Añacuá, el maldito. Y la 
“mboitatá”, el “carbunclo” y el “teyuyaguá” ve- 
lan por los tesoros que entrañan barrancones, 
abismos y cuevas. De ahí que en los pozos y 
galerías de las minas, fantasmas y pavorosos 
demonios subterráneos, bajo formas distintas, 
defienden también los filones y las vetas meta- 
liferas, burlándose, cuando no matando a los 
infelices mineros. 


la sombra de los molles morados, de 
regreso de Chosmes, pausadamente, Ma- 
rañao desensillaba el mulo, cuando un 
mensual se aproximó a comunicarle: 

— Un resabiao pide alojamiento, don Cris- 
tóbal. a 

— ¡Viene a pata o montao? 

—A pata. 

— ¿De ande? 

— Creo que de San Francisco. 

— ¿¡Puntano? = 

—No... Por el modito de hablar, se saca 
que es extranjero. 

Hubo entre patrón y mensual una pausa bre- 
ve. Hombre cordial y sencillo el hacendado, no 
tenía por costumbre rehusar albergue a nadie, 
pero desde que cierto huésped le robó un mate 
con boquera de plata, se propuso ser en lo suce- 
sivo más cauto en la admisión de hombres 
errantes: 

— Y sin verle la cara, ¿cómo he de permitir? 
A ver, ¿ande está ése? 

— En la cocina, asando choclos... Tan ham- 
briento llegó... Voy a buscarlo. 

—No, mirá — atajó Marañao, ya dispuesto 
a enternecerse ante la hambruna del forastero, 
— dejalo que siga asando choclos, el pobre... 
Yo ya voy p'allá. 

Y mientras el peón se alejaba, del lomo sa- 
liente del mulo quitó la última carona, empa- 
pada en sudor acre, Luego, le sacó el freno, sol- 
tándolo para que a su gusto se revolcara sobre 
la tierra movida. Acomodó en el “burro” de 
rústica hechura las pilchas del apero y, cacha- 
zudamente, seguido del perro inseparable, entró 


en el cocinazo, de espesas paredes de adobe y 
techumbre de paja brava... Buscó un tronco 
cua!quiera y, en silencio, frente al caminante se 
sentó estirando a sus anchas las piernas. Dió 
entonces comienzo a una especie de discreta 
filiación... Un hombre de aspecto físico y mo- 
ral doliente era el forastero, al juzgar por sus 
ojos pardos, como afiebrados, su voz un tanto 
ronca y otros signos de evidente extenuación, 
Además, sobre los pelos de la enmarañada bar- 
baza, sobre el descolorido y desformado capa- 
cho y las gastadas ropas, acaso cien caminos 
divergentes habian extendido el salvoconducto 
epaco de su polvo. Un sentimiento como de 
prenatal simpatía debió reavivar el caminante en 
el noble espiritu de Marañao, quien, tras de al- 
gunas fútiles palabras, expresó: 

— Amigo, venga dende ande venga, a su casa 
ha llegao. 

Agradeció el huésped con muestras de re- 
conocimiento: 

— Gracias, señor, 

Y sin disimular la brutal hambruna que lo 
dominaba, en pocas feroces dentelladas acabó 
con el choclo dorado al rescoldo... En seguida, 
con acento que denotaba el suave y armonioso 
idioma portugués de origen, dijo: 

— Me llamo Silverio da Cimbra, y van años 
que por motivos de mujeres abandoné mi ticrra 
natal, el Brasil. Desde entonces ando revolvien- 
do piedras por los cerros de San Luis. He tra- 
bajado el azufre, el cinc, el hierro, el plomo. 
Ahora vengo de aburrirme bastante con el ónix 
verde... Qué quiere, señor, el mármol será 
siempre una cosa aburrida de manipular... No 
hay como el oro, es inútil... Sea oro ajeno el 
que uno trabaja, siempre es oro... Por más que 
yo espero descubrir alguna mina y entonces... 

— Bah, no es oro lo que hace falta... No 
crea usté. ? 

Floreció entonces en los secos labios del mi- 
nero una triste sonrisa e insinuó; 

— Bien, señor, si se piensa un poco... Oro 
no hace falta en el mundo... 

— ¡Pero, si es claro! — afirmó entusiasta el 
dueño de casa. — Vea, las mulas, las ovejas, las 
cabras, los maizales, son rendidoras minas... 
Porque a mí no me diga, quien entre piedras 
anda, algún día muere aplastao. Y si guardó 
oro, el diablo se lo lleva junto con el alma. Yo 
no soy minero ni cosa parecida... Mas si yo 
hubiera querido, si quisiera, pa hablar más cla- 
ro, tal vez pudiera llenar una troja con oro cn 
pepitas o en granos... Porque sabrá usté que 
el “cerro asombrao” me pertenece, pues está 
dentro de mi campo. ¿No ha oido hablar del 
“cerro asombrao” por ahí, cuando anduvo? 

Los pardos ojos de Da Cimbra, como aviva- 
dos por interior llama de esperanza que al fin 
va a cristalizarse, resplandecieron y confesó, 
todo emocionado: 

— Sí, eso se dice en San Francisco y a todo 
el largo del río Grande. Y perdóneme, señor 
Marañao, yo... en verdad... he venido a ro- 
garle me permita explorar el cerro ése, que ya 
tiene fama. 

Entonces, el antes apacible semblante de Ma- 
rañao se ensombreció, como si un pensamiento 
lúgubre cruzara por su mente. Al cabo de un 
instante, dijo con desconocida energía: 

—No, da Cimbra. Eso no es posible... 

— Respetando sus palabras, ¿puedo saber el 
porqué? 

— ¿Cómo? ¿No sabe lo que ocurre en la 
sierra? ¿No lo han enterado de que allí habita 
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la madre de 
los metales y 
que con ella 
no se juega? 

—¡Ah, se- 
ñor!l Precisu- 
mente. Es que 
yo no partici- 
po de esas 
creencias en 
madres de los 
metales, en de- 
monios, ni en 
muchas otras 
cosas que se 
cuentan. 

— Hace muy 
mal. 

— Como yo 
no conozco ese 
peligro, no sé 
cómo puede 
ser. 

— ¡ Hum! ahi 
está. Cuando 
menos se co: 
noce un peligro, más se le ha de temer. Yo no 
quiero espantarlo ni negarle nada, sino servirle 
de baquiano en lugares que usté no conoce..., 
¿Me comprende? 

—$Si, señor, y se lo agradezco. 

— ¿Qué oro vale una vida? 


=-¡Oh!, ya eso es... Pero, ¿existe un peligro 
semejante? 

— Existe. Ahora, si usté no me cree lo que 
yo le digo... S 


— Absolutamente, señor. Sólo que diferimos 
en algo. 

—5i yo fuese un ambicioso, un desalmao, ya 
cerraba con usté un trato y lo mandaba a bus- 
car oro. Pero no. Yo estoy escarmentao de yer 
cosas fieras, amigo Da Cimbra. Cosas de no 
creer, en fin... Fijese que cuando esa lomada 
se empezó a hinchar y acabó en reventazón..., 
con truenos, candeladas y visiones, yo era 
chico tuavía. Y qué cree, me acuerdo bien de 
los mineros que venían deslumbraos por “aque- 
llo”, a pedir permiso pa catear... Eran mi- 
neros que conocian otras montañas encantadas, 
bramadoras, como las de Ambato, Famatina, 
Ancasti y Tafí, todos se raiban de “la madre 
del oro”, todos eran decididos y valientes, pero 
en cuanto se metían entre las pencas y las 
piedras de mi cerro asombrao, la risa se les 
volvía llanto y hubo quienes perdieron las he- 
rramientas y quienes popoieron el cuero... 


si, como dicen, raro es el pájaro que 
escapa a la fascinación de la serpiente 
una vez dentro de su zona hipnótica..., 
más raro es el hombre que escapa a la 
tascinación del oro. En los 
sucesivos días, sin aparecer 
obstinado, casi humildemen- 
te, el minero persistió en que 
se le dejara efectuar cateos 
en la reventazón de Añacuá... 
Por último, el bonachón es- 
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piritu de Marañao terminó por acceder. 

— Ya que se empeña tanto, Da Cimbra, va- 
ya... Pero eso sí, si algo malo le pasa, ya 
sabe, no venga con el cuento... 

Radiante entonces, el minero propuso: 

— ¡Las ganancias serán a medias! 

— ¿Pa qué? No hombre... Suyo será lo que 
usté encuentre... Y ojalá no le pase como a los 
otros... ¡Si Dios me oyera! 

Y con rumbo a la Sierra Gigante, el hombre 
partió. Transcurrieron días y cuando ya se le 
daba por perdido, reapareció... Es decir, más 
bien reapareció su sombra, su sombra vivien-, 
te... Retornaba imposible de reconocérsele, 
casi en un bosquimano transfigurado... Hecha 
girones traía la bombacha, apenas sostenida 2 
la cintura por la correa y, de medio cuerpo 
arriba, estaba totalmente desnudo. Sin sombre- 
ro, los pelos alborotados, extrávicos los ojos, 
los ademanes frenéticos... Cargaba sobre el 
hombro la maleta repleta de piedras..., piedras 
de ínfimo valor que él consideraba rocas por- 
fídicas, cuarzosas o trozos de metal puro... 
Al principio, Da Cimbra pareció indeciso, luego, 
dejando en el suelo la maleta con la terrible 
carga, resueltamente se aproximó a Marañao, 
para susurrarle al oido: 

— ¿Sabes que “la madre del oro” es bastante 
loca? Sí, bastante loca. Pero mirá, yo he con- 
seguido quitarle todo ese oro que está en la 
maleta... Ahora voy a San Francisco, a yen- 
derlo... A nadie digas nada... Nos matarían. 

Y con voz que parecía querer extrangular 
el llanto, el tremendo llanto varonil, Marañao 
repuso: 

— Pierda cuidao, amigo... Naide lo sabrá, 

Sobre log desnudos hom- 
bros, el demente volvió a car- 
gar su inútil tesoro y a lar- 
gos trancos se alejó por loa 
campos inmensos hacia una 
ciudad de fiebre, siempre cer- 
cana y a la vez remota. 
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N términos cordiales, el mariscal Hin- 

denburg ha solicitado del gobierno 

francés la devolución de una bandera 

a alemana que se halla entre los trofeos 

. que sé conservan en el Museo de Invá- 

lidos, rico depósito en emblemas y sím- 

bolos que evocan las glorias de la historia de 
Francia. 

El presidente del Reich, el viejo mariscal, sien- 
te por esa bandera especial predilección, pues 
bajo sus pliegues se iniciaron sus primeros pa- 
sos en la carrera de las armas. “Pertenecía esa 
bandera — dice en su comunicación al gobierno 
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francés — a un batallón del tercer regimiento 
de la Guardia Prusiana, que mandé durante al- 
gún tiempo, y al cua] me unen caros recuerdos 
de juventud. Muy agradecido quedaría al gobier- 
no francés si accediese cortésmente a esta pe- 
tición”. | 

La bandera no fué conquistada en una batalla, 
como ocurrió con otras que se hallan en el Mu- 
seo de Inválidos. Narremos, con la mayor eco- 
nomía verbal, las circunstancias por las cuales se 
encuentra en poder de Francia. Al realizarse, 
hace tres años, en San Leonardo, cerca de 
Reims, ciertas obras de desescombro, aparecie- 
ron los restos de un oficia] alemán que, antes de 
morir, se rodeó el pecho con la bandera, siendo 
enterrado con ella su bravo defensor. La vir- 
sión alemana y la francesa difieren poco, con- 
viniendo ambas en lo fundamental, esto es, en 
que la bandera no fué tomada, sino hallada de 
una manera casual y fortuita. Claro está que, 
de haber sido conquistada en un empeñado 
combate, el mariscal Hindenburg se hubiera 
abstenido de formular su petición, pues el tro- 
feo correspondería a Francia, sirviendo a los 
futuros guerreros para perder la vida con igual 
entusiasmo que en la pasada conflagración. l'ero 
ro fué así. El oficial alemán cayó mortalmente 
herido, quizá por un tiro suelto, y al sentirse 
morir, se envolvió en el emblema, Y el joven 
abanderado, rápidamente, alli donde cayó. tué 
sepultado con su estandarte animador del coraje 
«ombatiente. Lo que no aparece con precisión es 
si lo enterraron los franceses o los alemanes. 
Pera este detalle no destruye el carácier casusl 
del hallazgo. El trofeo no fué arrebatádo en la 
batalla al que lo llevaba, 

¿A quién pertenece, pues, en buena lógica? 


% 


o cometeremos la temeridad de fallar 

de una manera rotunda en materia tan 

delicada. Somos neutrales. La pruden- 

cia nos induce a no provocar con nues- 
tra decisión una nueva guerra europea, cargan- 
do con la responsabilidad de otros diez mi.lo- 
nes de cadáveres. A veces, una pluma aturdida 
y apasionada produce las mayores hecatom- 
bes. La nuestra no caerá en culpa tan es- 
pantosa. 

El punto se ha discutido mucho en Francia. 
La prensa pacifista es partidaria de devolver 
la bandera. La exageradamente patriótica, con 
razonamientos un poco exaltados, no es del 
mismo parecer, Pero la opinión pública en ge- 
neral, con ese buen sentido y esa gentileza que 
caracterizan al pueblo francés, se manific-ta 

icia a complacer al viejo mariscal alemán, 
trasladando la bandera desde el Museo de 1n- 
válidos al despacho dei presidente del Reich. 


— 


Y parece que pronto un grupo de ex comiba- 
tientes franceses llevará el trofeo a Berlín. ¡Lote 
gesto caballeresco de lrancia, además de satis- 
facer el diseo de un soldado tan ilustre cono 
Hindenburg, que anhela poseer un embiema al 
que están unidos los mejores recuerdos de su 
juventud, servirá para aplacar o paliar los rcn- 
cores dejados por la guerra. Estos actos de cor- 
dialidad constituyen el medio más eficaz para 
que se produzca el acercamiento entre los anti- 
guos adversarios, alirmándose así los propósi- 
tos pacifistas constantemente invocados. 

Por lo demás, es difícil resoiyer a quién per- 
tentce la bandera. Según unos, la propicuad 
corresponde al país en cuyo territorio ha sido 
hallada. En las mismas condiciones se encuen- 
tra un cañón abandonado, un tanque, uñas de- 
tralladoras y todos los demás elementos de 
combate. Inutilizados, desbaratados por el a4d- 
versario, a éste pertenecen, siendo la mejor 
demostración de su victoria, Opinan otros que 
la bandera, por su carácter simbolico, no se 
halia en este caso. Ha de ser tomada en la ac- 
ción, conquistada durante la pelea y llevada en 
triunfo por el vencedor, ¿Cuál de estos dos pun- 
tos de vista es el verdadero? Quede a la deci- 
sión del lector, pues ya hemos dejado sentada 
nuestra más discreta y perfecta neutralidad. 
Existe, por último, un tercer punto de vista, 
mantenido por Clemente Vautel en “Le Jour- 
nal” de París. “La gloria militar que representa 
esa bandera — dice — pertenece por completo 
a su defensor. Y el verdadero puesto simbó- 
lico de ese trozo de tela no está en el Museo 
de Inválidos, ni tampoco en el despacho presi- 
dencial de Hindenburg, sino en el féretro del 
oficial o del soldado que murió para saivar su 
bandera y que, en resunien, la salvó, ya que sin 
la casualidad de un golpe de azadón, no nos 
encontraríamos en el caso de preguntarnos si 
debemos devolver, honradamente, esta religua 
alemana al antiguo comandante del segundo ha- 
tallón del tercer regimiento de la ex Guardia 
Real Prusiana”, 

Sin perder la neutralidad, que tenemos por 
sagrada, séanos permitido insinuar — insinuar 
nada más, de ningún modo afirmar con impru- 
dente rotundidez — que la opinión del di-tin- 
guido escritor francés parece bastante lógica. 


Es 


STE episodio de la Gran Guerra trae a mí 
memoria un recuerdo que quiero referir 
aquí. Hace más de veinte años tuyc el 
honor de que la dirección de “La Pren- 
sa” me nombrara miembro del jurado de su pri- 
mer certamen literario, en que obtuvo el primer 
premio “Bucles de oro”, un trabajo magnifico, 
por su profunda emoción y perfecto estilo, obra 
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del malogrado escritor paraguayo Eloy Fariña 
Núñez. , 

Acudieron al concurso unos cinco mil autores 
en ciernes. Y fuí el encargado de hacer el des- 
brozo de aquella tonelada de papel, selezcionan- 
do, en una primera lectura, los trabajos que en- 
cerrasen algún mérito, para luego, en unión 
de los otros dos miembros del jurado, mis inol- 
vidables colegas, de tan fino gusto literario, 
José Manuel Eizaguirre y don Leopoldo lierre- 
ra, elegir entre los doscientos trabajos que se- 
paré el que encerrase mayor belleza. Así dimos, 


entre aquel mar de papel, con la perla literaria * 


enviada por Fariña Núñez. 

Desbrozar un concurso, leerse cinco mil tra- 
bajos, en que tanto abundan los ataques al buen 
sentido, a la sindéresis y al idioma, requiere una 
cabeza resistente a las neuraigías y a las jaque- 
cas. Asimismo la tarea no deja de ser divertida, 
pues permite apreciar las múltiples formas en 
que se puede disparatar con la pluma. 

Una madrugada, después de haber pasado 
toda la noche leyendo adefesios y esperpentos, 
despropósitos y Macanazos, topé con unas cuar- 
tillas mal escritas, pero cuyo asunto me interesó 
desde las primeras líneas. 

He aquí el cuento. Un inglés; gran fabricante 
de pipas en Londres, estaba a punto de arrui- 
narse debido a la sobreproducción. Había inver- 
tido todo su capital en la elaboración de un 
tipo de pipa que no tenía salida en el mercado. 
Fundido por completo, decidió suicidarse, En 
esto estalla una guerra europea imaginaria. La 
verdadera se produjo dos años después. Y nues- 
tro fabricante de pipas, en vez de suicidarse, 
resolvió hacerse matar en los campos de bata- 
lla defendiendo a Inglaterra. Dispuesto a pere- 
cer bajo el peso de tantas pipas, quiso que su 
muerte fuera útil a la patria. Nelson gritaba en 
el espíritu del gran pipero: “Espero que cada 
inglés cumplirá con su deber”. 

Dicho y hecho. El fabricante fué a la guerra, 
Carecía de instrucción militar y apenas sabía 
manejar arma alguna. No le importaba, ya que 
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su deseo era que Jo mataran cuanto antes pa- 
ra salir, por defunción, del conílicto de las 
pipas. 

Se produjo una formidable batalla. Llovía la 
metralla, sin tener la suerte de que le alcauzara 
un casco. A su lado caian como inoscas, Se 
puso en el entrevero de las avanzadas, ofreció 
el pecho a los cañones, apostrofó a los enenl- 
gos. ¡Nada, indemne, sin un rasguño! De pron- 
to se vió arrollado por la más espantosa con- 
fusión. Sobre su cuerpo cayó una bandera ene- 
miga, el estandarte del Estado Mayor, nada 
menos. Los ingleses habian ganado la batalla. 
El pipero se levantó; no tenía la menor lesion, 
Fué el héroe de la jornada. Le abrazó, en nom- 
bre de Inglaterra, el general en jefe, Todo el 
ejército presentó armas a su paso. Ai llegar la 
noticia a Londres, el entusiasmo adquirió for- 
mas delirantes. El pipero decía que nada hal ia 
hecho por tomar la bandera y que ella cayó 
sobre su cuerpo sin saber cómo. Toda Inwula- 
terra vió en estas palabras el colmo de la mo- 
destia. No sólo era un héroe, sino que no daba 
importancia alguna a serlo. Además de repre- 
sentar el máximo valor, convertiase en el prr- 
fecto símbolo de la flema inzlesa. Todas la3 
grandes virtudes, en fin, de la raza británica, 
se resumían y concentraban en el pipero, 

Las consecuencias económicas ya puede ina 
ginarlas el lector. Todos los ingleses quisiercín 
tener un par de pipas de aquel modelo que antes 
desdeñaban. Las enormes existencias quedaran 
liquidadas en pocos días y a unos precios fan- 
tásticos. Y el pipero pasó, de aspirante a suici- 
da, a multimillonario. 

Lástima que el cuento no estuviera mejor es- 
crito. Por ciertas construcciones y el género de 
humorismo, deduje que el autor debía ser un i0- 
glés que no dominaba el castellano. Tuve ta- 
tención de corregirlo y premiarlo, por lo menos, 
con un accésit; pero me detuvo mi honradez 
de jurado. Después de leerlo sentí mucho que 
el autor no tuviera tanto éxito en la literatura 
como el pipero en la guerra... 
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La vida de la 


princesa de Lamballe 


fué un bello y 


ejemplar poema de 
amor y de fidelidad 


M y 


a] y 


0 


En eze drama, mil veces narrado y siem- 
pre torturante que fué la Revolución 
Francesa, hubo un episodio que conmo- 
vió hasta aquellos corazones que más em- 
pedernidos se mostraron en los dias del 
terror. Fué el de la muerte de la bella, 
abnegada y bondadosa princesa de Lam- 
balle, a quien la vesanía de los jueces 
libró de la guillotina para entregarla in- 
defensa a la saña de la enardecida mul- 
titud.-Su hermoso cuerpo fué arrastrado 
por el arroyo y su divina cabeza, coro- 
nando una pica, paseó por las calles de 
París y fué llevada hasta las ventanas de. 
la prisión del Temple, donde padecía su 
postrer encierro María Antonieta con 


los suyos. 
yg .y 


1 ella no hubiera sido una Carignan o 
N una Lamballe, también, por su belleza 
o) y por su bondad, habría conquistado el 

corazón de los amables parisienses. Cuan- 
do llegó a Versalles, en los días de Luis XVl, 
al punto fué consagrada como una de las tantas 
reinas de la belleza en aquella corte donde la 
fealdad era casi un delito. Imposible, en efec- 
to, encontrar nada más exquisito que esta ma- 
ravilla de encanto, virtud y distinción, que esta 
María Teresa de Saboya-Carignan, princesa de 
Lambaile. 

Nacida de madre alemana y de padre italiano, 
que le habían dado por igual la belleza y la 
gracia de sus razas, había llegado a Francia 
al cumplir los diecisiete años para casarse con 
el príncipe de Lamballe, hijo del duque de 
Penthiévre, que habría de reunir sobre su ca- 
beza la herencia inmensa del duque de Maine 
y del conde de Tolosa, ambos hijos legítimos 
de Luis XIV y de madama de Montespan. 

Con su delicada característica, la princesa nos 
refiere en su diario — que se ha conservado 


gracias a la piedad de una amiga de los días 
trágicos de la Revolución, — el comienzo de 
su noviazgo y su primera entrevista con el que 
sería su esposo. 

—*"Un dia — dice la princesa, — mis padres 
me llamaron y, en presencia del rey Carlos 111 
y del emisario de Francia, me preguntaron si 
me agradaría ser la esposa del principe de 
Lamballe. “Si, repuse yo, no me inspira más 
repugnancia que cualquier otro”. Esta respuesta 
ingenua causó gran regocijo entre los presentes. 

"Recién había entrado en mi décimo octavo 
año cuando por caminos cubiertos de florés me 
condujeron hasta el altar sagrado que me pro- 
metía las más grandes venturas y que muy 
presto se convirtió para mí en el altar del sa- 
crificio. 

"Abandoné Turín, Se habían dispuesto las 
cosas a fín de recibirme de la manera niás bri- 
llante en el hotel de Tolosa así como en el 


palacio de Rambouillet. Entre los que habían: 


acudido a recibirme estaba mi propio esposo, 
a quien, por otra parte, hasta entonces yo nu 
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El primero en golpear a la joven princesa fuá un mwats de nombre Delorme, al que cilla, en otros tiempos, dis. 

pensara ayuda y protección. Después fué el ensañamierto de todos, Lo fueron arrebatadas las ropas, le arran= 

caron el corazón y terminaron tronchándole la cabeza pa:a pasearla y escarnecerla por las calles de París. El 

famoso cuadro de Máximo Falvre es el más acertado y doloroso comentario del dramático episodio. Mujeres del 

pueblo, niños, ancianos y hombres turbulentos y enloquecidos rodean los, desnudos despojos, y hay una como 
admirada pausa en la bacanal sangrienta para admirar tanta hermosura y pureza. 


había conocido más que por retrato, Deseaba 
tanto verme de incógnito por primera vez, que 
salió de París tan pronto como fué informado 
de mi llegada a Francia y se anunció en calidad 
de paje del principe de Lamballe, Como había 
crecido bastante desde que le sacaran el retra- 
to que me habían mostrado de él, fuí engañada 
y lo recibí en tal carácter. Pero, el príncipe, 
que me encontraba más agradable de lo que 
había pensado, con gran pesar, debió traicio- 
narse a sí mismo. En el trayecto hasta París, 
no vacilé en demostrar el interés que en mi 
despertaba el pretendido paje, “Espero, le dije, 
que el príncipe me permitirá disponer de su 
paje, puesto que ya le quiero bastante”, Calcu- 
lad cual no habrá sido mi sorpresa cuando el 
duque de Penthievre me presentó al príncipe 
de Lamballe y yo en él reconocí al mismo paje 
hacia el cual había demostrado una especie de 
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impremeditada inclinación y una indudable sim. 
patía, Echamos los dos a reír y nos faltaron 
palabras para expresar nuestros sentimientos. 
Aquello, en efecto, había sido amor a primera 
vista”, 

Aquella juvenil impaciencia del príncipe pre- 
sentándose a la princesa bajo la apariencia de 
uno de sus pajes, todo aquel romance que parece 
casi inverosímil y que hacía barruntar tan só- 
lida felididad, empero, no se prolongaría por 
mucho tiempo. El 'idilio duraría menos, mu- 
cho menos que un hermoso sueño... Poco 
menos de un año después, víctima de sus pro- 
pias locuras y el medio -de los más crueles 
sufrimientos, desesperado ante la tragedia de 
dejar a los veinte años aquella vida que tan 
locamente había derrochado y que podía haber 
sido tan dulce al lado de la joven princesa, el 
esposo falleció. 
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La princesa de Lamballe, 

antes de ser entregada a las enarcecidos manos de la 

multitud, fué -etratada del natural por Gabriel. De la 

pasada y nada remota belleza no quedaba ya -iny una 

dolorosa sombra. El calvario ya habia sido recorrico 
en buena parte... 


ya prisionera, pas horas 


La princesa de Lamballe, casada cuando era 
casi una niña, quedó viuda a los dieciocho 
años, sin hijos y sin esperalmzas en el porvenir. 
Lloró mucho a aquel marido que no la merecia, 
cual si hubiera sido el mejor de los esposos, 
y se retiró al palacio de su suegro, el virtuoso 
duque de Pentlievre, resuelta a consagrarse a 
hacerle feliz en los escasos años que de vida le 
restaban, y con ello enduizar su propia soledad, 
Había sido un modelo de esposas y, desde en- 
tonces, estaba dispuesta a ser un modelo de 
hijas. 

Fué la amistad de la reina la que vino a ilu- 
minar con un grato destello la existencia de la 
joven princesa, que no habia hecho más que 
derramar lágrimas desde su arribo al suelo 
francés. Llena de compasión por sus dolores 
y atraída por una naturaleza tan dulce como 
complaciente, María Antonieta supo bien pres- 
to apreciar el encanto de aquella alma escogida 
y. al mismo tiempo, encontrar el camino de su 
corazón. 

Asi, deseosa de reafirmar aquellos vínculos 
con una intimidad de todos los días, habiale 
concedido el puesto de superintendente de su 
palacio. Pero, la tarea era demasiado pesada 
para las débiles espaldas de la princesa de 
Lamballe: las intrigas y los celos dieron bien 
presto razón de aquella joven princesa incapaz 
de un mial pensamiento o de un sentimiento 
interesado, y que no podía resignarse a crecr 
en las personas el mal que su espíritu rechazaba. 

Frente a las intrigas y las rivalidades de 
todo género, su favor y su crédito disminuye- 
ron poco a poco en medio de las dificultades 
incesantemente renovadas, y al cabo se vió 
suplantada en el afecto de la reina por una 
nueva favorita, la condesa Diana de -Polignac. 
Dolorosamente herida en su amistad tan tierna 
y desinteresada, la joven princesa no se per- 


mitió la más mínima queja, pero se apartó sin 
ruido ni ostentación, no apareciendo en Versa- 
lles sino cuando los deberes de su cargo hacian 
imperiosa su presencia. 

Retirada en Sceaux con la marquesa de Las 
Cases, su dama de honor, y el caballero de 
Florian, que escribía sus pastorales y sus fábu- 
las, la mitad de su existencia la pasó en labrar 
la felicidad de aquellos que la rodeaban, y fué 
en la caridad donde anheló encontrar el consue- 
lo que tanto necesitaba su atribulado corazón. 

La disminución de sus favores, en la reina, 
no habia alterado ni su amistad ni su simpatia. 
María Antonieta, tan cruelmente golpeada por 
todas partes, encontró en el infortunio a su 
amiga de los dias felices y comprobó que era 
entonces, como antes, tan fiel, tan animosa, tan 
paciente y resignada. 

En el momento de la huida de Varennes — 
aquella huída fracasada de Luis XVI y su espo- 
sa en la que tanta importancia tuvo la ayuda 
de Fersen, el silencioso enamorado de Maria 
Antonieta, — la princesa de Lamballe estaba 
fuera de Francia encargada de una misión en 
el extranjero, donde, además, se encontraba en 
seguridad; pero, la noticia del fracaso de la 
huída y el anuncio de los nuevos pesares que 
agobiaban a la familia real hicieron que apresu- 
vara su regreso, malgrado las repetidas súplicas 
de la reina para que no volviera al que ya 
era foco de lr revolución. “No regreses. por 
favor, amiga mía — deciale. — En nombre de 
nuestra amistad te prohibo que vuelvas. Adiós, 
mi querida Lamballe; mi afecto hacia ti termi- 
nará con mi vida”. 

Unos días más tarde, la reina le enviaba un 
bucle de sus cabellos repentinamente encaneci- 
dos, acompañándolos con una pequeña esquela 
donde decía “¡Blanqueados por la desgracia!” 
Y, todavía, lacónicamente, le ordenaba: “No 
regreses. Tal cual marchan las cosas no serias 
sino una más para llorar con nosotros”... 

Pero, por vez primera la princesa de Lamballe 
permaneció sorda a las órdenes de su soberana 
y, pese a las súplicas de“sus amistades que en 
vano intentaban detenerla, acudió sin retardo, 
sin reparar en sus propio daño. Ántes de salir 
arregló sus asuntos, y su testamento, que no es 
posible leer sin emoción, demuestra que no 
olvidó al más humilde de sus servidores. 

Hacia fines del año 1791 dejó Aquisgrán 
para regresar heroicamente a las Tullerías y 
no separarse de María Antonieta sino en el 
momento de marchar a la muerte. 

El 10 de agosto estaba “al lado de la familia 
real cuando ésta fué enviada a la prisión del 
Temple, y pidió que le permitieran permane- 
cer con los que tanto amaba. No la dejaron 
pcr mucho tiempo. En la noche del 20 de agos- 
to, madama de Lamballe fué enviada desde el 
Temple. en compañía de madama de Tourzel, a 
la prisión de la Force. 

Fué para ella la última etapa. 

Conociendo los peligros que acechaban a su 
hija política, el duque de Penthievre hizo todo 
lo posible para salvarla; pero, mientras lograba, 
con la complicidad de uno de los guardianes, 
poner en libertad a madama de Tourzel y su 
hija, quiso la fatalidad que la joven princesa, 
recelando una celada, se resistiera a salir y se- 
guir a aquel que, en nombre de su suegro, es- 
taba dispuesto a darle la libertad. El 8 de sep- 
tiembre fué conducida ante el tribunal revolu- 
cionario y sufrió un breve interrogatorio que 
terminó con un “¡Márclate, ciudadana!” del 
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presidente, La princesa, creyéndose salvada, qui- 
so dejar la sala, pero, en el instante en que ella 
iba a hacerlo, se encontró frente a un montón 
de cuerpos ensangrentados que le cerraban el 
paso. Una turba de facinerosos la recibió entre 
gritos e injurias, vomitando contra ella y la 
reina las mayores atrocidades. Y, como ella, 
sacando fuerzas de su propia flaqueza, repro- 
chara a uno de los forajidos tan vil conducta, 
éste la golpeó despiadadamente. Herida, cayó la 
princesa, en medio de un charco de sangre y 
junto a los cadáveres que allí había. El primero 
en golpearla fué un mulato de nombre Delor- 
me, al que tiempo atrás ella misma protegicra 
y llegara hasta el extremo de costearle la edu- 
cación. 

El miserable, borracho de vino y de sangre, 
se aproximó burlándose de su antigua protectora 
y le arrebató la cofia con un golpe de pica que 
la hirió en la nuca. 

Fué la señal para que comenzara la matanza. 
Dos de los exaltados, conmovidos por su be- 
Meza, juventud y dolor, intentaron arrastrarla 
de allí para ponerla a salvo. Cayeron a su vez 
heridos por la turba y, entonces, los sables y 
las picas se ensañaron con el cuerpo de la des- 
venturada princesa. Su cabellera se despeinó 
en medio de la lucha y de entre sus bucles, di- 
cen, cayó una breve.misiva de la reina, la que 
más tarde fué recogida maculada por la sangre, 
Su fidelidad a María Antonieta había sido su 
único crimen. 

Pero, la muerte no era bastante para aquella 
turba sedienta de venganza. Su delicado cuer- 
po, tan bello y puro que había sido la maravi- 
lla de cuantos en la corte la conocieron, fué 
despojado de sus vestidos mientras el mulato 
Delorme le limpiaba la sangre para que la tur- 


ba admirada su blancura, exponiéndolo al opro- 
bio del populacho. Un puñal, ya experto en la 
macabra tarea, le arrancó el corazón y otra 
mano criminal le cortó la cabeza coromando 
con ella una pica. 

Fué entonces cuando uno de los presentes, 
exclamó: “Llevésmola como presente a la aus- 
tríaca”, y, sin más, con la sangrienta cabeza 
de la princesa en alto, se encaminaron hacia 
la prisión del Temple. 

Nada podía faltarle al triste despojo. Des- 
pués de un alto en casa de un marchante de 
vinos que se empeñó en beber a la salud de la 
cabeza de la princesa llegaron a la casa de un 
peluguero de la plaza de la Bastilla, quien, para 
no ser menos, peinó y acicaló aquella cabellera 
sucia por el vino y la sangre. Y, entre las bro- 
mas de los que contenplaban la macabra faena, 
la cabeza apareció otra vez embellecida, des- 
lumbrante, como en sus días de Versalles, Y, 
siempre en lo alto de la pica, continuó a 
través de Paris, camino de la prisión del 
Temple. 

Atraída por la multitud en medio de cuyos 
gritos creyó percibir el nombre de su cara 
amiga, María Antonieta creyó, dicen, que se la 
devolvían, mas, aterrada por el trágico espec- 
táculo, cayó desmayada antes de que Luis XVI 
pudicra evitárselo. 

Por la noche, unas manos piadosas recogieron 
el escarnecido cuerpo y, juntándolo con la ca- 
beza que los borarchos habían abandonado en 
un portal, diéronle piadosa sepultura. Empero, 
nunca se supo en qué lugar reposó al fin aque- 
lla princesa de Lamballe, tan hermosa y vir- 
tuosa que, por su fidelidad y devoción a la 
reina amiga, no vaciló en ser de las primeras 
en entregarse a la furia revolucionaria. 
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Cerca y lejos 


Las gemelas — dos montañas — 
juntas están en un plan, 
juntos corren dos riachos 

que van al lago a parar, 
juntas brillan dos estrellas 

en la obscura inmensidad 
como espíritus unidos 

por toda la eternidad. 

Unidos ambos vivimos 

bajo el techo de un hogar... 
¡Tan sólo nuestras dos almas 
no se han podido juntar! 


>< 


HORA CTO 


Regreso 


- Vengo a ti, montaña. Vengo 
sediento de tu esplendor, 
a poner mi ser de nuevo 
con tu paz en comunión, 


Alma que lámpara fuera 
con destellos de ilusión, 
carne triste y lacerada 

por el tiempo y el dolor. 


Vengo a ti porque en ti encuentro 
la escala de mi emoción, 

de mi espíritu las gamas 

en tu forma y tu color. 


Y en este ocaso encendido 
que miro desde el alcor, 
naufragar quisicra ahora 
entre las nubes y el sol. 


HE ES Y IR 
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A PUNTA DE LADIZ,) por VALDIVIA 


Un Velázquez 
— Compré este cuadro de Veláz. 
quez por dos pesos. » 
— ¿En dónde? - 
— En un cambalache. 
— Es muy malo. No puede ser de 
Velázquez. 


; . : / — ¿Que no? (Si yo conozco al 

Todo es a sutor| Fuimos juntos a ln. escuela. 
empezar ( ; Ya, desde chico. se veía que iba a 
; ser un gran artista, Juguba al trom- 


— Ya tengo una pu como nadie. 


liave Má. ad+-'an- 
te compraré la ce- 
rradura- Y nás 
tarde la puerta Y 
más tarde toda la 
casa Seré propie- 
tario con el tiem- 
po. La cuestión es 
empezar. 


La amiga enferma 


—Se enfermó de la 
garganta. Y asi está des- 
de hace tres meses. 

- — ¿Sufre mucho? 

— ¡Figúresel No pue- 

de hablar. 


Hay que meditarlo 


Chiguilines . + — Antes de hacer las cosas, las mellito 
N mucho. En realidad, concluyo por no tomar 
— Yo monto en bicicleta y soy capaz de ninguna determinación. 0-2 
llegar hasta Beigrano — Pues, si no hace nunca nada, vivirá 
— ¡Valiente! Yo también soy capaz de usted muy aburrido 
liegar a Belgrano montando en tres bici- — ¡Qué esperanza! ¡Si viera cómo me 
cletas ul mismo tiempo. entretiene e pesar el pro y el contra! 


El loro silencioso Serían ideales 
— ¿El loro no habla? PA —Si las mujeres no fuesen caprichosas, serían 
— Perteneció a una familia inglesa y, como unas compañeras ideales. 
no sabe expresarse en castellano, me ha dado —En efecto. Si en invierno no hiciese frío, 
a entender que le contrate un intérprete o se también sería una estación ideal, 


declara mudo a perpetuidad. 
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— Aunque he de ser por muchos críticado, 
nunca usaré esa letra. Lo he gurado. 
— ¿Se refiere a la jota? 
— Gustamente. 

—¿Y qué dirá la gente? 

—A mí, la guente 
me tiene sin cuidado. 

No someto mi gusto al arbitrague. 

¡Letra odiosa y salvague! 
Si la veo, me irrito. 

— ¡ Pero, José!... 

—Le ruego que no insista, 
Yo me llamo Gosé. ¿No es más bonito? 
¡Yo tengo alma de artistal 
Descuello en el dibugo. 

Mezclo el azul y el rogo 

al pintar un abrogo. 

Y me entusiasma el lugo. 
Siempre fuí un hombre bueno. 

Gamás quise apropiarme de lo agueno, 
y trabago a destago. 

¡Qué cosa sorprendente es el trabago! 
No teniendo ambiciones, no me afligo 

por nada de este mundo. ¿No es dichosa 
Alegandra, mi esposa, 

en unión de Gavier, mi único higo? 

En cambio, Gulio, goven elegante, 
casi ha perdido el giiicio. ¡Qué atorrante! 
Con guerez se emborracha, 

Y vive en una fétida covacha. 

—¿Y es artista también? 

— Es principiante, 

Se comprende que ruga 
y se enfurezca y grite 
y se enogue y se aguite 

oyendo a su muguer que es una bruga. 

La mía, no. ¡Es un ánguel! Se alimenta 
con media chirimoya 
y está lo más contenta. 

Se lo repito a usted, es una goya. 

No es muy gorda y es baga. 

Con un ago le sobra. ¡Es una alhaga! 

— ¿Y su hijo? 

—Es estudiante todavía. 

No hay nadie tan chistoso y oportuno 

y gúega al aguedrez como ninguno. 

Será gúez algún día. 
— Y puede que ministro, 

—HEso asegura el dueño de un reguistro 
que es muy regocigado; 

aunque sea un vicioso intolerable 

pues le gusta el aguengo al desdichado. 

— Ya yco que su vida es envidiable, 
—Pues no falta un idiota, 
dedicado a la crítica 

que, ¡pobre magadero! se alborota 

notando que, de chismes y política, 
no entiendo ni una gota, 

¡Y es viego! De esos viegos 

nunca deben seguirse los consegos. 

—¿Y qué dibuja ahora? 

— Un crucifigo. 
Un conego. Un narango, 
Una planta de migo. 
Un pagonal. Un bango. 
Un barbero que afeita sin navaga. 
Y un gueneral sin faga. 
Desea proteguerme contra el frío or 
un sastre de Guguy, amigo mío. 
Si, por fin, los dibugos me compraran, 


me haría un sobretodo. ¡Cómo sueño LVIS 


en la obra guenial que me preparan En 
la aguga y las tigueras del gugueño! 
DIBUJO DE CABALLÉ 4 
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Las aventuras de 
Martínez Zuviría (“Hugo Wast”) 


Una larga paciencia. — El talento constructivo del escritor. — Su 
novela. — El librero de Córdoba, don Olimpio Linares. — El 
naturalismo”. — Un triunfo literario en la cocina. — Noventa 

Martínez Zuviría. — En las librerías de Vigo. 


PEO tk 
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El hombre 


ué es el talento? 

—Una larga paciencia. 

He nombrado a Martínez Zuviría. La 
fama universal del escritor — llamémosle 
“Hugo Wast” — eriza la envidia de algu- 
nos literatos. Conozco pensadores de sa- 
lón — salones de ilustrar — que rugen 
cuando evocan los triunfos de este gran 
novelista. Es lógico. Los libros de Hugo 
Wast echan chispas en todas las vidrieras 
del mundo. Sus personajes hablan en ca- 
torce idiomas diferentes, 

— Los perros me ladran... 

— Señal de que cabalgas. 

Se le acusa sin misericordia de haberse 
hecho célebre con rapidez vertiginosa. 
Es el error del asno que no cree en el solfeo 


eS 


porque descubrió por casualidad el secreto 
de la flauta. Empero, nadie ha conquis- 
tado su prestigio con más dolor materno 
que Hugo Wast. Desde hace treinta años 
yo lo espío con la vibrante admiración que 
me producen los albañiles en los rascacie- 
los, los sabios en los microscopios y los 
automovilistas en la velocidad. No conoz- 
co escritor que haya desafiado los peli- 
gros del vértigo con sonrisa más noble y 
paciencia más dulce. Sin embargo, no co- 
nozco escritor que haya roto en el camino 
de la gloria más neumáticos que él. Nadie 
encontró tampoco más tachuelas sembradas 
en el piso. Nadie tampoco ha llegado más 
lejos. ¿Paciencia? Talento, Nada más. 
Convéncete, Aristarco... 


Los primeros líbros 


s menester oírle contar las aventuras 
de su vocación. Desde niño se sintió 
novelista. 

— Confieso — dice — que yo no sabía 
hacer novelas. Pero las hacía por el goce 
de hacerlas... 

Las hacía con la misma sinceridad del 
pájaro que canta sin conocer las leyes de 
la música. Escribió su primera novela 
“Alegre” con la desesperación de los ago- 
nizantes que no quieren morir sin dejar 
testamento. Vivía con la imaginación en 
perpetua novela. Le bastaba mirar por la 
puerta de su ranchito cordobés para enri- 
quecer su repertorio. Un árbol viejo; una 
gallina triste; una vendedora de empana- 
das; todo el ambiente rústico del pueblo 


se le metía en el alma y se le salía por la 
pluma... ¡Y qué trabajo enorme para editar 
después! Cuando los libros costeados por la 
infinita bondad del padre-providencia aso- 
maban las narices en los escaparates de la 
ciudad de Santa Fe, ¡qué alegría, qué tris- 
teza y qué miedo! No se vendía ninguno, 
¡Adelante! El niño flaco, pálido, enfermizo 
se detenía en las vidrieras para “verse”. 
Con humildad jesucristiana se admiraba a 
sí mismo. Se tenía fe, como si una verdad 
interior le anunciara por dentro las victorias 
futuras. Los yecinos pasaban sin comprar 
el libro. Ni siquiera miraban la carátula 
detonante y campanuda que, a través de los 
vidrios, imploraba socorro. Pasaban. Pa- 
saban... El autor, desde la cruz de su mar- 
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un: graninonel ista 


dad través de sus anécdotas 


primera novela. — Esperanzas y desilusiones. Novela de una 
canónigo López Cabanillas. — “Los dos grumetes” y “El 
centavos. — El elefante sabio de Londres. — Los doce hijos de 
— La imaginación y Lisandro de la Torre. 
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tirio, envolvía a los transeúntes en la voz 
de su lástima: 

— ¡Perdónalos, Señor! 

A los veinte años de edad publicó dos 
obras: “El naturalismo” y “Dos grumetes”. 
Envió cien ejemplares de cada una a la 
ciudad de Córdoba, a la librería del inol- 
vidable don Olimpio Linares. 

—En Córdoba — se decía Hugo Wast 
—ltengo muchos parientes. Agotarán, sin 
duda, la edición. 

Ni siquiera agotaron su paciencia. 

Estudiaba derecho en Santa Fe. Al lle- 
gar el verano se fué a Córdoba, No sentía 
urgencias de dinero. No quiso que su padre 
le diera plata para el hospedaje. Iría a ver 
a don Olimpio, quien quizá le abonase el 
producto de sus dos libritos. Con eso ya 
tendría bastante. Su primera visita fué para 
el librerd: 

— ¡Hola, don Olimpio! 

— ¿Usted por aquí? Tanto gusto. Pase. 
Siéntese. 

— ¿Y qué tal? ¿Cómo anda eso? 

—e¿La salud? Magnífica — repuso el 
librero. 

— Me alegro. Pero ¿y lo otro? 

— ¡Ah, la familia! Bastante bien, 

— Bueno, bueno, pero... 

— ¿Los negocios? Mal. Hay crisis... 

— Siento mucho. Pero yo me refiero a 
mis libros. ¿Se venden? 

— ¿Sus libros? ¡Discúlpeme, hombre! Es 
cierto que usted me mandó libros. ¿A ver? 
¡Ah, sí! Creo que se han vendido muchos. 

— ¿Muchos? 

— Sí, hombre: muchísimos. Ahora cuan- 
do llegue el dependiente vamos a pre- 
guntarle, 

No tardó en llegar el empleado, 

—Te acordás, che — le preguntó don 
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Olimpio — cuántos libros se han vendido del 
“Espiritismo”, digo del “Naturalismo”, por- 
que este joven es el autor... .Y, además, es 
sobrino del canónigo López Cabanillas. 

—¿Ah, sí? Tanto gusto en conocerlo, 
Justamente el canónigo compró un ejem- 
plar del “Naturalismo” y otro de “Dos gru- 
metes”, 

— ¡Ya lo creo! — interrumpió don Olim- 
pio. — ¡Se han vendido muchísimos ejem- 
plares de esas obras!,.. 

Hugo Wast, loco de alegría, comenzó a 
contar con el dependiente los ejemplares 
sobrantes; es decir, los que no habían po- 
dido venderse. 

— ¿Cuántos ejemplares ha mandado us- 
ted? — interrogóle el dependiente. 

— Yo mandé doscientos ejemplares. Cien 
de cada obra... 

— ¡Pero vea qué casualidad! Quedan 
noventa y nueve ejemplares de cada libro. 
¡Es curioso! 

— ¿Cómo es posible que falten esos dos? 
— agregó el escritor con la ironía de la 
desilusión. — Deben hallarse por ahí... 

— Es inútil buscarlos — terminó el de- 
pendiente. — Estoy seguro de habérselos 
vendido a su tío el canónigo. 

Don Olimpio subióse los anteojos a la 
frente, lleno de inquietud: 

— No puede ser. Yo he vendido más de 
treinta y más de cincuenta “Espiritismos”. 
¿Su libro no se titula “El espiritismo al al- 
cance de todos”? 

— ¡Dale con El espiritismo”! Mi libro 
es “El naturalismo”... 

-——¡Ah, qué lástima, amigo, qué lástima 
que no fuera “El espiritismo al alcance de 
todos”, porque yo he vendido muchos ejem- 
plares! Vendi más de treinta y más de cin- 
cuenta... 
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El autor no sentía deseos de reír. Pero 
rió tan heroicamente, que contagió su ale- 
gría al patrón y al empleado. Los tres se 
reían de un modo tan estrepitoso, que la 
gente al pasar se asomaba creyendo que 
eran locos. Don Olimpio gemía a carca- 
jadas: 

— ¿Quiere que le liquide lo vendido? 
¿His ji, jil 

— Bueno, don Olimpio. ¡Ja, ja, jal Ya 
que hay dos ejemplares vendidos... ¡]o, 
jo, jo! 

— Su tío el canónigo... ¡Ju, ju, jul... 
fué él quien los compró... ¡Ja, ja, ja! 

Don Olimpio entrególe noventa centa- 
vos. Con ellos, muy feliz, Hugo Wast se 
dirigió a la casa de su tío. El señor canó- 
nigo no estaba. Salió a recibirlo la vieja 
criada doña Rosa: 


— ¡Niño! Dichosos los ojos que lo ven. 

Una vez en el patio, Hugo Wast se puso 
a comer uvas. 

— En pago de las uvas, ña Rosario, le 
voy a regalar este libro para que se entre- 
tenga. Yo lo he escrito... 

— ¡Jesús, niño! ¡Si yo no sé leer! Pero 
qué casualidad: tengo un libro igualito, con 
las mismas tapas y los mismos dibujos. Lo 
tengo en la cocina. 

— ¿Y cómo lo consiguió? 

—A decir verdad, yo misma no lo sé. 
Creo que lo encontré en el canasto de pa- 
peles viejos del señor canónigo... 

— ¿Y para qué le sirve en la cocina? 

— Como es durito y liviano, me sirve de 
pantalla para soplar el fuego. 

Era “El Naturalismo”., 


El elefante de Londres 


QueL lejano doncel de hace treinta 
años — Gustavo Martínez Zuviría 
.—es el hoy prestigioso director de la 
Biblioteca Nacional. Con el sólido conjun- 
to de sus obras se ha construído una en- 
vidiable torre de marfil. A pesar de las 
luchas, su labor incansable, metódica, cons- 
tante y ferviente prosigue dando frutos. 
¡Admirable fe la de este paladín que viene 
subiendo las escaleras lentamente, sín apu- 
ro, seguro de su paso! Vive consagrado a 
sus obras literarias y humanas. Por cada 
hijo que tiene escribe una novela. 

— ¡Doce hijos! 

Con ellos, orgullosamente, se paseó por 
Europa. Recuerdo siempre la admiración 
de Henri Barbusse cuando supo que Hugo 
Wast tenía doce vástagos: 

— “¿La República Argentina es enton- 
ces un país de “Las mil y una noches”? 

Martínez Zuviría llegó a Londres con 
la maravillosa y encantadora juguete- 
ría de sus hijos. La gente se asom- 
braba: 

— ¡Doce hijos! 

Para pasearlos con sus niñeras y sus 
criados, le fué preciso recurrir a los óm- 
nibus. Un día fueron al Regent Park, 
donde se encuentra el jardín zoológico 
de Londres, El ejemplar más raro del jar- 
dín es un elefante que se llama Fidias. Los 
espectadores le tiran bizcochos y bombones 
envueltos en papel. El animal desenvuelve 
los paquetitos con la trompa y devora gus- 
tosamente el contenido. Además, los niños 
le arrojan monedas envueltas en papel. 


Fidias recoge los peniques y, con la misma 
trompa, entrega las monedas a su peón 
o cornac para que se las guarde en su 
alcancía. De repente, algún travieso le tira 
al elefante, dentro de un paquetito, boto- 
nes, monedas falsas o discos de metal sin 
valor, para engañarlo. ¿Engañarlo? Aun- 
que es oriundo del Congo, Fidias se consi- 
dera inglés. Toma los botones o las mo- 
nedas falsas y, con rabia, las arroja vio- 
lentamente contra la concurrencia. 

Martínez Zuviría llegó al jardín zooló- 
gico con sus doce muchachos. Estaba sa- 
cando las entradas para todos, cuando se 
le acercó el director del establecimiento, 
diciéndole con mucha cortesía: 

— ¿Se trata de un colegio, señor? Le ha- 
remos el cincuenta por ciento de rebaja. 

— No, señor. Son mis hijos. .. 

— ¿Hijos suyos? ¿Todos? 

— Sí, señor. ¡Todos! 

— No puede ser. 

— ¿Cómo no puede ser? ¡Vaya sí lo 
sabré! Así somos en la República Argen- 
tina. 

Conmovido el inglés, se quitó el som- 
brero, como delante de una iglesia: 

— ¿Podría saberse a qué vienen uste- 
des, al jardín zoológico? 

— Venimos — le contestó Martínez Zu- 
viría — a ver a Fidias, el elefante más 
raro del mundo... 

— Perfectamente: : tengan ustedes la bon- 
dad de sentarse en estos bancos. Yo voy 
a traer a Fidias para que él pueda admi- 
rarlos a ustedes... 
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Opiniones sobre el arte de hacer novelas 


ARA Hugo Wast, la verdadera ins- 


piración del novelista debe ser el mé- 


todo. En cuanto al estilo, tiene inelu- 
diblemente que ser claro, vital, sin énfasis. 
¿A qué pulir, como Flaubert, si el cepi- 
llado y el barniz le quitan al estilo su 
frescura espontánea ? 

— Sarmiento — dice — parece ignorar 
de a ratos la sintaxis y la ortografía. Pero, 
¡qué estilo lleno de vigor y qué garfios los 
suyos! ¡Cómo sabe despertar la fiebre de la 
curiosidad!... También Paul Groussac, que 
aunque nacido en Francia es un clásico ar- 
gentino, posee en grado eminente el don 
de la fuerza; vida. Su prosa es castigada y 
firme. No faltan, sin embargo, en sus pági- 
nas, como no faltan en las de ningún escri- 
tor, por esmerado que sea, si es fecundo, 


pasajes que un alumno de retórica podría 
darse el insignificante placer de corregir. 
Por ejemplo, en su libro “Del Plata al 
Niágara” comienza la descripción de Be- 
lize con esta copla involuntaria: 

“A vuelta de otras gentilezas mías, Cané 
me dijo un día, que a fuer de francés tenía 
yo el derecho de no saber geografía”, (To- 
mo VI, pág. 136). 

Hace poco, un aspirante a novelista pi- 
dió a Hugo Wast que le diera un consejo: 
— ¿Cómo debo principiar mi novela? 

— Principiándola de una vez. 

— ¿Y después? 

— Continuarla hasta el fin. 

— ¿Y después? 

— Empezarla de. nuevo hasta que apren- 
da a hacerla... 


Lisandro de la Torre y la imaginación 


N día Hugo Wast escuchaba ávida- 
mente la descripción de un episodio 
revolucionario del 93. 

Quien hacía la descripción era el doctor 
Lisandro de la Torre. El famoso tribuno 
ponía en su relato tal fuerza de expresión, 
que la escena cobraba bajo la magia de su 
elocuencia, la vivacidad de un verdadero 
drama, 

Hugo Wast lo interrumpió con entu- 
siasmo; 


— ¡Qué magnífico estilo! ¡Qué poder 
descriptivo tan extraordinario para un no- 
velista! 

— ¡No! — respondió sin titubear Lisan- 
dro de la Torre, — No sirvo para novelista 
porque carezco de imaginación. 

Y Hugo Wast agrega: 

— El gran estadista argentino con sa 
acostumbrada exactitud establecía la facul- 
tad primordial del novelista: la imagina- 
ción, 


Alegría de vivir 


NTRE los rasgos más descollantes del 
temperamento de Hugo Wast, figu- 
ra la modestia. Al revés de los en- 
ceguecidos por el triunfo, habla con prefe- 
rencia de sus propios fracasos. En su últi- 
mo viaje por Europa, llegó a Vigo con to- 


da su familía. Fué recibido con elocuentes 


homenajes por un grupo de vecinos carac- 
terizados. 

— Me trataron de un modo tan afable 
que yo no sabía cómo responder a sus fi» 
nezas. Pensé que lo mejor sería regalarles 
con dedicatorias unas novelas mías. Me hi- 
ce conducir a la mejor librería de Vigo y 
pedí novelas de Hugo Wast. No tenían 


ninguna. Recorrí otras casas. No las 
había... 

— ¿Pero cómo es posible — le dije al 
librero — que no tengan novelas de Hugo 
Wast? 

— No las tenemos, señor. Pero, en cam- 
bio podemos ofrecerle novelas excelentes 
de cien autores mucho mejores que él. 

Y al evocar estos recuerdos Hugo Wast 
aprieta los dientes y ríe con una sana ale- 
gría de veinte años, Ahora me explico el 
triunfo y el encanto de sus novelas más 
famosas: tienen veinte años. La edad del 
amor y de la primavera, 

— ¡Doce hijos! 


Aisa Ipatble o 
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Es tiore nor; 
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UANDO la obscuridad co- 
a mienza a envolver la 

selva, escúchase un lar- 
go grito, que luego se trans- 
forma en bramido potente. 
¡Huaung! ¡ Huaung! retumba 
en el monte, mientras el pá- 
jaro carpintero golpea en la 
corteza del ceibo, para luego 
detenerse y chillar anuncian- 
do desgracia. Tiemblan los 
árboles al paso de las som- 
bras, y el ñacurutá, erizando 
el plumaje, castañetea con el 
pico, hendiendo el aire con su 
nasal gimoteo. 

 Huaung! ¡ Huaung ! Enor- 
me bulto se escurre con lenti- 
tud, y sólo se advierte que 
cruza un animal misterioso 
por el sordo estallido de las 
ramas secas que se quiebran 
a su paso. Torna el fatídico 
carpintero a golpear con rá- 
pido redoble en el tamborcito 
del diablo y se queja el molle 
viejo ahogado por el isipó. 
¡Huaung! ¡Huaung! Y se 
alarga la forma del tigre que 
acecha a sus víctimas, cor- 
tando las tinieblas con la fos- 
forescencia de sus ojos. No es 
el yaguareté-abá, indio trans- 
formado en fiera que husmea 
en la picada el cuerpo del dor- 
mido compañero... los paisa- 
nos saben que es el alma de 
un hombre asesinado. 

Sobre la costa del Guale- 
guay, moraba un buen hom- 
bre, famoso “meico” que nun- 
ca negó favor y palabra a 
hombres, niños y mujeres. 
Modestamente vivía el santo, 
cazando nutrias y capiguaras, 
para trocar las pieles por un 


v 


Ñ 


Por Ricardo Gutiérrez 


poco de yerba. Cierta mañana, 
cinco bandidos llegaron al 
rancho. El solitario les recibió 
afectuosamente y, mientras se 
inclinaba para encender el 
fuego, cada uno — con obje- 
to de robarle — le hundió su 
cuchillo en la espalda... 
Cuando, a la tarde, después 
de recorrer larga ruta, llegó 
una pobre madre llevando a 
su hijito para que el “meico” 
le devolviera la salud, le halló 
muerto junto al brasero dimi- 
nuto que habíase apagado co- 
mo los latidos de su corazón. 
Chilló el carpintero prego- 
nando desgracia y, viendo la 


madre agonizar a su chiqui-. 


llo, ante el cadáver del hombre 
santo, dijo: “¡Que Dios per- 
mita que el cuerpo de un ti- 
gre envuelva el alma del san- 
to, para que vengue semejante 
crimen!” De pronto, el cadá- 
ver desapareció. ¡Huaung! 
¡Huaung! tronó en la puerta 
y la mujer pudo advertir un 
enorme tigre negro con la 
frente pelada, que después de 
olfatear en el suelo unos ins- 
tantes, desapareció entre la 
maraña... 

Caminaba la mujer con su 
hijito, que había recuperado 
la salud en un verdadero mi- 
lagro, cuando advirtió a va- 
rios hombres que negociaban 
pieles de capiguara con un 
nutriero de mirada torva. De 
pronto, saltó un tigre negro 
desde la espesura y destrozó 
con sus garras al individuo 
sin, herir a los compradores, 
y la mujer, comprendiendo, 
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les narró el suceso, en la se- 
guridad de que el muerto era 
uno de los asesinos, 

Corrieron las horas con su 
andar de seda... Primera- 
mente, durante un baile y en 
medio de la confusión más es- 
pantosa, llegó el tigre, dego- 
llando de un zarpazo al dueño 
de casa, sin hacer daño a sus 
invitados. Luego cayó nada 
menos que el juez de paz; más 
tarde un carpinchero y, por 
fin, mientras cruzaba las ca- 
lles de un pueblecito en su 
mancarrón lobuno, un mula- 
to pescador comenzó a dar 
alaridos. La multitud aterro- 
rizada, advirtió que agazapa- 
do como gato, a treinta me- 
tros, un enorme felino de pe- 
lambre de azabache, comeén- 
zaba a estirarse mientras las 
fauces le temblaban. “¡Per- 
dón! ¡ Perdón! — aulló el mu- 
lato.—;¡ Perdón, alma en pena! 
¡Te haré rezar una misa!” 
Pero sólo se vió caer al infe- 
liz, escuchándose el crujir de 
los huesos triturados por los 
dientes del tigre, Y cuando la 
fiera desapareció y recogie- 
ron al mulato, encontraron en 
sus alforjas un rosario que 
todo el mundo reconoció por 
haberlo visto en manos del 
hombre santo. 

Pero el alma del “meico”, 
todavía ronda por la selva en- 
trerriana. Quizá su venganza 
necesita de la misericordia de 
Dios y, por ello, vaga por el 
monte, mientras el facurutú 
castañetea con el pico, para 
luego hendir el aire con su 
nasal gimoteo., 
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Ramón, el humorista abnegado 


MÁ Por DM: 


bre tímido, un espíritu reconcentrado, 

un misógino en potencia. Así como cier- 
tos tímidos se abroquelan en una ficticia alti- 
vez o en un rebuscado orgullo, él, para estas 
sus salidas en tren de conferenciante, encontró 
en el disfraz y en la caricatura el medio de 
ocultar su verdadera personalidad, ese su as- 
pecto severo y a veces trágico que a poco que 
profundicemos aparece en todas sus obras. 


IM AMÓN Gómez de la Serna es un hom- 


Cualquier censor superficial encontrará trá- 
gicamente irónico ese empeño de Ramón en 
jugar con objetos aparentemente prosopopéyi- 
cos. Enmascararse con el terrible artilugio con- 
tra los gases asfixiantes es algo que ha sacado 
de quicio a más de un alarmista vaticinador de 
futuras guerras; hablar de Napoleón, trajeado 
con un levitón militar y tocado con un bicornio 
evocatiyo, ha parecido toda una profanación a 
aquellos que estiman que no hay pecado mayor 
que la humanizadora irreverencia histórica; 
desarticular el brazo del “Caballero de la mano 
en pecho” para darle el merecido descanso al 
cabo de siglos, ha conmovido las fibras de al- 
gún pertinaz coleccionista de cuadros; vestir 
el traje de luces para hablar de toros y toreros 
ha exaltado la severidad de uno de tantos; pre- 
sentar una sirena en escena y someterla a un 
interrogatorio de repórter improvisado ha des- 
pertado sospechas con respecto a la estabilidad 
mental del 'escritor español; y, para no avan- 
zar más en esta nomenclatura de incongruen- 
cias exteriores, digamos que el solo recuerdo 
de sus aventuras en la cúspide de un elefante 
en el Circo Medrano de Paris, ha sido motivo 
suficiente para alejar la seriedad de los co- 
mensales en un banquete... 


Incongruencias, irreverencias, payasadas, qui- 
zá... Esa severidad nuestra, tan esquiva para 
la sonrisa y enemiga de la risa — aunque pre- 
dispuesta para la “cachada” a veces cruel y por 
lo regular torpe, — no tolera sino a regaña- 
dientes estas excentricidades de Ramón que son 
en él sólo a flor de piel; máscaras tras de las 
cuales oculta su trágica concepción de la vida; 
fugaces cabriolas visuales realizadas para rom- 
per el hielo que inmoviliza los espíritus, 


No está en ellas, pero Ramón se entrega a 


ellas con ejemplar denuedo, con resignación, 
con desesperado afán. Sabe que pueden cons- 
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tituir una a modo de compensación de las tris- 
tezas de la vida; tiene conciencia de que han 
de ser como ventanas abiertas en los espíritus; 
las conceptúa elementos imprescindibles para 
despojar de preocupaciones las mentes y de 
rencores los corazones, Y, vez a vez, a costa 
de perder hasta su propia personalidad y de 
espantar definitivamente a las buenas gentes, 
las va perpetrando Ramón cual si fueran el 
corrosivo del tedio y del hastío, 


Ramón, empero, aun en los instantes de más 
acentuado humorismo, no puede dejar de entre- 
garnos un atisbo de ese dolor, de esa angustia, 
de esa impaciencia que es la característica del 
hombre actual, Se le escapa, surge a través 
de sus sutiles redes humorísticas, de sus para- 
dojas, de sus eficaces recursos reideros. Ramón 
sabe de la tortura de los espíritus y de la inuti- 
lidad de muchas actitudes frente al mundo de 
hoy. Pero, es de físico y espiritu sanos y, abne- 
gada y desinteresadamente, sacrificando su pro- 
pia personalidad, se entrega de lleno a la cari- 
catura y diluye sus inquietantes greguerías en 
el humorismo, en la anécdota burlona, en la 
a de circo, en la treta del prestidigi- 
tador., 


Ramón es un hombre severo, posiblemente 
misógino y profundamente comprensivo. Posee 
una no muy confortadora pero exacta noción 
del mundo actual. Mas, con esa sabiduría del 
buen payaso, se sacrifica, acalla su propia in- 
quietud, intenta una burlesca mueca, adopta una 
risible pose y rompe, aunque sólo sea por fuga- 
ces instantes, la monotonía, la tristeza, la dra- 
maticidad presente, : 


Es un: homorista, vale decir, es un hombre 
serio y un espíritu preocupado, Y, confesé- 
moslo, en su afán de burlarse de las cosas, adul= 
tera hasta sus propias adulteraciones. Porque 
se ha de saber que ni su bicornio tiene nada 
de napoleónico, ni su chaqueta perteneció a 
ningún diestro famoso, ni es tal su máscara 
contra los gases, pues él mismo la ha impro- 
visado con tinos trastos caseros, tal cual hiciera 
con su sirena y con sus esqueletos de quimé- 
ricos nonatos, 


Ramón se ha convertido en el Ácido Corro- 
sivo de la seriedad, posiblemente por lo mismo 
que está demasiado convencido de lo mucho 
que pesa y entristece la misma seriedad, 
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LA TIA ENCARNACION 


JUANITA 


LOS ALFAJORES DE 


Por ALBERTO 


ravilloso: nos ocuparemos del teléfono; 

porque se cumplen, precisamente hoy, 113 

años del descubrimiento del electromag- 
netismo, debido a Oersttedt, profesor de la Uni- 
versidad de Copenhague. Y si lo del electromag- 
netismo les parece poco, agregaré que el 25 de 
junio festejóse el 57* aniversario de la exhibición 
del primer aparato telefónico en la Exposición 
de Filadelfia. 

Nos vamos a ocupar, pues, señoras y señores, 
de una de las más grandes conquistas de la cien- 
cia, que puso en manos del hombre la facultad 
de detener el curso del tiempo y aprisionar las 
distancias, armándolo, de esa suerte, con un arma 
de incalculable poder. 

Para entrar directamente en materia, haremos 
gracia al lector de enumerarle las leyes de Am: 
pere, los hallazgos de Arago y Davi, los trabajos 
de Sturgeon y las sugestiones de Bourseul. Omi- 
tiremos también la descripción del fonoutógraío 
de Scott y de los experimentos de Felipe Reis y 
nos pondremos inmediatamente en contacto con 
Alejandro Graham Bell y con Elisa Grey, que se 
presentaron, el mismo día, a la oficina de patentes 
de los Estados Unidos a registrar la invención del 
teléfono. 

Esa invención simultánea dió origen a larguí- 
simos y apasionados debates, pero los jueces ter- 
minaron por otorgar a Bell la paternidad del des- 
cubrimiento, basándose, acaso, en el hecho incon- 
trovertible de que, tratándose de paternidad, era 
justo dar al vástago un padre y no una madre; 
(en el segundo caso se hubiera acordado una ma- 
ternidad). Además, los jueces, que nunca pueden 
desprenderse enteramente de su humana condición, 
quisieron otorgar alguna vez, a un hombre, la opor- 
tunidad de hacer callar a una mujer, siendo ése el 
primer caso que se registra en la historia, 

Pero, como ocurre con todos los grandes in- 
ventos, no faltaron quienes se atribuyeron priori- 
dad en el hallazgo: Los amigos de un italiano, Ino- 
cencio Manzetti, reivindicaron para él y para lta- 
lia la gloria del prodigioso descubrimiento y, otro 
italiano, Meuci, residente en La Habana, demos- 
tró con pruebas fehacientes, que cinco años untcs 
de Be!l, había solicitado la patente de un aparato 
similar y que el funcionario encargado de otor- 
garla, por no creer en sombras ni en bultos que se 
menean, se había metido los planos en el bolsillo 
y olvidado del infortunado inventor... 

Pero ¿qué tendrá todo esto que ver — dirán us. 
tedes — con los alfajores de su tía Encarnación? 

Tengan un poquito de paciencia y ya verán co- 
mo tiene en efecto muchísimo que ver, Porque si 
nos pusiéramos a hácer una estadística, (*) llega- 
ríamos bien pronto a la comprobación que quienes 
hacen mayor uso del teléfono no son, por ejem- 
plo, los hombres de negocio, sino las mujeres. Pe- 
ro no queremos meternos con las estadísticas por- 
que ya estamos oyendo que van a salirnos con que 
eso no prueba otra cosa que los negocios están 
ahora en bancarrota y eso no es exactamente lo 


| oY nos vamos a ocupar de un invento ma- 


(*) Según la última estadística que conozco, en San 
Francisco hay 29.9 nparatos telefónicos por cada 100 
habitantes; en Chicago 26; en Los Angeles 23.7; en 
Nueva York 21.7. En Buenos Aires deben haber cerca 
de un millar de mujeres por cada aparato, 
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que, con dicha estadística, nos prondríamos de- 
mostrar. 

Pasemos entonces directamente a nuestro asunto. 

Yo tengo, señoras y señores, una cantidad más 
o menos numerosa de parientes, Esto, a primera 
vista, no tiene nada de particular. Tampoco tiene 
nada de particular que todas esas personas que 
componen mi parentela sean abonadas de la Unión 
Telefónica. Pero es sugestivo el hecho de que, 
entre ese conglomerado de gentes de buena moral 
y costumbres, predomine el sexo femenino. Entre 
ese conglomerado, ese sexo y esos abonados, se 
cuenta mi tía Encarnación. Y ya hemos entrado en 
materia, 

Ayer mi tía Encarnación se levantó con deseos 
de comer alfajores. ¿Qué deseo puede haber más 
puro e inocente? Sin embargo el antojo tenía sus 
bemoles. Mi tía había probado una vez, en casa 
de mi cuñada Georgina, ciertos alfajorcillos de tres 
capas, recubiertos de un baño blanco, que le -ve= 
nían quitando el sueño desde tiempo atrás. ¿Adón- 
de podría mandarlos comprar? 

Naturalmente, acudió al teléfono y un minuto 
después estaba en comunicación con mi mujer, Yo 
me disponía a redactar un informe (cuya impor- 
tancia no quiero mencionar para no herir mi na- 
tural modestia) cuando sonó el timbre del mara- 
villoso invento de Bell. 

Mi tía Encarnación (siempre tan atenta) se in- 
teresó por la salud de todos los de la casa, emitió 
luego algunas opiniones sobre la irregularidad del 
tiempo y terminó por preguntar a mi esposa si 
sabía dónde compraba mi cuñada aquellos alfa- 
jores tan ricos, recubiertos con un baño blanco y 
con tres capas de dulce de leche. Mi mujer se 
interesó a su vez por la salud de cada uno de los 
nueye vástagos de mi tía, le expresó su adhesión 
a los conceptos que le merecía la inseguridad del 
tiempo y, respecto de los alfajores, le dijo que 
lamentaba no poder iudicarle dónde los adquiría 
mi hermana política, pero que nada le costaría pre- 
guntárselo por teléfono. Después la llamaría (a la 
tía) para darle la dirección. El asunto no podía 
ser más sencillo, 

Para esos casos las líneas están siempre desocu- 
padas y las comunicaciones se establecen con pron- 
titud, de manera que poco tardó mi mujer en po- 
nerse en contacto verbal con mi cuñada la cual 
tenía también opinión formada sobre el tiempo y 
estaba animada de grande interés por la salud de 
los ' nuestros, no ocultando su satisfacción al en- 
terarse que estábamos todos bien de salud y muy 
contentos, Respecto de los alfajores le dijo: que 
no sabría decirle de dónde eran porque a ella se 
los había regalado Juanita; pero que se lo pre: 
guntaría sin tardanza, 

Llamó entonces mi cuñada a lo de Juanita y 
después de agotar el consabido exordio meteoro- 
lógico, se enteró, con el consiguiente disgusto, que 
a Juanita (que es diabética) le había subido el 
azúcar, por lo que creyó prudente no tocar el pun: 
to de los alfajores sino después de un largo rodeo 
que supo matizar con oportunos y muy sabios 
consejos. Abordado por fin el tema se informó 
que Juanita ignoraba adónde sé compraban los di- 
chosos alfajores porque siempre los había man- 
dado a comprar por intermedio de una sirvienta, 
de la cual le fué forzoso desprenderse debido a la 
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¿risis reinante; pero, que le dijera a mi mujer, pa- 
ra que mi mujer se lo dijera a mi tía, que esa sir- 
vienta estaba ahora colocada en lo de Matiide: y 
que allí podían hablarle y preguntarle lo que qui- 
sieran. 

La novedad fué puesta en conocimiento de mi 
esposa, la que se comunicó con la tía, a la que 
informó, en forma sintética, que el asunto estaba 
en marcha. (Yo — lo digo por lo que pueda in: 
teresar — estaba en el primer párralo de mi in- 
forme). 

Mi parienta Matilde vive en Quilmes, Las co- 
municaciones suelen demorar algo más en estable- 
cerse y la audición no es tan perfecta. Hay que 
repetir algunas palabras... Pero, ni esto desme- 
rece el acreditado invento ni era el caso de que 
mi mujer abandonara la partida cuando estaba 
tan cercano el éxito, 

Por allá todos estaban muy bien, con excepción 
del más pequeño de los chicos, que había pescado 
un catarro rebelde a consecuencia, como es lógi» 
co, del pícaro tiempo. Se pasó una rápida revista 
de los otros casos de catarros rebeldes existentes 
entre las respectivas relaciones; hubo un cambio 
de opiniones sobre la eficacia de las cataplasmas 
sinapismadas y luego le dijo mi mujer que Jua- 
nita le había dicho a Georgina que Remedios (está 
de más decir que Remedios es la sirvienta) sabía 
la dirección de la casa que vendía unos alfajores 
que compraba para Juanita y que, como Encarna- 
ción quería saber dónde quedaba esa casa, que 
Matilde le preguntara a Remedios para que ella 
(mi mujer) se lo pudiera decir a Encarnación. 

Matilde le contestó que, casualmente, Remedios 
no estaba en casa porque, como era tercer do- 
mingo del mes, le tocaba salida, 

Mi mujer se quedó un instante suspensa al lado 
del auricular, Se había roto la cadena y como es 
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supersticiosa, pensaba en que algún mal iba a 
sobrevenirnos... (Yo aproveché la contingencia 
para terminar el primer párrafo de mi informe). 

La cadena pudo rehacerse, sin embargo. Con 
encomiable perseveraucia se comunicó con mi cu- 
ñada, enterándose de las múltiples diligencias” que 
estaba efectuando por su cuenta y para las cuales 
contaba con la colaboración desinteresada de mi 
suegra, de una prima segunda y de mi madrina 
de confirmación, las que, si bien se habían comu- 
nicado a su vez con otras relaciones, nada habían 
podido adelantar en la consecución de los fines 
perseguidos. 

Ya había cerrado la noche (y yo siempre en 
el primer párrafo) cuando la familia acordó en- 
terar a la tía Encarnación del resultado infruc- 
tuoso de sus gestiones, Era un paso doloroso pero 
necesario. Á mi cara mitad le ofrecieron la em- 
bajada y aceptó (¡cómo no iba a aceptar!) la 
responsabilidad, 

Y mientras tanto, ¿qué había ocurrido en lo de 
tía Encarnación? 

Es bueno saberlo.A las siete de la noche llegó 
mi tío Hermenegildo de su oficina. Mi tío Her- 
menegildo (aunque me esté mal el decirlo) tiene 
fama de reposado, inteligente y sensato. Además 
no es hombre de ahogarse en un vaso de agua; de 
modo que, cuando se enteró de los términos del 
problema, frunció el ceño, levantó la vista hacia 
el techo y se rascó la barba con la yema de los 
dedos, Después dijo: 

— ¿Por qué no ver en la confitería de la esquina ? 

Unos minutos después la tía Encarnación sa: 
boreaba los deliciosos alfajores de tres capas con 
baño blanco... Y mientras el prestigio de mi tío 
Hermenegildo se afianzaba definitivamente, yo co- 
menzaba, lleno de optimismo, el segundo párrafo 
del informe. 
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Me besaban tus labios desesperadamente... 
Me miraban tus ojos apasionadamente... 

Y había en tus abrazos un anhelo infinito... 
un fervor... 
todo un inenarrable poema... todo un grito 
de amor... 


Me besabas las manos, me besabas los ojos... 
Me besaban la pálida frente tus rojos 


v labios en flor... 
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Me miraban tus ojos apasionadamente... 
Y besabas los míos como si hubiera muerto... 
— Mi mirar apagado, apenas entreabierto,,, — 
- mientras tú me besabas desesperadamente 
¡como si hubiera muerto!... ¡como si hubiera muerto! 


Bt?) Haas, 


Por 
Darío 
Randolfo . 
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El glotón 


No hace más que comer, 
solo piensa en manjares, 
llena su estómago de ali- 
mentos que sabe le hacen 
mucho mal. Promete ser 
sobrio y la falta de fuer- 
za de voluntad hace 
que nunca cumpla lo 
prometido. 


La fuerza de voluntad 


es una bella cualidad que debe tener todo ser humano. 
Sin ella nada se consigue. El adagio “querer es poder” 
es tan antiguo, como el mundo. La fuerza de voluntad 
es patrimonio de los que poseen un cerebro fuerte, 
sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. Miles de 
personas no poseen esta cualidad porque tienen un 
cerebro débil. Es a ellas a quienes recomendamos la 


NUCLEODYNE 


(El Tónico que da fuerza) 
verdadero tónico cerebral por el fósforo orgánico que 
contiene, que es rápidamente asimilable. 


Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, 
favoreciendo el desarrollo de la fuerza de voluntad. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


2 
Sarmiento y Florida alada jes: Buenos Aires 
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Trucos fotog ráficos en París 


Un creación 
periodística de 
“Caras y Caretas” 
aprovechada por 
elingenio francés 


04. 


os trucos fotográficos 

de Caras Y CARETAS, 
aplicados ingeniosamente 
a la actualidad, tuvieron 
siempre un éxito contun- 
dente entre nuestros lec- 
tores argentinos, y más 
de una yez, este éxito 
traspasó las fronteras del 
país. Fuimos los prime- 
ros en explotar seriamen- 
te, cuidadosamente, esa 
modalidad periodística que 
imponía el gusto del pú- 
blico de la hora presen- 
Josofina Baker y la Mistinguett yan a Los politicos apare- 
interpretar juntas los papeles protagó- cieron, merced al inge- 
nicos de la versión francesa de “Jóvenes nio y destreza puestos en 
de uniforme”, la tarea, en actitudes y 

gestos wariíados que, en 
ocasiones, fueron acerta- 
dos vaticinios. Ahora, una 
revista parisiense, “Voilá”, 
nos imita y en verdad que 
pone en ello todas las ex- 
celenciías del fino humor 
francés. Las fotos que 
publicamos, y que el co- 
lega denomina “pholos- 
montages”, lo prueban 
acabadamente. Políticos 
franceses y extranjeros y 
artistas populares del es- 
cenario parisiense y mun- 
dial, aparecen finamente 
satirizados por el artista 
del lente, Los epigrafes 
son concisos pero jugosos : 
la intención traviesa. No 
hay duda de que esta nue- 
va modalidad periodisti- 
ca, que vió la luz prime- 
ra en las páginas de 
Caras Y CARETAS, sabrá 
triunfar en París, mane- 
“jada hábilmente por el 


Mussolini y la señorita Florelle en sus 
papeles de la ópera “Romeo y Julieta”. 


Greta Garbo y Paul Boncour ensayan imponderable e inagdta- Las biónicos sociales anuncian el noviaz. 
la ópera “Manón”, de Massenet, ble ingenio francés, go de la actriz Maud Loty y Gandhi, 


Colette y Adolfo Hitler han inaugurado un instituto Cecile Sore), en casa de Jos cólebres modistos, seño. 
de belleza para “Claudinas” y nazis bonitos. res Herriot y Lebrun, z 
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ólo con esta ruedecita”, ¿4 
reanudará su marcha 


También en el organismo humano, — maquinaria com- 
plicadísima —, los distintos órganos están enlazados entre sí. 
Cuando surge alguna alteración, el medicamento debe adaptarse 
al mal a remediar tan exactamente como la ruedecita al reloj, 
pues sólo pondrá el organismo en condiciones de buen 
funcionamiento cuando sea verdaderamente el adecuado. De 
ahí la superioridad del Atophan en el tratamiento del reumatismo. 
Ataca el mal en su propia raíz pues hace descender las 
inflamaciones y elimina el ácido úrico. Cuando padezca de 
reumatismo no haga ensayos infructuosos; trátelo a tiempo con el 
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Y | el remedio especial contra 
en, el reumatismo y la gota 


ARS E 


PNTAF ECO UAT 


k RL TUBOS DE20 TABLETAS 
Se, AN y . , 
CARA Sur LRÍARASOUTAE ROAD ASMA LN AOS 


O Biblioteca Nacional de España 


Don 


A muerte de don Al- 

íredo Espeche, ocurri- 

da tras corta dolencia, 
significa la desaparición de 
un recto y antiguo funcio- 
nario de la administración 
nacional, a la que consagró 
los mejores años de su vi- 
da y las claras dotes de su 
inteligencia vivaz. El señor 
Espeche, que había nacido 
en Buenos Aires el año 
1881, se inició muy joven 
en las tareas administrati- 
vas, en la repartición de 
Correos. Luego pasó al mi- 
nisterio del Interior para 
ocupar un cargo modesto, 
Bien pronto su consagración 
ejemplar y sus merecimien: 
tos intelectuales lo mostra- 
ron a sus superiores como 
capaz de cumplir tareas 
más elevadas. Fué así, es- 
calando puesto por puesto, 
hasta llegar a ocupar la 
subsecretaría del ministe- 
rio, delicado cárgo que des- 
empeñó durante el trans- 
curso de varios gobiernos 
con el general beneplácito. 
Y era que el funcionario 
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Alfredo 


Espeche 


extinto se destacaba por la 
honradez de su actuación y 
por las luces de su criterio 
ecuánime y recto. Bajo la 
presidencia del doctor Al- 
vear fué designado inter- 
ventor federal en Santiago 
del Estero y, tiempo des- 
pués, comisionado político 
en San Juan. La confianza 
que le dispensaba el primer 
magistrado se evidenció 
cuando lo designaron cón- 
sul geeral en Génova, car- 
go que venía a ser como un 
premio merecido a la labor 
brillante e ininterrumpida 
del honesto funcionario, 
Pero los azares de la polí- 
cica post presidencial no le 
permitieron ocupar dicho 
cargo y continuó en la sub- 
secretaría hasta que ocurrió 
la revolución de septiem- 
bre. En la actualidad, el se- 
ñor Espeche gozaba del des- 
canso jubilatorio. Su muer- 
te produjo intensa sensación 
de pesar en todos cuantos 
tuvieron oportunidad de co- 
nocerlo y tratarlo en el des- 
empeño “de sus funciones. 


DESNUTRICION 
EN LOS NIÑOS 


¿COMO CORREGIRLA ? 


A menudo la alimentación 
no incluye lo que forma 
huesos y carnes firmes y ni 
reserva energías para ayu- 
dar el desarrollo. De ahí, 
anemia y atraso al crecer. 
Pero con su abundancia de 
vitaminas, la Emulsión de 
Scott, verdadero dispensa- 
dor de salud, proporciona 
admirable ayuda, Désela a 
sus niños para tornarlos 
robustos y saludables. No 
hay nada mejor. 


Rechace toda imitación. 
Acepte sólo la legítima 


9% 16% 


EL CINE EN 
EL HOGAR. 


es la diversión 


moderna para 
grandes y chicos. 


¡Adquiera aho- 
ra mísmo su 
aparato! 


DOS 
APARATOS 


EN UNO 


168 milímetros (Paso 
Kodak) y 9% milíme- 
tros [Paso Pathé Baby) 
con el mismo aparato, 
Cambio de paso en po- 
cos segundos con sólo 
cambio de dos piezas. 


Extra luminoso: 600 
bujías. Funciona direc- 
tamente en corriente 
de 220 volt, alterna o 
contínua, Marcha atrás, 
reenrollamiento auto- 
mático, ventilador, luz 
piloto, "encuadre y cen 
traje. 


e modelos desde 
285.. Pida e dos 
de les sobre el 


BOLEX 
di-filim 


en; 
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AICA EN VITAMINAS 
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== €s de Dubarry! 


Polvo LE SANCY —es de Dubarry! Es un modo de 
— El más perfecto de decir que ya se ha hecho general y 
los polvos de tocádor. con el que se hace fe, de inmediato, 


— Cajas de 0.50 -0.70 ¿ E ¿ 
o sobre las cualidades y la eficiencia 


de cada producto que lleva la firma 
característica de la Perfumería 
Dubarry. 


Por eso cuando Vd. compra un ar- 
tículo producido por Dubarry tiene 
la seguridad de que compra un 
artículo de calidad superior anque 
pague un precio reducido, 


Jabón LE SANCY, 
— Perfumado con el 
“Bouquet” de laván- 
da de Dubarry. 0.35 


Jabón Le Sancy al 
Cadol. Antiséptico, 
caspicida y purifica- 
dor del cutis. La pas- 
tilla . .. . . 0.35 


Le Saney al Cadol 
- Jabón Líquido. » Tic- 
ne todas las virtudes de 
la fórmula CADOL, Es Brillantina LESANCY, 


de manejo más higiéni- Calidad superfina. Per- 
co. Frasco”... «0:80 fumada con el “Bou- 


21RGA Ss 


Lápiz LE quet” de lavanda de 
SANCY. Dubarry. El pote 0.70 
Para cejas y 
párpados. Co- 


lores: Negro, En 
Castaño y Dentífrico 
Azul. 0.70 DUBARRY. 
7 Perlificaladen- Brillantina 
$ 0.70. Tubo LE SANCY, 
Gigante gs (La misma 
un regalo), a , 
pesos, . 1.70 o os 
mos , , 0,70 


Crema Esmalte 
K BASUST NAS BA 
Lápiz LE SANCY, para labios. Elimina grietas, — Para Jas uñas Depilatorio LE 
En magnífico estuche cromado, $ 0.70. paspaduras y as- s SANCY, Muy eficaz y 
Repuestos, $ 0.30, Tonos; Rojo claro y pereza de las ma= Tonos: Natural y económico. Sin olor des- 
rojo oscuro, n08, 8. , $0.70 Rosado, a $ 0.70 agradable, a, , $ 0.70 


“DEFENDER LA INDUSTRIA DEL PAIS ES DEFENDER EL BIENESTAR DE SUS OBREROS” 


O Biblioteca Nacional de España 


Notas sociales 


Por LA DAMA DUENDE 


A reacción del es- 
| píritu cristiano 

ante las prácticas 

paganas acatadas 
con tanto entusiasmo co- 
mo inconsciencia por mu- 
chos círculos brillantes, 
ha hecho brotar de lo 
más hondo del alma fe- 
menina ese caudal de sen- 
timientos — fuente se- 
llada celosamente — cuya 
corriente bienhechora fue- 
rá casi. siempre reserya- 
da para embellecer el 
huerto familiar. 

Pero la obra magna que 
realiza la Liga Argentina 
de Damas Católicas, ha 
revelado en esta su se- 
gunda semana de cultura 
las dotes de natural elo- 
cuencia de damas de ver- 
dadera alcurnia espiritual, que, por su claro talento, 
por la elevación del ideal que las inspira, por su 
profundo conocimiento de los temas elegidos, hon- 

les”, murmura el 


comentario, ¡nexo- 


rable siempre, cuando se 
trata de ilustrar la curio- 
sidad de las gentes que 
viven un poco al margen 
de los acontecimientos de 
la fiesta del mundo. 

Los internados de va- 
rones — los más aristo- 
eráticos por cierto — pa- 
recen ser los proveedores 
de fiestas a las que con- 
* curren los jóvenes esnóbs 
que debutan en sociedad; 
y sus fracs, de colitas tan 
idiminutas, provocan in- 
voluntariamente la compa- 
ración con el andar vaci- 
lante de las hileras de pa- 
titos que inician sus pa- 
seos fuera de la grave tutela familiar. 

Cabe citar también en este inocente comentario 
la observación de una juvenil figura — rubia y 
linda como un vivo madrigal, — cuya inteligente 
vivacidad y gustos de estudiosa y de artista, de 
fina comprensión, la autorizan a señalar como un 
graye error de las jovencitas de su generación el 
haber adoptado ese tipo estándard que se jactan 
de ostentar en todas las actividades de su vida 
mundana. Nada más bonito, más ideal, que una 
juvenil figura vestida de vaporoso tul de ilusión... 
pero esa uniformidad del modelo último grito aca- 
ba, a la larga, por fatigar a sus admiradoras más 
entusiastas; el mismo peinado, las mismas actitu- 
des y, a veces, hasta las mismas ocurrencias y las 
mismas inflexiones de voz. Nada, lectoras amigas, 
conyengamos en que la preciosa rubia de cabellera 
dorada como la miel está en lo cierto: el tipo 
estándard anula el encanto sutil del propio ego. 


grandes fiestas, 
invitados - infanti- 


ran y ennoblceen el ambiente social en que actúan, 
realizando con segura eficacia su apostolado cris- 
tiano. Damas de tan alta autoridad moral e intelec- 
tual como doña Mercedes Avellaneda de Dellepia- 
ne, presidenta del Consejo Superior de la Liga de 
Damas Católicas, a la que han acompañado orado- 
ras como las señoras Sara Montes de Oca de Cár- 
denás, María Celia S. B. de Ruiz Vargas, — dele- 
gada de Santiago del Estero — y doña Amalia Es- 
trada de Shaw, han afirmado en las sesiones públi- 
cas de esta primera asamblea federal que el verbo 
femenino es conveniente cuando sabe llegar al 
corazón, usando de esa musicalidad de la pala- 
bra “que tiene instrumentos tan sutiles y maravi- 
llosos en la orquesta de sus letras inmóviles...” 
cuando sabe transmitir e inculcar con humana 
sencillez los principios de moral cristiana que ci- 
mentan la estabilidad del hogar y la familia; cuan- 
do, por medio de su natural elocuencia, hace gala 
de esa gracia femenina plena de dignidad y se- 
ñorío que no desdeña sin embargo ni el colorido 
ni la originalidad que al bruñir la forma y el es- 
tilo, no disminuyen la potencia del sentimiento que 
penetra y ennoblece con su don persuasivo a los es- 
píritus más reacios, 


vÉ£ mal negocio 
suele resultar el 
casarse por dine- 
ro!”, decía, pocos 
días ha, en aristocrático 
circulillo, una interesantí- 
sima y juvenil figura fe- 
menina cuyo criterio se- 
reno está siempre a tono 
con su actuación llena de 
señorío en los círculos 
superchics, en los que ac- 
túa con reconocida autori- 
lad. “¡Qué mal negocio !”, 
repetía, sin querer rozar 
siquiera algunos temas de 
rigurosa actualidad. “Los 
hombres debieran elegir 
hoy la. compañera de su 
vida entre las candidatas 
cuya superioridad mental, 
tnergía y actividad, pue: 
dan allanar, en un mo- 
mento dado, las dificultades económicas de la vi- 
da; entre aquellas capaces de saber ser pobres, 
o por lo menos, discretas en sus exigencias...” 
¡Cuán oportuna me pareció su reflexión, de la 
que doy traslado a mi vez a las lectoras amigas! 
“¡Qué mal negocio suele resultar también para 
ellas el casarse por dinero!” Talegas y pergami- 
nos o pergaminos por talegas suelen andar reñi- 
dos en estos tiempos de derrumbes imprevistos; 
cuando diariamente se comenta la ruina de tal o 
cual familia cuya brillantísima situación financie- 
ra parecía resguardarlas de toda emergencia de 
orden económico. 
¡Cosas veredes!... 


DIVUJOS DE CADALLÁ 
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CARAS Y CARETAS 


$ 0,70 
en la Capital Federa! 


PERFUMERÍA GAL. - MADRID. - BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


Alimentación 


Entre las preocupaciones que 
debe tener una buena dueña de 
casa está la que se refiere a la 
elección de los alimentos. Encon- 
trar todos los días, dos yeces, el 
menú, teniendo en cuenta los gas- 
tos, la estación, los recursos del 
lugar, el número de personas, a 
quienes se atiende, es cosa difícil. 
Es un problema complicado, par- 
ticularmente en este tiempo crí- 
tico. 

De modo que el conocimiento 
del poder nutritivo de los diver- 


— ¿Ves, Enrique, el collar 
que tanto me hubiera gustado? 
Ahora la joyería está cerrada 
y esta noche salimos de viaje, 
¡Mira la suerte que tengo! 

— Y la mía, no te digo nada. 


sos alimentos debe ser una reali- 
dad en el ama de casa concienzuda, 

¿Qué mos dan los alimentos? 
Unos, los elementos necesarios para 
reparar los tejidos; otros deben 
quemarse en el org: no y prodn- 
cir energía. Conociendo estas dos 
condiciones, será fácil establecer 
las grandes líneas de una clasifica- 
ción alimenticia que pudiera ser- 
vir de guía. 

Las carnes. Hay creen 
que la carne no €z 1 ble 
al hombre. Pero este es un error 
que no vale la pena de combatir. 
El solo se desacredita. Es incon- 
testable que la carne representa 
una parte importantísima de la 
alimentación, y la más apreciada. 
Hay que darle el primer lugar. 

La carne de los animales está 
formada por múscul envueltos 
en un tejido celular, Tiene grasa 
y sangre. Las fibras musculares 
están constituidas por la substan- 
cia más alimenticia de 1 
Por el contrario, el t 
es poco substancioso, el que 
por una ebullición prolongada en 
el agua se transforma en gelati- 


nes 


na, que contrariamente a una 
cre popular, no es muy nu- 
tritiva. 


Digamos, de paso, que para que 
un caldo sea recons es 
preciso que s$u ebullición sea sua- 
ve, lenta, a fin de que la fibrina 
pueda <er disuelta y apropiarse 
todos los jugos de la carne, en de- 
trimento de ésta, naturalmente. 


inteligente 


Así se comprende que los ani- 
males jóvenes, terneros, corderítos, 
pollitos, den una carne poco nutri- 
tiva. Ella no está completamente 


¿en qué carne reside el 
alimento más poderoso del hom- 
bre? 

En la carne del vacuno. Esta 
carne, sobre todo asada, da una 
an proporción de elementos re- 
es. Cocida en su propio ju- 
, sin mezcla, no pierde ninguna 
de sus propiedades. 


La señora (informando a la 
nueva cocinera). — Ahora bien; 
mi esposo sale todos los miérco- 
les por la noche... 

La cocinera. — ¡Ajá! De ma- 
nera que Jos jueves por la ma- 
ñana no se desayuna,., 


Todo bicho que cami- 
na va a parar a la 
Seneguina. — M. Frío, 


La Seneguina es el viejo y eficaz remedio para la tos que todos conocemos desde la niñez, 
A base de jugo de regaliz y extracto de poligala, la Seneguina calma la tos y suaviza la 
garganta, Son ricas pastillas que deleitan a los niños, Se venden en todas las farmacias, 
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CHELA 
0JOS NEGROS 
- DIME QVE SI 
' MUÑEQUITA 
PRIMER BESO 


Caja grande $5 190 Los Polvos de Tocador se pre- 
E , paran en los tonos: 
Caja media.. ¿0.70 BLANCO - RACHEL - ROSA - 
pas OCRE y CHAIR 
Caja chica... $ O 50 d 


dá AA ..--. Ue 


7 eli 


O m7 A 
Mr dj A 4 ei 


Girardot 


1618-40 Bs. Aires 
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YA QUE ME HAN NOMBRI EMPIECE NO MÉS) | ¿PARARME?¿NO 
esca ql red Y NO SE PARE, ) | MANYA QUE TENGO MIRE UZTE,DON |! AMOCA VER: 
QUIERO TENER LOS MEJORES CUITA- GUERDA PA RATO? MANECO, PA EJE- ÓMO TOCA 
RREROS.HACÉ PASAR A TODOS LOS QUE CUT BIEN UNTIO CÓM ; 
, DE HUERVA. 
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De 
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¡BASTA, BASTA! SUS EJECUCIONES 


¿PERO COMO QUIERE! | Y LOS QUE ESCUCHAN. 


DISCULPE,DON. 
ME EQUIVOQUE. 
PENSABA QUE 


LO QUE TOCA SERÁ UN 
TROZO LINDO,PERO LO 
QUE HACE EN LA GUITARRA 


NO SIRVEN PARA UNA BRORDCÁSTING 
NO ES MÁS QUE UN DESTROZO. 
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A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”. 
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Fáciles Métodos 


para 


Mantenerse Joven 


Por Renée de L'Enclos 


Los tratamientos de belleza son en 
su mayor parte costosos y difíciles de 
seguir. Por eso es que sólo los ricos 
pueden gastar tiempo y dinero en 
ellos. Los consejos de belleza que 
desde hace años estoy dando en estas 
columnas están destinados a las per- 
sonas que, teniendo inclinación por 
la hermosura, no tienen ni tiempo ni 
dinero para concurrir a los Institutos 
de Belleza de gran lujo. Todas las 
recetas que yo doy son las que em- 
plean famosísimas bellezas y resul- 
tan de poco costo y de fácil aplicación. 
Los ingredientes pueden ser obteni- 
dos con toda facilidad en la mayoría 
de las farmacias. 


CUTIS SECO Y FEO. —- No, nó hay nin- 


gún grave desarreglo. Lo que hay es simplemente 
una marcada tendencia del cutis de su cara a re- 
tener por demasiado tiempo la desgastada cutícu- 
la exterior, siendo esto lo que-da a su tez esa 
apariencia enfermiza de que usted se queja. Aplí- 
quese cera mercolizada todas las noches antes de 
acostarse, y, en pocos días, se desprenderá en di- 
minutas partículas toda la cutícula muerta, apa- 
reciendo así, sin defectos y en toda su hermo-: 
sura, el nueyo cutis que usted posee debajo de 
la vieja tez, 


FALTA DE COLOR. — La anemia debe 


ser tratada de acuerdo con las prescripciones del 
médico. Pero, cuando sólo se trata de conseguir 
un poco de color en el rostro, creo que lo mejor 
es aplicarse con las yemas de los dedos un poco 
de rubinol en polvo, substancia que da un sonro- 
sado y perdurable colorido natural y que es mu- 
cho mejor que el rouge. 


EL VELLO. — Siempre recomiendo mucho 
cuidado en la elección de un medio destinado a 
hacer desaparecer el vello. Yo, por mi parte, in- 
dico solamente el empleo de porlac en polvo en 
lugar de los depilatorios que usted nombra. Po- 
drá procurarse porlac en la farmacia. Con un 
poco de porlac y de agua usted se prepara una 
pasta que una vez aplicada al pelo superfluo lo 
hace secar y morir en pocos instantes, Procedien- 
do así usted borra todo rastro de vello. 


Blanqueo de interiores 


La Universidad de Nebraska ha recomenda- 
do la siguiente preparación para blanquear 
el establo o las paredes de la lechería: apá- 
guense, nueve kilos de cal viva en agua hir- 
viendo, procurando mantener cubierto el re- 
cipiente para no dejar escapar los vapo- 
res. Después se cuela el líquido a través de 
una tela fina o de un colador, y se le añaden 
414 kilos de sal previamente disuelta en agua 
caliente, Después se hierven 100 gramos de 
harina de arroz hasta formar una pasta suaye, 
la que se agrega a la mezcla anterior sin dejar 
de moverla y en caliente. Se le agregan des: 
pués 18 jitros de agua caliente. Esta prepara: 
ción puede aplicarse fría o caliente, según se 
quiera, con una brocha de aire. Naturalmente 
que tanto el techo como las paredes deben la- 
varse cuidadosamente antes de aplicar la pin- 
tura, 


ZN z (a 
MATRIMONIO MODERNO 
El novel marido. — ¿Quién es ese señor que habla? 


La esposa novel. — Es mi abogado, que ya ha pre- 
sentado la demanda de nuestro divorcio,.. 


(De Lustige Kiste, Leipzig) 


La teoría del doctor Saxa 


En Tokio, un señor japonés se ha dedicado 
al estudio de la ciencia de la criminología. El 
doctor Kinzo Saxa, que pretende, con sus teo- 
rías, causar más sensación que Lombroso, ha 
trabajado diez años estudiando 1.521 delincuesn- 
tes y clasificándolos en nueve clases típicas de 
delincuentes habituales, 

El doctor Saxa llega a la conclusión de que 
los delincuentes más peligrosos son calvos, 

Interrogado un sujeto que había cometido 
diez asaltos, respecto a estas teorías, expresó: 
“También, a cualquiera se le cae el pelo des: 
pués de veinte años de presidio”. 

Con tal declaración, han de haber bajado al. 
gunos puntos las acciones del sabio japonés. 
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Elimine la Película 
de sus dientes- 


5 


evite la caries 


La película es el enemigo de los dientes — es una 
de las principales causas de la caries. Combá- 
tala con este dentífrico especial para eliminarla. 


1 Ud. dejase pasar solamente 

un día sín limpiar sus dientes, 
se formaría sobre ellos una capa 
que ocultaría su brillo natural. Sus 
dientes perderían su brillo y atrac- 
tivo. Ud. podría ver esta fea capa al 
mirarse en el espejo o sentirla con 
pasar la lengua sobre sus dientes. 


El nuevo material de limpieza y 
pulimento contenido en el dentífri- 
co Pepsodent elimina la película y 


revela el esmalte limpio de sus dien- 
tes. Además de quitar esta capa 
opaca, Pepsodent pulimenta sus dien- 
tes dándoles un brillo relumbrante. 
Desempeña estas dos funciones en 
forma perfectamente inofensiva 
porque su material para limpiar es 
suave — sí, dos veces” más suave 
que los agentes pulidores común- 
mente usados en los dentífricos. 
Empiece Ud. a usar Pepsodent hoy 
mismo. 


Pepsodent 


Limpie sus dientes con Pepsodent dos veces al día 


— Vea a su dentista a lo menos dos veces al año. 
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SOCIEDAD DAMAS DE CARIDAD 
DE“SAN VICENTE DE PAUL 


La obra altamente humanitaria que realiza 


+ 


e. 


Asilos maternales, moradas para viudas, consultorios 
médicos, dispensarios de lactantes, refectoríos para 
obreros, jardines de infantes, talleres y escuelas. 


Por 


ono pobre es miembro de la familia del 

rico”, ha dicho San Vicente de Paúl, 

pastor de almas lleno de humanidad y 

de un gran amor al prójimo. Fundada 

por la señora Melanie Doyet de Angelis el 28 

de agosto de 1866, la Sociedad Damas de Cari- 

dad, ha ido aumentando sus beneficios a favor 

de los olvidados de la buena suerte, a medida 

que las circunstancias y las necesidades de la 
época los reclamaban. 

Sus asilos maternales realizan ampliamente 
los fines para los cuales fueron creados: admi- 
ten y cuidan durante el día a niños de ambos 
sexos de muy corta edad, a quienes atienden 
mientras los padres concurren a fábricas y ta- 
lleres obedeciendo a la voz de la necesidad que 
los impele al trabajo honesto y fecundo, Allí 
esos niñitos desayunan, almuerzan, meriendan 
y reciben las primeras nociones del saber, de 
acuerdo con el método frobeliano. 

Durante: el año próximo pasado han concu- 
rrido un término medio diario de 2800 a 3000 
niños, habiéndose distribuído 228.908 desayu- 
nos, 552.893 almuerzos y un número igual de 
meriendas. Se han distribuído 880:tricotas, 1425 
pares de botines y 1435 vestidos, confeccionados 
por las señoras del Consejo, en el taller de 
costura que funciona los días miércoles en el 

Asilo Constanza Ramos Mejía de Búnmge, diri- 

gido por la Señora Antuca del- Olmo de 

Martínez. 

Las escuelas que NA la obra de 
los asilos funcionan con toda regulari- 
dad y de su buena'marcha dan cuenta 
los informes de los inspectores del 

Consejo Nacional de Educación, 
Las dos grandes casas de tipo co- 
lectivo, “Morada de San Vicen- 
te” No 1 (Caseros 789) y “Mo- 
rada de San Vicente” No 2 
(avenida del Campo 1599), 
amparan a más de cien 
mujeres viudas con hijos 
menores, a las que se 


AD ELTA 


DI CARLO 


les procura trabajo y se les cuida a sus hijitos 
durante el día en los asilos anexos a esas mora- 
das, mientras ellas concurren a su trabajo. 

Demuestran la importancia de los refectorios 
obreros, la presencia diaria de 800 a 850 obreros 
de ambos sexos. Estos refectorios funcionan 
de 11 a 13 horas, destinadas al almuerzo. Los 
obreros de barrios centrales tienen que recorrer 
una gran distancia para ir a sus hogares y 1c- 
gresar al trabajo a la hora reglamentaria, fal- 
tándoles tiempo para ello, por lo cual estos 
refectorios, por 40 centavos por cubierto, les 
proporcionan buena y abundante comida en am- 
plios comedores. 

Los consultorios médicos, con su moderna 
instalaciones, de rayos X y ultravioletas, el dis- 
pensario de lactantes, completa la obra de pre- 
visión social que tan ampliamente realiza la 
Sociedad Damas de Caridad de San Vicente 
de Paúl. 

El “Orfelinato San José”, situado en San 
Miguel (F. C. P.), da cariñoso amparo y educa 


“a 110 huérfanas. Dicho establecimiento ha sido 


donado por el extinto caballero señor Francis- 
co J. Monasterio y su señora doña Manucla 
Nevares de Monasterio. 

Las festividades patrias son celebradas con 
todo lucimiento en todos los asilos, como tam- 
bién algunas de carácter religioso, participan- 
do en estas últimas todos los que lo deseen. 
Es tan amplio y generoso el programa de 
acción de esta benemérita institución que 
presta su ayuda al necesitado sin tener 
en cuenta la religión que profesa. 
Anualmente celebra la distribución 
de premios a la virtud. 

Después de la entidad oficial 
que es la Sociedad de Benefi- 
cencia de la Capital, la Socie- 
dad Damas de Caridad de 
San Vicente de Paúl, es la 
institución - de beneficen- 
cia más importante por 
su vastísima obra. 
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ATWATER KENT 


El prestigio de los receptores 
ATWATER KENT 
es ya algo consagrado, tanto 
por sus propios méritos co- 
mo por la organización téc- 
nica y buen servicio que los 
respalda. 


Modelo “COMPACTO ” 
Superheterodino 


Para cte. alternada o 385 2 
” w contínua $ ' 


Escuchen nuestras 
audiciones selectas 
por LR 4 Radio 
Splendid, los días 
Lunes, Jueves y Sá- 
bados, de 20 y 30 
a 21 horas. 


Modelo “LEADER ” 
Superheterodino 

Para corriente alter- 

A 295.- 

Para cte, contínua $ 325.- 


“FIEL MENSAJERO DEL ETER” 
se le dice al receptor Hartman 
y no podría haber sido más 
acertado este título. Esas cuatro 
palabras lo dicen todo. 


DITLEVSEN<(5 

Avda. Ing. Wuergo 1905 Muevos Mres 
ROSARIO . CORDOBA - PERGAMINO + 
SAN FRANCISCO 


Véalos y escúchelos en las búenas casas del ramo y en nuestras ugencias y sucursales del interior. 
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Modestia y 


Se conoce bien el sentido de la 
palabra “parvenu” y todo el mun- 
do nota una gran diferencia en- 
tre los que uo han adquirido su 
elevación y su fortuna sino por 
vías honradas (el talento y la 
probidad) y aquellas personas que 
deben su buena situación a proce- 
dimientos más o menos claros y 
sospechosos. Pronto se les distin- 
gue. Los unos son modestos; los 
otros revientan de vanidad, 

El ilustre Chevert (1695-1769) 
que, enrolado a los once años, al- 
canzó uno a uno sus grados mili- 
tares, entró primero que todos en 
Praga (1741) y decidió, la victo- 
sia de Hastenbek, fué un día in- 
formado de que su madre y Sus 
hermanas entraban en su casa, 
Viéndolas llegar muy bien vesti- 
das “como damas”, no quiso re- 
cibirlas sino en la antecámara, di- 
ciéndoles, en presencia de los la- 
cayos, que le costaba trabajo re- 
conocerlas en esas vestimentas 
“muy superiores a su estado”, y 
que no las introduciría en su sa- 
lón, para presentarlas a la asam- 
blea distinguida que allí. se en- 
contraba, sino cuando llevaran 
log vestidos comunes «4 su situa- 
ción. Les pidió, en consecuen- 
cia, que fueran a cambiarse de 
TOpas. 

Las pobres mujeres asi lo hi- 
cieron, y Chevert les demostró en- 
tonces, públicamente, toda la ter- 
mura y el respeto que les tenía. 


—_— 


mig 


CARAS Y CARETAS ; 


Su madre era una honrada al- 
macenera, 

Otro «día, Chevert y el duque 
de Lorge, perteneciendo a la ár- 
mada, tuvieron en casa del conde 
de Noailles una disputa muy viva, 
en la que el duque de Lorge, que 
seguramente tenía la culpa, ter- 
minó por decir con - acritud a 


Chevert que “debía recordar 
la diferencia existente entre 
ellos” 


SÍ 


— Si, señor; es nuestro último chico. El que nació en Tampico. 
— ¡Caramba! Pues no sabía que tenían un chico “tampiqueño”. 


vanidad 


— le dijo Chevert — nadie la sa- 
be mejor que yo, Se lo voy a 
probar a usted mismo, que parece 
ignorarla. Si yo hubiera nacido 
duque de Lorge, hoy seria maris- 
cal de Francia y tal vez condesta- 
ble, y si usted hubiera nacido 
Chevert... seguiría siendo un pe- 


Iuquero cualquiera... 

El duque de Lorge quiso enfu- 
recerse; pero los oyentes no esta- 
ban de su parte, y la firmeza de 
Chevert se le impuso, 


(De Gutiérrez, Madrid) 


NO DECCUIDE su RESFRIO 


TODA PRECAUCION 
ESPOCA SI VD, SUFRE 


BRONQ! 


TOS-CATARROS 


WITIS 
eN 


“Más de 30 años de exito 
en todo el mundo.-— 
TODOS LOS HOSPITALES 
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Somos productores... * 


Entre los que se dedican al negocio de la yerba, hay molineros; 
acopiadores; productores, e intermediarios. Pero para poder 
garantizar el origen y la calidad de una yerba, es preciso serlo 
todo; es decir, cosecheros y productores — como nosotros! 


Nuestros son los yerbales; nuestros, los establecimientos; nues- 
tra, la famosa marca Flor de Lis, que hoy “vale un Perú”... 
Teniendo todos los hilos en la mano, podemos ofrecer el 
producto más genuino del Paraguay, con sus valiosas virtudes 
naturales intactas: la Flor de Lis! 


La Industrial Paraguaya S. A. (Asunción - Paraguay). o 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón. 
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Una “canadiense”... de Italia, que 
le tiene miedo a la llanura nevada. 


uede afirmarse, hasta románticamente, que 
el esquí y sus similares, son los juegos que 
más favorecen a la mujer. Todo allí, en 
efecto, da mayor relieve a la gracia femenina. 
La despectiva frase del dugue de Mantur (alias 


CARAS Y 
CARETAS 


Exhibiendo un tra- 
je de palpitante 
moda, 


El trineo se vuelca, 

proporcionando una 

caída fuera de pro. 
grama, 


RTES 


Pr 


SAO E A IS ENE 


Jil> primer ensayo trae 
emociones de gozo y temor. 


Francisco 1) de: “la donna é mobile”, se 


“transforma en madrigal cuando alabamos 


la ligereza rítmica de la mujer que se des- 
liza rápida sobre el nevado suelo. 
Véanse si no estas instantáneas. En los 
rostros de las lindas muchachas resplan- 
dece la alegría y el encanto. El bello sexo 
lo es más si se 
dedica a la en- 
tretenida y emo- 
cionante ocupa- 
ción de "volar" 
sin alas en la 


superficie que 


Un accidente de 
poco peligro. 


Y los primeros alre- 
vimientos, también, 


la nieve le presenta. Diríase que en estos 
deportes “frigidaire” la técnica no juega 
papel alguno. Sin embargo, nada más supe- 
ditado a las reglas del tecnicismo que es- 
tas hazañas, donde el menor descuido pro- 
porciona caídas tan espectaculares como 


peligrosas. 
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Cuando deseamos ser buenos y 
caritativos no basta con ponernos 
en un estado de alma de vaga 
benevolencia, La pasividad, por 
conciliante que sea, da muy dé- 
biles resultados. 

Para socorrer verdaderamente 
ab prójimo es preciso una com- 
prensión neta de las necesidades 
unida a una actividad ingeniosa, 
a una afección fraternal, De esas 
tres condiciones es tal vez la pri- 
mera la que más nos cuesta. Si 
nos sucede, en efecto, a menudo, 
sentirnos llenos de una ardiente 
y tierna generosidad hacia nues- 
tros semejantes desventurados, €s, 
por el contrario, muy raro, que 
comprendamos bien la naturaleza 


— ¿Y cómo desea usted el 
servicio de mesa? 

— ¡Muy sólido! Es para un 
matrimonio joven. 
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sufrimiento 


y la gravedad de sus males. Y es, 
no obstante, lo que importa ante 
todo. Nuestra generosidad puede 
resultar ineficaz si cae en falso. 

Salir de nosotros mismos, abdi- 
car de nuestra manera propia de 
ver y de sentir, para colocarnos 
en el lugar de los demás y apre- 
ciar las cosas como ellos, es un 
trabajo difícil, y no bastan toda 
nuestra imaginación ni toda nues- 
tra voluntad para lograrlo. ¡Los 
humanos son tan diferentes y las 
diversas condiciones de la vida 
tan variadas! 

¿Queréis un ejemplo? 

En invierno, una persona de si- 
tuación acomodada que reside en un 
departamento bien calentito, que 
come bien y duerme en excelente 
cama, considera el frío como un 
estimulante, un poco rudo pero 
saludable. Cuando sale adecuada- 
mente cubierta, reacciona contra 
el frio. Su sangre circula bien, 
sus Iimúsculos se contraen espon- 
táneamente; lucha, así, con todos 
las resortes en perfecto estado 
contra la temperatura exterior y 
siente un bienestar físico muy pro- 
picio a la producción de calorías 
necesarias. 

¿Puede esa persona acomodada 
comprender sin esfuerzo que pa- 
ra el pobre que ha tiritado de 
frío en esa buhardilla, que ha dor- 
mido en mala cama y apenas co- 
mido, la temperatura lo paraliza 
y lo amilana ? 


ay en.o 


Otro ejemplo: Una madre de 
familia, rodeada por numerosos 
niños vivaces y turbulentos, está 
ocupada sin cesar. La reclaman 
de todas partes. Ella se dedica 
con buena voluntad, pero, cuando 
se produce un momento de sole- 
dad, es para ella un respiro, un 
descanso. Tiene entonces tiempo 
de pensar, de reflexionar, o sim- 
plemente de distender sus nervios 
en la acción saludable, ¿Puede 
ella sin esfuerzo comprender la 
soledad del ser que, al volver del 
trabajo, encuentra una habitación 
vacía donde nunca es recibido con 
una palabra amable, con una 
sonrisa? 


| X y 
Na ( 
A a 
FEMINISMO 

— ¿La acusada tiene algo que 
decir? 

—$Sí, señora. ¿Dónde le han 
hecho a usted el vestido que | 
Meva? 

(De Paparuna, Atenas) 


APREND 
PROFESION 


Euscñamos por correo: 


Dibujante, 
Electricista, 
Procurador, 
Constructor, 
Perito Agrícola, 
Cortador Sastre, 
Tenedor de Libros, 
Químico Industrial, 
Corte y Confección, 
Mecánico de Autos, 
Idóneo en 


Farmacia, 


y a 


(Mande este cupón y recibirá folleto explicativo). 


"NOMBRE 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, LAVALLE, 1059 - Buenos Aires, 


Contador Organisador, 
Periodismo y Publicidad, 
Radio - Televisión - Fonofilm, 


Trabajo permanente y muy bien pagado ten- 

drá si estudia una hora diaria, una de estas 

profesiones lucrativas que aprenderá rápida, 
económica y cómodamente por correo. 


" DIRECCION * 


"LOCALIDAD. A A e 


BA ad | 
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O Lo que usted debe hacer, si las co- 
midas no le caen bien, es tomar un 
antiácido para purificar su sistema 
digestivo y gozar de la vida, Antes 
de cada comida, tome Leche de Mag- 
nesia de Phillips y su estómago e in- 
testinos se normalizarán. Pero exija 
la legitima, es decir, la que lleva el 
nombre Phillips; las imitaciones no 
producen el mismo efecto antiácido. 


DE MAGNESIA DE PHILLIPS 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos 


O Biblioteca Nacional de España 


a fi 


CARAS Y CARETAS 


HOMENAJE A AGUSTIN ALVAREZ 


Fué colocado su busto en el 
Colegio Nacional de Mendoza, 
que llevará: su nombre. 


L Poder Ejecuti- 
E vo Nacional, a 

solicitud de los 
alumnos del estableci- 
miento, dispuso que el 
Colegio Nacional de 
Mendoza se denomina- 
ra Agustín Alvarez, en 
homenaje a los méritos 
civiles y militares que 
también tuvo el formi- 
dable sociólogo, educa- 
dor y moralista, tan 
prematuramente desapa- 
recido en 1914, 

Agustín Alvarez na- 
ció en Mendoza el 15 
de julio de 1857, y fué 
militar, abogado, juez, 
Jegislador nacional, es- 
critor de una media do-' 
cena de volúmenes de 
política, sociología y 
moral. Sus estudios se- ¡ 
cundarios los realizó en po 
el colegio que rindió 
homenaje a su memo- 
ría, y, tratándose de la paa ltdaR de: un 
escritor que ha alcanzado dentro y fuera de 
la República una bien merecida fama, se dió 
al acto amplios contornos, de modo que fué 
la expresión del sentir del profesorado y alum- 
nado del colegio y además una demostración 
por parte de la intelectualidad de Mendoza. 

Agustín Alvarez era hermano gemelo del doc- 
tor Jacinto Alvarez, desaparecido en estos días, 
y que fuera gobernador de la Proviricia y se- 
nador nacional; su vida de “self made man”, 
pues quedó huérfano a raiz del terremoto de 
1861, es para la juventud un verdadero ejem- 
plo de moral pública y privada. 

Contribuyó a que el homenaje fuera el fiel 
reflejo del sentimiento de la provincia, la cir- 
cunstancia de erigirse el busto en el Colegio 
Nacional, donde se han educado numerosas ge- 

neraciones de mendocinos, que han orien- 

tado los destinos de la misma en 5us 

diversas actividades, y por donde irán 
pasando las generaciones futuras. 

El busto, encargado a don Luis 

Perlotti, fué ejecutado con 


cariño y, además de 
su notable parecido, 
tiene real mérito artís- 
tico. 

Para correr con los 
trabajos relativos a es- 
te homenaje fué de- 
signada una comisión 
de profesores del cole- 
gio, integrada en la for- 
ma siguiente: presiden- 
te, doctor Romelio Vi- 
lMalobos; secretarios, se- 
ñores Emundo Correas 
y Golzack Guiñazú; te- 
sorero, doctor José ]. 
Leal, y vocales, los se- 
ñores Manuel J. Lu- 
gones, Edmundo 
Cuervo, Pedro Ango- 
rena, Julio C. Raffo de 
la Reta y Pedro N. 
Rojas. 

Para coadyuvar en el 
“ homenaje, los alumnos 

designaron por su par- 

te, las siguientes comi- 
siones: turno de la mañana: presidente, Carlos 
E. Ponce; tesorero, Carlos R, Fernández; vo- 
cales: Joaquín Cuccia, Eduardo Delive, Aríst'- 
des Agúero y Alfredo Ruiz; turno de la tarde: 
presidenta, Victoria R. Ravinovitz; tesorera, 
María E. Ibáñez; vocales: Nelly Herrera, Eu- 
genia Carolli, María Teresa Camarasa y Raquel 
E. Morey, Además, la Asociación Protectors 


* del Colegio designó, por su parte, a los se- 


ñores Cayetano Piccione, José Marianetti y 
José: M. Santamarina. 

En el acto estuvieron representados los go- 
biernos nacional y provincial, así como tam- 
bién se adhirieron al homenaje las institucio- 
nes a que el doctor Alvarez perteneció: entre 
otras, el: Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina, la Escuela Superior de Guerra, la Uni- 
versidad de La Plata, la Facultad de Derecho, 
la Sociedad Científica Argentina, el Mu- 
seo Social. Argentino, la Asociación Na- 
cional del Profesorado, el Consejo Na-, 
cional de Educación, la Sociedad 
Cooperativa “La Casa para los maes- 
tros” y la Masonería Argentina. 
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Gua 


que agota y deprime 


por su pertinaz violencia y la fre- 
cuencia de sus accesos, desapa- 
rece en poco tiempo tomando 


la excelente GUAYACOSE. 


Está comprobada la rápida 
y eficaz acción de este pro- 
ducto, sobre las mucosas 
afectadas. Su benéfica influen- 
cía se extiende a todo el orga- 
nismo, al cual fortalece contra 
cualquier invasión de micro- 
bios. Restaurando las energías 
y desinflamando las vías respi- 
ratotías, asegura el restableci- 
miento definitivo de la salud. 


Es de sabor agradable. 


yacose 
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El nombre de “Pine Apple”, que 
se da a esta fruta en inglés, pro- 
bablemente se deriva del que se 
aplicaba en el idioma anticuado al 
cono del pino, al cual se parece. 
El nombre español anora y el ge- 
nérico cientifico Ananás, proviene 
del primitivo indigena originario 
del Brasil. El nombre de piña se 
le aplica en muchos países de ha- 
bla española, y en algunas par- 
tes de Méjico se le conoce con 
el de Matsatli que es una voz 
india. El nombre botánico más 
moderno de la piña, es anonas 
o ananás, Como sucede en muchas 
plantas, el nombre genérico y €s- 
pecifico es el mismo. 

Se han publicado muchas opi- 
niones respecto a cuáles son los 
mejores suelos para el cultivo de 
tan delicioso fruto. Á juzgar por 
la experiencia y por las obser- 
vaciones verificadas en log tró- 
picos, se produce mejor en los 
suelos rojos resultantes de la des- 
composición de lás rocas calizas, 
especialmente de la formación co- 
ral, y prospera bien cerca del mar 
y en climas secos, siendo entre to- 
dos nuestros ,frutos el más inde- 
pendiente del agua, Al hablar del 
suelo rojo resultante de la des- 
composición de rocas calizas, es- 
pecialmente de la formación coral, 
se esegura que, para la produc- 
ción de frutos tropicales en ge- 
neral, no tienen rival. 

La familia de las Bromeliáceas, 
a la cual pertenece la piña, con- 
siste en parte, de plantas aéreas 
que se nutren de los árboles y en 
parte de plantas terrestres que 
viven en los huecos de las rocas. 
Cuando la piña se siembra en con- 
diciones a propósito para sus 
necesidades, es uno de los fru- 


PROSPECTOS 


DOPAa 
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tos más resistentes y prolíficos. 

Durante el año 1916, en el mes 
de septiembre, los cayos de la Fio- 
rida se vieron invadidos por inun- 
daciones de agua salada, ocurrien- 
do en muchos casos que las olas 
del mar llegaron a gran altura en 
los terrenos donde crecian piñas, 
sin que éstas sufrieran daño algu- 
no aparente, excepto en aquellos 
sitios en que las plantas se sumer- 
gieron del todo. Las yerbas dañi- 


— Suba pronto, Su mujer ja 
está en el bote... 

—Este... todavía puedo 
aguantar... Tomaré el otro 
bote. 

(De Le Journal Amusant, París) 


a. MC: 1.Ccr8: 1 a 


nas entre ellas, perecieron, y va- 
rios dias después de la tormenta, 
apareció que algunos de los terre- 
nos habian sido escardados cuida- 
dosamente, 

Durante un periodo de más de 
cinco meses, después de la inun- 
dación, no cayó lluvia alguna, a 
pesar de lo cual, las piñas reto- 
ñaron como de costumbre, dando 
una cosecha espléndida. En caso 
que no ocurran lluvias durante el 
proceso de formación del fruto, 
su tamaño será probablemente 
pequeño. 

En la base de las hojas existe 
una bolsa a la cual fluye el rocío 
deslizándose por ellas. Alrededor 
del tallo y debajo de las hojas 
más cercanas al suelo, existen ge- 
neralmente, enlaces de pequeñas 
raices que son probablemente las 
que consumen el agua que Se acu- 
mula en dichas bosas, en cuyo 
liquido se encuentran a veces, 
cuerpos de insectos en descompo- 
sición, siendo muy posible que la 
planta reciba algún nutrimiento, 
por dicho conducto como hacen las 
plantas insectívoras. 

La piña crece con mucho éxito 
y se produce en cantidades enor- 
mes en suelos donde hay muchas 
rocas y casi desprovistas de tierra, 
El plantio se verifica por medio 
de una barra o almocatre, y el 
desyerbo se hace con un machete 
y a veces con un simple cuchillo. 
Después de plantada la piña la 
única labor que requiere es exca- 
var el terreno dos veces al año y, 
en algunos casos, una sola vez. No 
ha menester de abonos, riego ni 
cultivo no obstante lo cual el suelo 
se cubre de una masa tal de plan- 
tas que se hace casi imposible 
transitar por ellas. 


GRATIS 


azopardo 20 CASA CERESITA y;.5. 1501 
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PILDORAS POR DIA 
Completan su tratamiento 
con la seguridad del re- 
medio más perfecto. 
Fórmula precisa y comple. 
ja preparada con los me- 
dicamentos más finos y 
concentrados del mundo, 


EL PRESENTE LIBRITO 


se le remitirá con la ma- 
yor reserva sin compromi- 
so para usted, adjuntando 
el presente cupón 


GRATIS 


Concesionario de 
J Píldoras BEIZ, 
| C. de Correo 2493. Bs, As. 


Sírvase enviíarmo, 
tultamente, su librito titu. 
lado Blenorragia y Enfer- 

l medades de las vías uri- | 
j narias. Cómo se conocen 
se tratan, en sobre cerrado 
iy sin membrete, Adjunto 
estampilla de 10 centavos 
j para el franqueo, 
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Este tratamiento es el 


En la lucha contra la blenorragia, los 
descubrimientos s5e han venido enca- 
denando lógicamente. 

El gran sabio Neisser descubrió el cau. 
sante de la enfermedad: el gonococo, 
Observó en estudios de laboratorio que 
diversos antisépticos, tales como el ní. 
trato de pinta, el permanganato de po- 
tasio, el oxicianuro de mercurio, etc., 
mataban el microbio en tiempo más o 
menoy breve. Inmediatamente aplicó ul 
hombre el resultado de estos experi- 
mentos y, con gran sorpresa, observó 
una serie de complienciones que atri- 

buyó n diversas circunstancias, 

La uretritis posterior creyó que so de. 
bía a la progresión de la enfermedad 
debido al lavaje o a la instilación que 
hacían correr el pus y el microbio a la 
parte alta de la uretra, A] mismo me- 
canismo atribuyó la aparición de la or- 
auitis después de un lavaje o inyección 
muy concentrados, 

LA VERDAD SOBRE ESTAS COSAS. 
— studios posteriores de hombres de 
ciencia lleguron a comprobar que es- 
tos dexinfectantes al mismo tiempo que 
matan al microbio, producen heridas in. 
teriores que luego supuran, debido au 
los microbios que la misma orina lleva, 
EMPIEZA A VERSE CLARO EL PRO- 
BLEMA. — Entonces se comenzaron a 
estudiar productos, que tomados por 
boca, conseguían desinfectar la orina, 
En un principio algunos de estos pro=- 
ductos tenían el defecto de producir 
trastornos del organismo, por su com- 
iposición química, no presentando en 
¡realidad mayores ventajas en compa- 
¡ración a sus graves inconvenlentes. 
Ejemplos de ello son la copaiba, la cu. 
¡beba, el salol, ete., log cuales sólo apa. 
¡rentemente suprimen algunos síntomas 
¡de la enfermedad (la supuración, por 
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LA BONDAD 


DE LAS PILDORAS 


BEIZ 


EL UNICO GRAN 
REMEDIO POR SU 
REAL EFICACIA CONTRA 


“LA BLENORRAGIA 


Da” Enfermedades de la Vejiga sin Lavajes ni Inyecciones 


fruto de profundos estudios científicos modernos. 


NTITICAS 


AFIRMAN 


ejemplo), dejando persistir la enfer- 
medad en forma velada. 
ALGO MAS CERCA, — Estudios más 
recientes llegan a establecer la utilidad 
de usar algunos productos vegetales, 
tales como la Kawn-Kawa y el Pichi 
(en forma de extractos puros), que si 
bien matan el gonococo, no actúan con 
tanta intensidad sobre log microbios 
asociados. Hacia falta, pues, algo más, 
EL ULTIMO GRITO DE LA CIENCIA. 
-— Los estudios pructiendos por Davis 
sobre más de 400 productos diferentes, 
permiten demostrar que la gonacrina es 
al mejor desinfectante urinario, pues 
llena todas las condiciones exigibles 
sin presentar el mínimo inconveniente. 
LA COMBINACION MAS PERFECTA. 
— Junto n la gonacrina se han asocia. 
do los mejores cxtructos vegetales an. 
tigonocóccicos, para producir el mejor 
remedio del mundo. Las Píldoras BEIZ 
Plateadas. 
SI USTED PADECE UNA BLENO- 
RRAGIA, sen aguda o crónica, manñten- 
ga sus Órganos en constante ntmósfera 
antisóptica, y para ello use el remedio 
que le ofrece más garantías de segu- 
ridad y pureza, 
NO OLVIDE que cs de suma impor. 
tancia que su organismo no sufra Jas 
consecuencins del antiséptico, 
“BEIZ” llena perfectamente estas con. 
diciones: es indiscutible, 
Bin pérdida de tiempo úselas en Bleno- 
rragiías agudas, subagudas y crónicas 
(Gota Militar); Cistitis (enfermedades 
de la vejiga); Prostatitis (inflamacio. 
nes de la próstata); Ardores de la mic- 
ción; Filamentos y demás trastornos 
de las vías urinarian, Su seguridad per- 
sonal exige que usted se trate con el 
mejor temedio del mundo, Hágalo así 
y no admita substitutos, 


[Cada Frasco Lleva un Prospecto con Instrucciones para el Uso, Precio del Frasco 


Conteniendo 80 Píldoras $ 
| 
1] 


6.50. De Venta en Todas las Farmacias. 
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EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 
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Luis Devrint en el papel de “Glocester”, 


mo que en la literatura, y luego en las 

artes, estudiaba las obras maestras de la 

antigúedad y procuraba imitarlas en su 
espíritu verdadero, adaptándolas como ideal de 
belleza, y naturalmente tenía que invadir tam- 
bién el arte escénico. La cuna de este movi- 
miento fué el teatro de Wéimar y se efectuó 
bajo la dirección de Goethe, que a este fin 
escribió en el año 1803 sus “Reglas para 
Actores” en las cuales prevalece el principio 
de Winkelmann que prescribia “reposo en la 
pasión” unido a la belleza y al carácter. La 
declamación y el aspecto exterior del actor te- 
nían que estar inspirados en una dignidad se- 
vera e ideal; la interpretación no debía tener 
por objeto deslumbrar al auditorio con la ma- 
yor perfección en la imitación de la realidad, 
sino con la elevación de ésta a la región de la 
belleza. Hasta en las escenas en que el actor 
ha de representar el colmo de la pasión, debía 
conservar la calma: armoniosa; en fin, para 
Goethe debía reducirse todo el arte mímico a 
la plástica antigua. Esta era también la idea 
de Winkelmann y de Lessing, y de ella sacó 
Goethe todas estas reglas respecto a la mímica: 
el artista en el desempeño de su papel tiene que 
representar a cada instante, no la sencilla ver- 
dad del sentimiento que le toca exponer, sino 


E NTONCES llegó la época del neo clasicis- 


En Alemania no existía, rigurosamente 
mejor dicho, introducirse el arte escé 
cidos de otros idiomas. Todavía no se 
que había de adoptarse para idioma 
dialectos especiales, sino el lenguaje 
| que Lutero empleó en su 


al propio tiempo idealizarlo; no ponerse jamás 
de perfil ni menos de espaldas al público, ni 
cubrirse la cara con las manos y los brazos, 
ni descomponer el cuadro general con gestos 
y expresiones del rostro demasiado violentos, 
sino que estos debían estar siempre dentro de 
la belleza plástica, 

Tales exigencias, que hoy nos hacen sonreír, 
las tuvo Goethe con respecto a la declamación, 
en la que no le parecian ser más contradicto- 
rias ni más irreconciliables que en la mímica. 
Quería, lo mismo que Schiller, que se notara 
en la declamación el metro del verso, aunque 
imperceptiblemente, pero lo suficiente para que 
el auditorio pércibiera el ritmo hasta del simple 
yambo que jamás debía desaparecer en el reci- 
tado, ni tampoco perjudicar la verdad; en una 
palabra: el arte de la declamación tenía que ser 
un arte de música prosaica, con sus diferentes 
tonos sacados del espíritu más recóndito de los 
sentimientos que encerraba el papel del actor, 
a fin de que la armonía de sonido contribuyera 
al efecto general, 

Estos principios del arte escénico, entera- 
mente Opuestos a los del naturalismo, eran a 
la vez entre sí incompatibles y condujeron, 
aun dada la mejor voluntad por parte de los 
actores, a una notable decadencia del arte mí- 
mico y a la declamación hueca y ampulosa, 
Entre los contadísimos artistas que se apiica- 
ban con álgún éxito a cumplir estas condi- 
ciones idealistas de Goethe, merecen citarse 
Sofía Schroeder (1781 a 1868) y Fernando 
Esslair (1772 a 1840). Este último inclinábase 
ya, en las escenas más sentimentales de sus 
héroes, al. realismo. 

Simultáneamente con la escuela idealista en 
el sur y centro de Alemania sosteníase y per- 
feccionábase la escuela realista de Eckhof y 
Schroeder en el norte, donde su representante 
más notable fué Ifíland (1749 a 1815), que 
desde 1796 hasta su muerte tuvo a su cargo 
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hablando, el teatro; tenía que crearse, 
nico. Los primeros dramas eran tradu- 
había determinado el dialecto alemán 
general, que fué, al fin, no uno de los 
usado por la cancillería austríaca y el 
traducción de la Biblia. 


hd 


la dirección del teatro real de Berlín. Su es- 
pecialidad era la comedia, a cuyos personajes 
se adaptaba, con una perfección incomparable 
en el lenguaje, los gestos y aspecto exterior, 
tanto que a la primera aparición en la escena 
conocía ya el público el carácter del personaje 
que iba a representar. Para los papeles heroicos 
no tenía en cambio ningún talento; los echaba 
a perder hasta la caricatura. Durante mucho 
tiempo hizo las delicias del público alemán, 
con “Misantropia y Arrepentimiento”, de Ko- 
tzebue, en el papel de Bittermann, sobre todo 
cuando decia: “También tengo cartas de LEs- 
paña”. Así lo representa el grabado que re- 
producimos, sacado de la colección dibujada 
y publicada en 1812 en Berlín con el titulo de: 
“La mímica de Iffland para actores y dibu- 
jantes, dibujada duran- 
te la representación en 
los años 1808 a 1812 
por los hermanos Mens. 
chel”. Iffland tuvo una 
legión de imitadores, 
pero casi todos se afe- 
rraron sólo a ciertos 
detalles mímicos que ha- 
bían hecho más popular 
a aquél, y que sin su 
talento degeneraban en 
los imitadores en ridícu- 
la caricatura. 

Un lugar especial en 
el arte escénico alemán 
ocupa Luis Devrient, 
nacido en Berlín en 
1787 y muerto en 1832 
en la misma ciudad. Ca- 
recía de carácter y vo- 
luntad, menoscabando 
su salud con los excesos. 
Su talento era más in- 
tuitivo que sólido... No 


lífland en el papel 
de “Bittermann”. 
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Fernando Esslair cn el papel de “Wallenstein”. 


era amigo de estudiar caracteres, ni de repre- 
sentarlos desde el principio al fin con cariño 
siempre igual; ni estaba favorecido por la 
naturaleza con una voz agradable, pues era 
muy áspera. Su cuerpo era delgado, y su mis- 
ma declamación no tenia nada de hermosa; 
sólo cuando tenía que representar caracteres 
extraordinarios, siniestros, repugnantes y mons- 
truosos como Francisco Moor en los Bandidos 
de Schiller, Hassan en el Fiesco, Glocester, 
Shylok de Shakespeare, etc., personificábase 
con estos papeles y horrorizaba al auditorio 
con su naturalidad infernal. Sólo en estos 
momentos, cuando su alma se confundía con 
el pocta, desaparecían sus defectos de actor, lo 
propio que el desempeño flojo y desigual, en- 
tonaciones enteramente contrarias al buen sen- 
tido y hasta súpresiones de pasajes importan- 
tes; cosas todas que no le preocupaban en lo 
más mínimo, También estaba bien en los pape- 
les extravagantes y humorísticos; pero tudo 
esto mismo prueba que aquella gloria de la 
escena alemana no pasaba de ser una medianía. 
La embriaguez lo mató como a su amigo el 
autor fantástico Amadeo Hoffmann. 

Un autor, aunque nada profundo ni amigo 
de estudiar sus papeles, algo más idealizador 
que sus cofrades, era Fleck, que murió en 1801 
a la edad de 44 años,  * 
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DEL MOMENTO 


— ¿Cometió algún crimen? 
— No; se ha vuelto loco estudiando las planillas del impuesto a los réditos, 


0 » ( clavo , 
Sucio, retorcido, insignificante. ¡Y puede 
costarle 60 pesos, aunque usted no lo quiera! 


Usted no lo ve, pero está ahí, en mitad de su camino, 
listo para atravesar furiosamente la cubierta y la 
cámara, inutilizándolas definitivamente... 

Ahorre los 60 pesos o más que puede costarle un 
simple pinchazo en el camino. Equipe sus neumá- 
ticos con “Carretero”. 

“Carretero” elimina la posibilidad de quedar en 
llantas, sin dañar las gomas. Al contrario, les 
proporciona nueva elasticidad y resistencia prolon- 
gando su vida y reduciendo, en consecuencia, su costo. 


“CARRETERO” ESTA EN VENTA EN LAS BUENAS 
CASAS DEL RAMO, -PIDALO POR SU NOMBRE. 


CARRETERO 
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Don José Guerrico 


llegó a dominar a fondo 
como ningún otro. Quería 
el progreso, pero lo desea- 
ba de una manera ordena- 
da, provechosa y eficiente. 
Su palabra serena llegó a 
todos los sectores cuando 
la agitación sin límites de 
la política invadió como ma- 
rea avasalladora el recinto 
del Concejo Deliberante, 
Para don José Guerrico, lo 
político y lo municipal se 
combatían para destruirse. 
Y tuvo, sin duda, razón, 
cuando desde el cargo de 
intendente luchó con denue- 
do por su idea. En medio 
de Jas dificultades de la 
época, don José Guerrico 
se mostró como uno de los 
mejores intendentes que ha= 
ya tenido la ciudad. Hizo 
obra provechosa, obra hon- 
rada y por eso todos los 
porteños, sin distinción de 
matices, deben lamentar, 
sinceramente, la muerte del 
caballero y del ciudadano. 
El sepelio de sus restos fué 
una elocuente demostración 
de pesar. 


UANDO el gobierno sur- 

gido de la revolución 

del 6 de septiembre de- 
signó a don José Guerrico 
inténdente municipal de la 
Capital Federal, se tuvo el 
convencimiento de que era 
el hombre para el cargo, O 
mejor dicho, con el laconis- 
mo británico: “The right 
man in the right place”. 
Era, en efecto, proverbial 
el amor que don José Gue- 
rrico sentía por la ciudad, 
amor que le impulsara a 
aventurarse en el mar agi- 
tado de la política, sin lle- 
gar a transigir, empero, 
con el ambiente tumultuoso 
del consabido € inevitable 
comité, Así apareció, en los 
tiempos de Sáenz Peña, un- 
gido concejal por el voto 
popular, Desde entonces co: 
menzó, sin vacilaciones, su 
magnífica, inteligente y ho- 
nesta lucha por los intereses 
de la entidad municipal. Fué 
el concejal técnico por ex- 
celencia, empapado de ver- 
dad en toda clase de cués- 
tiones edilicias, a las que 
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X SALON DE BELLAS 


“PFP LORINDA””, 
por Lía Correa Morales. 


“"MARINA”” 
xilografía por Agustin Zapata Gollán, 


1 salón de Santa Fe, que por décima 
vez se habre al público en el Museo 
Rosa Galisteo de Rodríguez, ha lo- 
grado reunir, en la oportunidad, más de 
trescientas obras en un conjunto de valo- 
res homogéneo, en el cual, no obstante, se 
destacan, como es lógico, lienzos o escul- 
turas de alta significación. 


“MATERNIDAD””, 
por Lorenzo Gigli, 


“EXCENTRICOS"' 
por Indalecio Pereyra, 


“RETRATO DE MI HIJO”, 
por Francisco Vidal. 


| ARTES DE SANTA FE 


“EL GUARDAMONTE OVERO”, 
por Luis Tessandori, 


— re rm 


“AUTORRETRATO”, 
por Alicia Pérez Penalba, 


y HIS 
“MATERNIDAD”, 
por Ricardo Musso, 


“VICTORIOSA””, 


“ Ar 
A por José Sedlacek. 


por Primitivo Icard!. 
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Atención: 
Gripe en puerta 


La gripe hace presa de los débiles. 
Defiéndase con Kola Cardinette, 
que es el tónico que miles y miles 
de personas toman para adquirir ese 
suplemento de energía indispensa- 
ble para evitar los resfríos y su com- 
plicación más común; la gripe. 


Kola Cardinette, el gran reconsti- 

tuyente de fama mundial es igual- 

mente eficaz para débiles y con- 
valecientes. 


SU SABOR ES RIQUISIMO 


Tonifica y sustenta 


ES EL QUE MAS RE- 
CETAN LOS MEDICOS. 


De venta en todas las 

tarmacias, en frascos 

de Ys litro, a precio 
módico. 


THE PALISADE Mtg. Co, - Yonkers - Nueva York, 
París, Londres y Buenos Aires, 


Cómo cambian 


Así como cambiamos nosotros mismos y 
nuestros hábitos, a través de los siglos, tam- 
bién cambian nuestras enfermedades. 

Las de hoy no son exactamente las mismas 
que había en la antigiedad; algunas han des- 
aparecido y han venido otras a ocupar su lu- 
gar. Tal lo afirma el doctor Gottfried Stiasny, 
quien en la “Ilustrirte Zeitung” de Leipzig, 
dice lo siguiente: 

“Los grandes médicos griegos y romanos nos 
han dejado descripciones periectas de enferme- 
dades que nos son bien conocidas, Algunas de 
ellas, como la neumonía, fiebre tifoidea y le- 
Pra, datan, sin duda, desde el principio de la 
civilización. 

Sin embargo, algunas enfermedades nuevas 
han aparecido; otras han desaparecido sin de: 
jar rastros, y Otras han cambiado más o menos 
de carácter, casi bajo los ojos del médico. No 
se conoce siquiera desde cuándo la avariosis hace 
estragos. Mientras algunos aseguran que han 
encontrado descripciones de los sintomas de 
la ayariosis observados en los tiempos bíblicos, 
otros la consideran una enfermedad europea que 
data desde el descubrimiento de América. De 
cualquier modo, su aparición como un terrible 
azote data del siglo XV, en que apareció de 
golpe, después del sitio de Nápoles por el ejér- 
cito francés, 

Aquí debemos considerar dos factores im- 
portantes: por un lado, el adelanto de la cien- 
cia médica, con su poder de observación siem- 
pre en aumento; por otro lado, el exterminio — 
debido a medidas sanitarias — de las más peli- 
grosas enfermedades epidémicas: la peste, la 
viruela, la fiebre tifus, la fiebre intermitente, 
etc, Pero aparte de éstas, parece inconcebible 
que hoy en día no conozcamos algunas formas 
de enfermedad, frecuentemente observadas ha- 
ce poco tiempo. Así, por ejemplo, la “enferme- 
dad de la transpiración” fué minuciosamente 
descripta en los trabajos médicos de hace sólo 
100 años, como una enfermedad común. Al pa- 
recer era contagiosa y producía exceso de trans- 
piración. Hoy en día no conocemos nada como 
lo descripto con tanto detalle, La enfermedad 
se ha extinguido. 

La clorosis, enfermedad muy común en las 
jóvenes, hasta antes de la guerra, hoy casi no 
se ve. Los médicos no pueden explicarse esto, 
¿Se deberá a los deportes o a la vida al aire 
libre que lleva la presente generación o a la 
influencia de secreciones internas? Sólo se pue- 
den hacer hipótesis para explicar estos hechos, 
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LOB TRAJES 
— ¡Querida! Vena 
SpA a tdo Be ¡Hola, cusquito! 
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las enfermedades 


También Ja gota, en un tiempo tan difundi- 
da, y que, según el doctor Stasny, está desapa- 
reciendo, en algunos parajes casi se ha extingui- 
do. El cree que la pobreza que siguió a la gue- 
rra explica en parte este fenómeno y cita el 
antiguo proverbio: “La gota tiene el vino por 
padre, la comida por madre y Venus por ma- 
trona”, Y continúa diciendo: 

“Muchas naciones han comunicado tener un 
aumento de tumores malignos después de la 
guerra. Tal vez se explique esto por el ade- 
lanto en el diagnóstico, y también la vida más 
larga que da a las personas que antes hubieran 
muerto prematuramente una oportunidad de 
desarrollar su cáncer. 

Buenos observadores hacen notar con insis: 
tencia el aumento de afecciones cancerosas en 
su clientela, Parece seguro que el aumento se 
debe en gran parte a la mala circulación, que 
ha aumentado en los últimos años, pero nada se 
puede asegurar, 

En poco tiempo han sido descriptas nuevas 
enfermedades, algunas de las. cuales presentan 
manifestaciones tan típicas que parece imposible 
que hayan pasado inadvertidas hasta ahora 
por Jos médicos. Algunos nombres son sulfi- 
cientes: la enfermedad de Feer, la fiebre glan- 
dular de Pfeiffer, agranulozytosis, etc. 

Son muy interesantes los cambios que han 
sufrido algunas enfermedades en el curso de 
algunas décadas. Así, todos los mejores médi- 
cos aseguran que el reumatismo articular sigue 
un curso muy diferente hoy al que seguía a fi- 
nes del siglo pasado. Esos cambios en la forma 
de la enfermedad se deben muy pocas veces a 
los cambios sufridos en los tratamientos a tra- 
vés de los años. Por ejemplo, el' tratamiento 
de la escarlatina ha variado muy poco y, sin 
embargo, hoy en día es mucho más benigna 
que hace unas décadas, 

La difteria, también, ha cambiado su caracte- 
rística. Algunos autores algo audaces atribu- 
yen a la vacuna el curso generalmente menos 
virulento que sigue la enfermedad en estos 
días. 

Así como en los procesos de la naturaleza, to- 
do, en general, es variable; en las enfermedades 
también varía la forma en que llegan y se van. 
Viejas enfermedades se extinguen o se aniqui- 
lan; y nuevas nacen, Los aspectos de ellas se 
renuevan ante nuestra vista. Sólo podemos con- 
templar y con asombro dejar constancia del 
cambio. Del “cómo y cuándo” poco o nada sa- 
bemos todavía”. — Ki, 


Ella, — Pero... ¿no 
decías que tenías un tra- 
je nuevo? 


BARATOS... 
— ¡Epa! 
(De The S. Evening Post, Filadelfia) 
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CEPILLAR LOS DIENTES 
NO ES BASTANTE 


Protéjalos contra la 


Acidez Bacténica 


+ + +. CAUSA DE LA CARIES 


El cepillo no puede limpiar todas las partículas de 
alimento que quedan en las hendiduras de la Línea 
del Peligro—donde se unen los dientes y encías. Es- 
tas partículas, ol fermentarse, forman la Acidez Bag» 


térica, causa común de la caries. 
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Sin embargo, usted puede evitar los efectos de los ácidos: 
bucales si usa Crema Dental Squibb, pues contiene 
Leche de Magnesia Squibb, un eficaz antiácido. Protége 
sus dientes al mismo tiempo que los limpia. Esel dentl- 


(rico eficaz, inofensivo y económico que usted debe usar. 
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DENTAL QU IBB 

CONTRARRESTA LA ACIDEZ BACTERICA 
REPRESENTANTES 


Cía. INDUSTRIAL FARMACEUTICA 


Cangallo, 2563 - Buenos Aire 


más patético y lacerante no puede conce- 

birse. Una nación entera, en una expec- 
> tación angustiosa, aguarda la noticia de- 
finitiva de los dos heroicos aviadores que arrebató 
la tempestad, y otra nación entera, con un ardor 
inmensamente feryoroso, moviliza todos sus avio- 
nes, sus tropas de soldados, sus líneas telefónicas, 
sus periodistas, en la persecución de las huellas dra- 
máticas. Surgen las noticias, y todas son falsas, 
Transcurren los días; las selvas y las cordilleras 
son exploradas nerviosamente. ¿Cayeron aquí? ¿Es- 
tán ocultos en aquella otra parte?... Alguien se- 
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ñala de pronto el lugar preciso de la catástrofe, 
Los héroes del aire se hallan entre el fango de la 
laguna Machona, a la sombra de un palmar. Muer- 
tos. Y ya acuden las autoridades con dos ataúdes; 
ya corre la noticia por toda la red eléctrica del 
mundo. Y España entera rompe en sollozos ante 
la fatal confirmación del horrible desastre, 

El hombre meridional es muy sensible a la yoz 
de lo patético, y acaso el español exceda en ese 
sentimiento a los demás meridionales. Hace poco he 
recordado lo que suele ocurrir en las corridas de 
toros: el pobre torero desconcertado no acierta a 
rematar bien la suerte, y toda la plaza le cae enci- 
ma en un alarido de ultrajes, de amenazas, de bur- 
las horrorosas; y entonces el torero se abalanza en 
un súbito arrebato de temeridad y queda prendido 
en las astas de la fiera. Muerto. Y entonces se pro- 
duce um cambio total en el alma de los espectado- 
res. La plaza estalla en sollozos, y el entierro del 
torero infortunado adquiere proporciones gigan- 
tescas. 

Yo no quiero decir que la partida de Barberán 
y Collar fuese presenciada con indiferencia. Lo 
indudable es que el público español no le atribuyó 
demasiada importancia. El público español se ha- 
llaba preocupado por otras ideas e instigaciones; 
la política, las sesiones del Parlamento, la lucha de 
izquierdas y derechas, los discursos y arrogancias 
de los caudillos, todo eso absorbía la atención de 
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MARIA SALAVERRIA 


casi la totalidad de los españoles. Cuan- 
do los valientes pilotos llegaron en un 
solo brinco a Cuba, los diarios dedica- 
ron al suceso alguna extensión; pero 
pronto decayó el interés, y la gente vol- 
vió a abismarse en la ferocidad de la 
polémica política. Los aviadores fueron 
olvidados. Hasta que los arrebató la 
tempestad en el camino de la meseta de 
Méjico. Cayeron no se sabía cómo, no 
se sabía dónde. Cayeron víctimas de su 
pundonor, y esto bastó para decidir la 
causa de los sentimientos nacionales, To- 
da la nación rompió en sollozos, 

Las falsas informaciones se repiten 
bastante en nuestra época de avidez no- 
ticiaria. Ninguna civilización ha dispues- 
to de un elemento tan ágil, tan repen- 
tista, tan divulgador como el periódico, 
El periódico apresa la noticia en el aire 
y capta con vertiginosa rapidez los menores movi- 
mientos de la vida circulante, para esparcirlos in- 
mediatamente por todo el mundo. Pero alguna vez 
se equivoca. Y estas equivocaciones no pueden ta- 
charse, no pueden inutilizarse en una zona limi- 
tada; las certezas como los errores caen irrepara-= 
blemente en el dominio de la universidad. 

Pero ninguna equivocación alcanza el dramatis- 
mo de ese falso hallazgo de los aviadores españo- 
les, Después se ha explicado el hecho por el esta- 
do de fiebre en que se hallaba la población de Mé- 
jico. Los ilustrados y Jos analfabetos, Jas autori- 
dades y el pueblo, todos padecían esa irreprimible 
ansiedad que induce al ánimo a ver lo que no exis 
te y a tomar las visiones por realidades. Cualquier 
versión se acepta como “legítima. Un día es un 
alcalde de un pueblo quien asegura que se han yis- 
to los restos del avión misterioso. Otro día se afir= 
ma que se ha encontrado a Barberán herido y a 
su compañero ileso. Pero llega por último la ver- 
sión más detallada, y nadie, a pesar de los desen- 
gaños anteriores, osa dudar, Ha bastado que un 
mestizo cualquiera indique la laguna Machona co- 
mo lugar de la catástrofe, para que todos se diri- 
jan hacia allá, con los ataúdes preparados. 

El mismo embajador de España se apresura a 
trasladarse al sitio donde están los cadáveres para 
hacerse cargo de ellos. Y llega a tal punto la fas- 
cinación o la locura colectiva, que hay personas 
que sienten, sin duda de un modo positivo, el he- 
dor que despiden los cadáveres después de tantos 
días de permanecer a la intemperie, Por eso el se- 
ñor embajador español manifiesta su perplejidad 
sobre lo que necesita hacerse en el caso. ¿Condu» 
cirá los cadáveres a la ciudad de Méjico en el 
tren que parte de Mitatlitán? ¿Será conveniente 
incinerar los cuerpos, en vista de su avanzado gra- 
do de descomposición? ¿O será mejor transpor- 
tarlos a España? El gobierno de Madrid dirá Ja 
última palabra. Y los ministros, efectivamente, se 
reínen en consejo para decidir lo que debe hacerse 
con los cadáveres. La opinión general es que los 
cuerpos de los heroicos aviadores se trasladen a 
España. ¿En un buque de guerra, acaso? ¿O en 
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uno de los transatlánticos de la carrera?... Y, al 
fin, resulta que los cadáveres no existen. Nadie 


«los ha visto. ¡Sólo estaban en la imaginación de la 


alucinada gente y en la turbia malicia de un men- 
tiroso mestizo despreocupado! 

Entre los episodios de dolor que la catástrofe 
ha producido, el más triste y más tierno es esa ac- 
titud de los parientes de Barberán, todos ellos in- 
teresados en que la madre del héroe no llegue a 
conocer la tremenda noticia, Mantienen aislada a 
la pobre señora; evitan que caiga algún periódico 
entre sus manos y que cualquiera persona impru- 
dente hable más de lo debido. La pobre señora tie- 
ne tantos años, que ha retrocedido a la inocencia 
de la niñez. Pero al cabo pregunta: por su hijo. 
¿Qué hate su chico que no acude a besarla? ¿En 
dónde está ese muchacho?... Entonces necesitan 
confesarle un poco de la verdad. Le dicen que se 
ha marchado a la Habana. 

—¡Ah!]'¿Está en la Habana? Entonces no le 
volveré a ver más... 

La pobre anciana acertó. No volverá a ver más 
a su hijo infortunado. Una tempestad de relámpa- 
gos y truenos, un diluvio horroroso y un huracán 
implacable arrebataron el frágil avión sin rumbo 
y lo sumieron en el abismo incógnito. Se lo tragó 
la tragedia. Y esa avara tragedia, en su infinita 
crueldad, ni siquiera consiente que la presa sea 
restituída a los hombres. Se la ha tragado la selva 
impenetrable, la montaña inaccesible, acaso el mar 
amargo y profundo que no deja huellas de sus de- 
litos. ¡Se perdieron los héroes! Pero no; lo esen- 
cial de ellos no se ha perdido. ¿Cómo vamos a 
pensar que ninguna acción levantada y sublime pue- 
de perderse en la impasibilidad de la naturaleza? 
Nada hay tan fecundo como el heroísmo, puesto 
que su ademán grandioso queda como lección imbo- 
rrable que incita a las generaciones a querer elevar- 
se sobre la baja tierra hacia las alturas del ideal. 


Madrid, junio 1933. 
A A 


Para los 


Hay dos clases de aficionados a 
los deportes de invierno: los adic- 
tos al deporte propiamente dicho 
y los que gustan vestirse deporti- 
vamente... 

Los primeros parten equipados 
de manera primitiva, Después de 
haberse puesto un viejo pantalón 
de montar o de golf, gruesas me- 
dias de Jana, calzado grasoso y un 
impermeable, amén del paquetito 
del somero equipaje, helos listos a 
la marcha, a la ascensión. Van 
decididos a dormir en cualquier 
parte, a comer cualquier cosa. Es- 
tos son los verdaderos cultivado- 
res de lá alegría campera y sus 


Ella. — Á mí me gustan mu- 

cho los animales ¿Y a usted? 

El, — ¡Oh, a mí me encantan! 

Sobre todo los pollos con arroz. 
(De Le Rire, París) 
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deportes 


peripecias saludables, Las fatigas 
que procura esa vida silvestre dan 
fuerzas, salud, reposo. 

Los segundos son seducidos 
tanto por el corte de un pantalón 
noruego o la gracia indolente de 
un pasamontaña como por la re- 
sistencia de un abrigo inviolable 
por las nieves y las ventiscas. Es- 
tos deportistas decorativos cuando 
han de efectuar un trayecto, en 
una palabra: cuando deben reali- 
zar un esfuerzo cualquiera para 
justificar su indumentaria, pre- 
fieren quedarse jugando al bridge, 
bien calentitos, en el hotel a donde 
han ido con el objeto de entregarse 
a la práctica sana de los deportes 
invernales... 

Mas, existe un equipo ideal que 
se adapta muy bien a todas las 
circunstancias y que puede su- 
frir todas las variaciones impues- 
tas por la moda o por la necesi- 
dad. Es a la elaboración de e:0s 
trajes elegantes y prácticos a la 
que parecen dedicados no pocos 
de los costureros en todas las gran- 
des capitales del mundo. 

El traje clásico se compone de 
pantalón noruego y saco impermea- 
ble. Sobre el saco, o blusa más 
bien dicho, se pueden poner uno 
o dos swesers, según la tempera- 
tura, uno con mangas y el otro sin 
ellas, si así se desea, Todo ello 
puesto de una manera que deja 
facilidad para disminuir o aumen- 
tar el abrigo en cualquier momen- 


invernales 


to o en cualquier lugar, Pero, en 
los casos en que uno se descubra 
para hacer ejercicio, cualquiera 
que este sea, deberá volverse au 
cubrir tan luego como termine el 
deporte. Este es un principio fun- 
damental de deportismo previsor. 

Pero, detengámonos particu! ar- 
mente en lo que se refiere al ca!- 
zado que un verdadero deportista 
de invierno (y aun verano) debe 
llevar. Han de ser botas gruesas, 
amplias, impermeables; y No s£ 
crea que la amplitud del calzado 
enfría los pies, Por el contrario, 
el calzado que aprieta está contra 
indicado en invierno, 


ENTRE JUDIOS 
— ¿Sabe usted que he puesto 
teléfono en casa? 

— ¡Ah, síl Pues ya me. dará 
usted su número. 
— Imposible, 

para mí solo. 
(De Gyrulik Warzawski, 
Varsovia) 


El teléfono es 


FLUIDO MANCHESTER 


ANTISARNICO - DESINFECTANTE 
EL MAS ACREDITADO - EL MAS ECONOMICO 


SABAÑONES 


¡REUMATICOS!! 


Use PASTA 
VASENOL 


¿Le Fueló la cintura? 


s usted continua sufriendo el dolor, no tiene derecho a quejarse. ¿No puede ne a caballo? 


¿No le deja dormir tranquilo? ¿Le impide agacharse? ¿Por qué no hace lo que 


¡¡CURARSE1!! NO SEA SU PROPIO ENEMIGO. 


han hecho otros ? 


Haga una franca y sincera investigación de las propiedades curativas de la corriente vital galvá. 


nica; cómo y por qué cura, y en qué casos, 


Nada le costará. Pídanos 


hoy mismo los libros 


“Salud y Vigor” y tendrá explicaciones claras y satistactorias de la FAJA ELECTRICA “SANDEN”, 


Avenida DE MAYO, 1156 


Primer Piso 


— Buenos Aires. 


CONSULTA MEDICA GRATUITA DE 17 a 18 HORAS (días hábiles), 


Propaganda. 


Oferta limitada 
de 


LA MAQUINA DES SUMAR“PICM N" [Para uso personal] 


INDISPENSABLE PARA TODOS. MARCA hasta 999.999.99 y acumula hasta 
EFECTUA LAS CUATRO OPERACIONES. Calcula con facilidad intereses. 
Por su tamaño (15 centímetros X 9 centímetros) es práctica para llevarse consigo. Se envía 
libre de todo gasto, enviando DIEZ PESOS en giro o en efectivo, completa con su correspon- 
diente librito de instrucciones ilustrado y en su rico estuche de cuero. Enteramente de metal, 
es de duración indefívida, Cada máquina se garantiza por dos años. 


ASA ITURRA 


GIAMBIAG! ¿2 SCHIAVI: 


10 cifras, 


CERRITO 
544 


BUENOS AIRES 
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A todos los niños 


de la República 


Grandes sorteos gratuitos de juguetes de 
“CARAS Y CARETAS” en combinación coa el 
importante Bazar Dos Mundos, de J. Roger Ballet. 


Han obtenido premio los cupones cuyas tres últimas cifras 
terminan en 


754, “CARAS Y CARETAS” de fecha 17 de junio 
- (cupón A. Sorteo del 23 de junio) 


137, “CARAS Y CARETAS” de fecha 24 de junio 
(cupón B. Sorteo del 30 de junio) 


877, “CARAS Y CARETAS” de fecha 31 de junio 
| (cupón C. Sorteo del 7 de julio) 


No se olviden revisar cuanto antes los ejemplares 
de “CARAS Y CARETAS” que tengan en su 
poder, pues les recordamos que los cupones cadu- 


can a los treinta días del sorteo correspondiente. 


El Aceite 


de oliva 


es un antiguo 
secreto de belleza 


- y es el aceite de oliva 
el que le da ese color 
verde al Palmolive. 


Como se lavaba la cara 
Cleopatra? ¿Cómo se bañaba? En 
aceites de palma y oliva. Hace 
3000 años, éstos eran los más 
delicados cosméticos que la Na- 
turaleza ofrece, y lo siguen 
siendo hoy. La de Cleopatra 
fué una combinación primitiva; 
pero la mezcla perfecta está 
en Palmolive. 

El Jabón Palmolive, hecho 
de estos mismos y finos aceites, 
conservará su cutis limpio y 
fresco; dará al cutis de todo. 
su cuerpo el cuidado de belleza 
que merece. 


Use el Palmolive 
de esta manera: 


Por la mañana y por la 
noche frótese el cutis 
con la balsámica espuma 
del Palmolive hasta que 
penetre bien en los po- 
ros - luego enjuáguese 
y séquese delicadamente. 
Su cutis quedará suave, 
fresco, juvenil y ado- 
rable. 


El frasco a la izquierda muestra 
la cantidad de aceite de oliva 
que entra en cada pastilla. 


OBS o) 


El juego de moda Interesente, ingenioso divertido) 

ROMPECABEZAS PALMOLIVE GRATIS 

con le compra de 3 pastilles de Jabón Palmolive 
¡EXIJALO A SU PROVEEDOR 1 
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BUENOS ARES, 22 DE JULIO DE 1933 


TEA 
$ CARETAS 


JOSE S. ALVAREZ 
FUNDADOR 


y 


CUADROS CELEBRES 


Jesus y EL CENTURION DE CAFARNAUN 


PABLO VERONES 
y 


MUSEO DEL PRADO 
MADRID 


M 


cional de Esp 


TA 


A 


DY ETS : AN A 
LOLITA ANGELES NM 
MARTÍNEZ > 


RUAMOR 


Zaida Feijó, Angeles Martínez y Lolíta Ruamor, 


de actuación en las broadcastíngs 


Ej L 

LAI E 
En la Avenida Bajo los Tilos, de Berlín, celebróse recientemente una fiesta de costumbres regionales. 
Vestidos a usanza de su tierra, parejas de ancianos campesinos se entregaron animosamente al baile. 


LOS" ELDBERANDOS* BAILA 


Con ingenuo contento, dos aldeanas lucen, en una La orquesta que acompañó a los bailarines, formada 
antigua danza pueril, los pintorescos vestidos tra- por ejecutantes también campesinos y con trajes 
dicionales. e instrumentos típicos, 
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Uno de los niños con- 
feccionando un costu- 
rero de mimbre. Da 
gusto ver la habilidad 
con que lo hace. 


Niños del jardín de infantes del Asilo Constanza 
Ramos Mejía de Bunge, a la bora del almuerzo. 


y Sociedad Damas de Caridad 


Una clase de instrucción 

primaria de las varias que 

se dictan para niños en 
edad escolar. 


Lea en las primeras páginas el 


A TAN 
e y sado SEN 


- MG 


La habitación de unas viu. 
das con sus hijitas, alum. 
nas del asilo, en la Mo- 

rada Nv 1. 


7) 


A 


o . 
7 E, 
by | 


As 


Las niñitas, muy afanosas, hacen primores en el 
canavá con los diversos bordados que han aprendido, 


de San Vicente de 


texto, que firma Adelia Di Carlo. 


Las diferentes labores a Una clase de ejercicios fí- 
que se entregan las niñi- sicos, en el amplio patio 
tas y niñitos del jardín v 

de infantes, Palacios. 


del Asilo Felicia R. de 


Paúl , 


Un grupilo de niños 
entregados a trabajos | 
de mimbrería y borda- 


dos en canavá. € 


En el consultorio médico. Exa- 
men y atención de niños, por 
médicos, practicantes y enfer. 

meras del establecimiento. 


Un rincón del comedor para 
abreros en el refectorio del 
Paseo Colón 485. 


Varias de las cocinitas de la 
planta baja, en que las viudas 
preparan su comida. 


Niñitas del asilo Cons- Crupo de madres con 


tanza Ramos Mejía de sus hijitos. en la sala 
Bunge, almorzando en de espera del consul- 
el comedor. torio médico gratuito. 


La farmacia del asilo ma- 

ternal Felicia R. de Palacios, 

situado en las calles Tacuarí 
y Brasil. 


La presidenta, doña Celia Martinez de Va- 
rela, con el personal del consultorio del asilo 
Felicia R. de Palacios. 


Una parte del taller de plan. 
chado, donde numerosas obre- 
ras ganan el pan de su vida. 


Niños del Asilo Maternal N. 2, vigilados por 
la hermana Luisa y las celadoras, entrega- 
dos a alegres juegos durante el recreo. 


Capilla del establecimiento, en 


El orfelinato San José, en San Miguel San Miguel, donde se cumplen 
(F.C.P.), que alberga a 110 niñas huérfanas. las funciones religiosas. 
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MONMEVIDIZO 


I 


Damas y caballeros asistentes a la recepción 
ofrecida en la legación de Italia en honor del 
embajador argentino, señor Cantilo, y su esposa, 


Un aspecto del banquete ofrecido por el cuerpo 
diplomático al señor Cantilo, designado reciente- 


Lirá tote de la comida al señor Cantilo y a su 
señora esposa, quienes se granjearon, durante Su 
jesmanencia en Montevideo, rumerosas s mpatías, 


Una mesa bulli. 
ciosa en la fies- 
ta realizada en el 
Jockey Club y 
organizada por 
las señoritas de 
Aguirre Maza y 
de Pon Etche- 
garay. 


4 


Niñas y niños 
alumnos de la es. 
cuela Japón que 
interpretaron el 


Señoras 


mente embajador 


y señoritas 


de 


la 


en Italia. 


sociedad montevyi- 


deana que tomaron parte en el campeonato d 
rolf para damas, en los links de Punta Carreta 


Lurante el ani- 
mado baile que 
siguió a la cena 
ofrecida por las 
señoritas de 
Aguirre Maza y 
de Pon Etchega. 
ray en el Jockey 


Club. 


+ 


pericón nacional 

en el festival a 

beneficio de la ci. 
tada entidad. 


CARAS Y 


Ei embajador de Italia, don Mario Arlotta, y su Distinguidas familias rosarinas en la reunión social 
señora esposa, en compañía de las personas que los realizada a beneficio del Hospital Rosario, cuya Co. 
atendieron durante su visita al Hospital Italiano. misión está presidida por la señora de Bordabehor». 


Damas, señoritas y caballeros asistentes a la pri- Una de las mesas — presidida por la señora de 


mera fiesta crganizada por el Centro Católico Bri- Dick e integrada por delegados de la Capital Fede- 
tánico, de cuyo éxito se hicieron eco los diarios ral, —en el festival organizado por la colectividad 
locales, católica británica. 


En los links del Lomas Atletic Club 


Señoras de Ross y de Señoras de Ditlevsen y Señora de Dillon y se- Señoritas de Campbell 
Laure. de Bridger. ñorita de Lanús. y de Vega Olmos. 


Señora y señorita de Señoras de Shofíner y Señoras de Bowen y Señora S. T. de 
Moliné, de Lambridxe. de Frand. Dillon. 
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n= se 


Adela H. Suárez  _PWRRA_ Silvina Vernet a 
de Blythe Simpson. pe Pa E a o atte. 


Cure 259 bea Martha Pérez É 
Leguizamón Pondal. M ¡TEA S, 
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¡3 grados bajo cero! 


Hielo en los huesos. 


LA OILA DIE PIRITO 


Y va de estornudos.., 


Tiritando y sin capote. 


v 
5 


Darme 
ive 
¿Sr 


Su : ; 
» El gesto, doloroso; el cuerpo, contraido: el an- 
dar, vacilante. ¡Qué invierno el de 1933! 


Y 


Tapado hasta las orejas, ¡y en vano! Hasta por 
entre las ropas se filtra el frio. 


Capeando la ola, 


¡Benditas sean las pieles! 
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Myriam, la hi- 
ja mayor de 
Martinez Zuvt- 
ría, nacida en 
Santa Fe 


María Elena, nacida 
en París, 


ge Y in 
Teresita, que nació en Buenos 
Aires. 


v 


Magdalena, nacida en 
París. 


v 


El doctor Martinez Zuviría en su despacho de la Biblioteca Nacional, de la 
fual es activo director, con Juen José de Soiza Reilly, evocando los tiempos 


pasados. 


Por 


Marcelo. porteño 


v 


Betty 


Las aventuras de 
Martínez Zuviría (“Hugo Wast”) 


JUAN JOSE 


En las primeras páginas, 


porteña 


18) 


El hogar ejemplar de 


“Hugo Wast”, 


donde 


aparecen el doctor 


Gustavo 


Martínez Zuviría con su señora esposa — modelo de madres, — doña Matilae 
de Yriondo, y sus doce hijos. 


un gran novelista 


través 


DE 


el 


texto 


de 


SOIZA 


de esta nota. 


Y 


Hugo, 


S US 


anécdotas 


RETLLEY 


Jorgs 


porteño, 


porteño 


y 


M 


Greziella, 


Córdoba 


nacida en 


Ruth, nacida en Santa Fe 


Gustavo, 


v 


cadete del 
Militar 


Coleg:ro 


Matilde, segun- 
da hija del fa- 
moso novelista, 
nacida en San- 
Fe. 


ta 


FL FANTASMCO VUPFLO * DELA BANDADA HEAMIEC. 


Mussolini, el 
alma del vuelo 


Italo Balbo, el Pájaros dominadores del espacio, los veinticuatro hidroaviones italianos pasearon desde Orbetello has- 


guía de lus alas 


victoriosas. ta Chicago la pujanza del genio latino, presente en la técnica mecánica y en el valor de sus cien hombres. triunfante, 


Lanchas de la Prefec- 

tura rastreando en las 

aguas de la dársena € 

del Puerto Nuevo, des- 

pues del trágico acci- 
dente. 


Un auto se precipita 


Muere ahogado uno de los pasajeros. y 


v yv 


Don Carlos Posse y su esposa abandonan el “Moreno”. 

El primero, con rara presencia de ánimo, rompió a pu- 

ñetazos un cristal del auto, dentro del agua, y logró 
salir a la superficie. 


El doctor Alejandro Gavier, única víctima del la- 


mentable suceso. Su 


fallecimiento produjo honda 


consternación en la sociedad cordobesa y, al arribo 


de sus restos, murió de 


un síncope su amigo Y 


socio don Miguel A, Carranza. 


Bomberos, agentes, marineros y civiles colaboran en 

la tarea de extraer el automóvil en que viajaban 

los esposos Posse, el doctor Cavier y el motorista 
Román Brea. 


A E E - E E E E 


a las aguas del río 


los otros tres se salvan milagrosamente 


y Y 


Después de ruda faena, el auto de alquiler 3414 es 

sacado de las aguas. En su interior pudieron haber 

muerto, violentamente, el señor Posse, su esposa, doña 
Tomasa González de Posse, y el chofer Brea. 


Román Brea, el chofer 
del taxi 3414, que, al ser 
encandilado por el reflec- 
tor de un acorazado, no 
pudo evitar el siniestro. 


El agente Eduardo Ro- 
sales, que ayudó a la se- 
ñora de Posse, asiéndo'a 
de los cabe'los cuando es- 
taba aferrada a un cable, 


Santiago Burello, 
l ayudante que or- 
ó con actividad los 
trabajos prel minares del 
salvamento. 


El buzo del “Moreno”, 
cabo principal Julio 
Ledesma, en su tarca, 
Localizó el sitio donde 
estaba el auto y extra. 
jo el cuerpo del doctor 
Gavier, 


El marinero Orestes 
Massa. de la tripulación 
del “Moreno”, que tuvo 
destacada actuación en 
la tarea de salvamento. 


El suboficial Eugenio 
Ortelano, que se 2Jú 
al agua y recogió SC» 
ñor Posse, salvado por 
sus propios medios. 


El marinero Andrés Pu- 

cheta, de la Prefectura 

Marítima, que ayudá a 

Brea a salvarse do mo- 
rir nhogado. 
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NOTAS DE ACTUALIDAD 


El nuevo embajador de Chile 
en nuestro país, señor Luis 
Alberto Cariola. 


Doctor Ramón J. Cárcano, 
nuevo embajador de la Ar- 
gentina en el Brasil. 


Sir Henry Getty Chilton, representan. 

te británico en Chile que ha sido 

dosignado embajador de su país en la 
República Argentina. 


El barón Kress von El doctor Angel E, Don Alfredo H. Gath y don Lecrenzo Don Gustavo Gili, El conocido escri- 
Kressenstein, ge- Roffo (hijo), que Chaves, fundadores del gran estable- editor y bibliófilo bano don Eusebio 
neral alemán que acaba de obtener 2] cimiento comercial que lleva el nombre español que visita, Giménez, que aca- 
es actualmente premio de la F. de de ambos y que acaba de celebrar su en viaje de estud o, ba de cumplir se- 
huésped de nuestra Cioncias Médicas cincuentenario. nuestro pais. senta años de vida 
ciudad. de Buenos Aires. profesional. 


Funeral en memoria de don Hipólito Yrigoyen 


En la basílica de Luján, durante el solemne acto religioso que fué presenciado por una enorme multitud, y en 
el cual ocupaban la presidencia del duelo los doctores Alvear y Pueyrredon, sus respectivas esposas y el señor 
Luis Rodríguez Yrigoyen. 
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* FOS VIAJES INSITRUYEN 


y 
ar 


Por Leonardo A. Bazzano 


3 rajo diariamente en la línea del 
| ferrocarril del Sud. Tren urba- 
Hno de Adrogué a Constitución y 
vuelta. Se supone que debo via: 
jar con abono. ¡Oigan!... y 
de primera: 16.60. Da derecho 
a viajar hasta Turdera o has- 
! y ta Mármol. Para más datos: a la 
2 €mpresa de ferrocarriles Gran 

Sud — calle General Hornos 
y Plaza Constitución, — que no me paga nada por 
esta reclame espontánea, 


Según Juan Jacobo Rousseau, — a quien leí 
cuando aún era yo un adolescente (¡qué tiempos 
aquéllos1) — hay una sola manera grata de via: 


jar: a pie... Cuando la distancia a recorrer es 
corta y el viajero o viandante no tiene cailos y 
usa botines de la casa... (¡Nol Esto de la casa 


no me lo va a pasar la censura de la revista. El 
juego está muy claro. Se le ven las patas a la 
sota y la sota las necesita para viajar). 

Yo también he viajado a pie, cuando vivía en 
Flores, pero no porque me hubiese convencido 
Juan Jacobo, sino por falta de níqueles, calderi- 
lla o guitas, etc. Declaro que siempre me ha re- 
sultado grato viajar en tranvía, en tren, en victo» 
rias más 0 menos desvencijadas. En aquellos tiem- 
pos, cuando leía a Rousseau, no se conocían los 
autos. Digo, sí, se conocían... los de los jueces, 
En ésos no se viajaba, Hacian viajar... hasta Us- 
huaía, 

Pero... no quiero salirme de mi asunto, 

Viajo en tren, desde Adrogué a Constitución, 
hace 30 meses. Señalo el tiempo para dejar sen- 
tado que lo que sigue de este artículo ha sido 
bien observado y comentado mentalmente, 
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No se vayan ustedes a figurar que en estas lí- 
neas van a encontrar motivo de solaz, de espar- 
cimiento mental. No. Aquí encontrarán sesudas 
manifestaciones, consejos... indirectos, para no 
molestar a nadie. Será algo así cumo una guía pa- 
ra viatar sin ponerse en ridículo. Servirá, además, 
para entretenerse cuando se llega a la estación con 
sensible anticipación a la hora. 

Deténgase en un sitio del andén, donde no lo 
tropiecen los que van y vienen y, sobre todo, don- 
de no corra el peligro de ser atropellado por csas 
zorritas que se deslizan serenamente por él, zyi- 
sando, a los probables pasajeros del tren a salir y 
del tren de ¡legada, con límpido campanilleo, que 
ahí =an ellos, dispuestos a pasar sobre cadáveres 
si no se les abre cancha. 

Ahora, después de reflexionar sobre estos y 
otros peligros, he pensado, lector, que le convi:ne 
a usted, cuidando la integridad de su persona, ha- 
cer las observaciones desde el coche, levantardo 
la vetanilla. 

Vea el cuadro. Un andén amplio. Una señora 
gruesa. exuberante, corre llevando un niño de 
cada mano. Uno, tira hacia ja derecha; el ótro, 
hacia la izquierda. Alcanzan así, en su carrera, a 
un señor de pequeña estatura, que lleva una val'ja 
de mano, demasiada voluminosa y pesada para él. 
El buen señor da unos saltitos hacía adelante; se 
empina, se encoge, pretende detenerse... pero la 
cadena es sólida y el buen hombre rueda por el 
suelo. La señora continúa corriendo y los chicos, 
perdido el equilibrio, rebotan sobre el asfalto de 
la amplia plataforma, sin desprenderse de la ma- 
no de la mamá. Mirándola así, de lejos, nos re- 
cuerda a los barriletes con cascabeles, que remon- 
tábamos cuando niños. 

Ahora no los remontamos más, para no darle 
trabajo a] agente de la esquina. 

Sigue un músico con un trombón. ¡Diablos! Es 
difícil correr con ese aparato. Le golpea en la 
espalda, en la cadera; golpea en las caderas de las 
demás personas; hace tambalear a unas niñas del- 
gadas, que no han perdido Ja linea, pero que, 2 
poco más, pierden el conocimiento. 

— ¡Ay, Dios mío! ¡Ay!... 

Pero no hay nada. Es que la moda exige que 
las niñas sean sensibles... fisicamente. La sensi- 
blería de alma, de corazón, es ridícula. Vivimos en 
tiempos modernos. 

Sigue, entre un montón de gente, un señor in- 
glés, fumando en una pipa. No se apura. Va en- 
frascado Dios sabe en qué laberintu financiero. 
Los demás pasan y él queda rezagado y detrás de 
él un jovencito, que tampoco lleva prisa, El mo- 
cito va silbando. El inglés se retira a la izquier- 
da; el mocito le sigue los pasos. El de la. pipa 
se inclina a la derecha algunas varas: el mocito 
le sigue, pegado a sus espaldas. El imglés se Je- 
tiene, le mira y se tapa los oidos. Cuando el otro 
se retira baja las manos y, dándose cuenta de que 
los observaba, me mira, sonríe y se aleja, Suena la 
campana que anuncia la salida del tren y él conti- 
núa andando tranquilamente. 

Y yan pasando, al trote, a la carrera, chicos y 
grandes, señoras gruesas y delgadas, todas bien 
parecidas. (¡Hay hermosas en Buenos Aires!) 
i>san, sofocadas, grue- 
sas señoras entradas en 
años; jóvenes engomina- 
dos, ágiles, que corren ve- 
lozmente, sombrero «n ma- 
no y gue, al detenerse, 
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DIBUJO DR VALDIVIA 


patinan sin patines. Suben al tren. Va a parbr. 
Aun llegan otros atrasados, corriendo. El tren 
arranca. Ya está en marcha. Aun siguen subien- 
do. Hay peligro de caer, de rodar en el andén, de 
rodar debajo del coche, de ser triturados dur las 
ruedas del mismo. Olvidan el cartelito previso: que 
ha hecho colocar la empresa en sitios visibles: 
“Pierdan el tren, pero no pierdan la vida”, 
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A estamos en el coche. La gente se re- 

vuelve en el pasillo, donde siempre hay 

personas que parecen haberse colocado 

ahí para estorbar, simulando gue buscan 
algo o mirando a todos lados, con ojos de so- 
námbulos. Aturde el estrépito de los respaldos de 
los asientos, que los pasajeros levantan de un lado 
para dejarlos caer en otro; de las ventanillas que 
se cierran bruscamente, de las puertas en continuo 
batir. ¡Ah, ruidos molestos! ¿Por qué no coloca- 
rán, en el borde de los marcos, una cinta de goma 
que apague el torturante ruido de ese continuo 
golpeteo! Rompe los tímpanos, hiere el cerebro. 
¡Ah! Dan ganas de alquilar un departamento en 
un octavo piso y no ir más allá de la caile Ve- 
nezuela en dirección al sur. 

En los trenes suele viajar mucha gente sin edu- 
cación. Se acomodan colocando la nuca en la mi- 
tad del respaldo de su asiento y con las rodillas, 
clavadas en el asiento de adelante, levantan al 
distraído pasajero y amenazan con echarlo afuera 
de la yentanilla, que el otro, impremeditadamente, 
ha abierto, : ? 

Hay otros que corren atropellando a medio mun- 
do para alcanzar un sitio, que les ha parecido có- 
modo. Con el diario sacuden el asiento, a derechi 
e izquierda, llenando el coche y a todos los pasa- 
jeros con el polvo que levantan. 

Algunas señoras tosen, los miran... pero ellos 
continúan sacudiendo el diario. 

¡Vean ustedes la caras de los que viajan! Es 
un museo. ¡Cuántos estudios de expresión para un 
caricaturista! Caras graves, caras sonrientes, ca- 
ras inexpresivas. Caras de líneas armoniosas. Ca: 


ras que son caretas. 

El psicólogo podría descubrir el estado de al- 
ma de cada uno de ellos, Una señorita dactiló- 
grafa, a quien han despedido de su empleo; un 
señor, a quien le protestan un pagaré; un inquili- 
no, que ha recibido la última notificación de des- 
alojo, etc. q ; 

Y por el lado de los felices, aquel de aspecto 
de comerciante, que se ha sacado dos décimos de 
un premio de 5.000. El psicólogo declara que has- 
ta ahí no Jlega su penetración, su poder de escru- 
tador de almas. Sabe que ese señor es comercian- 
te porque tiene un almacén en la esquina de su 
casa y sabe lo de los décimos porque lo vió en la 
agencia de la calle General Hornos, revisando el 
extracto. 


¿Quiere usted viajar? 

¿Quiere usted pasar el rato, sin gastar nada? 

¿Quiere usted estudiar psicología en libro 
abierto? 

Vaya usted a plaza Constitución. Busque un buen 
sitio, Instálese y mire... 

Mire cómo nuestro di- 
nero se va a Inglaterra y 
sonriase. 

Sonríase, con esa son- 
risa “cachadora” del prin= 
cipe de Gales. 
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COMO" BU:EDEN 
CONFECCIONARSE 
BONITOS CUELLOS 


Sintonice todos los días la audición Bijou en 
L. R. 2, Radio Prieto, a las 20.15 horas. 


Tr 1 verdadero mérito de toda toilette reside 
HH en los detalles personales. Es ésta una fra 
$e casi axiomática dentro de la moda. Com» 

prendiéndo!o así es que presentamos a nuestras 

lectoras, en esta página, un selecto grupo de 
cuellitos, con su correspondiente molde, por el 
que se pueden guíar para confeccionarlos, po- 
niendo esa nota destacada que emana de la pro- 
pia realización, en esos sutilisimos recursos de 
personalidad 

Sus estilos son muy variados al igual que sus 
formas. Se los interpreta, por lo general, en crep 
de China, mongol, georgette, muselina, organdí 
liso y bordado, plumetís, etc. Como adornos se 
prefieren las valencianas, alforzas, bordados, vai- 
nillas y cintas de terciopelo. Los plisados ocupan, 
asimismo, un lugar destacado dentro de los ador- 
nos, al igual que las pequeñas tablas o tablones 
que adornan muchos cuellos, 
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EL CONFORT DE 
LAS CASAS 
MODERNAS 


virtualmente, a la falta 

de espacio en las casas 
modernas. Constituye éste un 
problema en el que el apre- 
vechamiento de todo rincón 
representa un tema de mu- 
chisima importancia. De ahi 
que vengamos nosotros a su- 
marnos a él, brindando al- 
gunas ideas que creemos son 
de utilidad en casos seme- 
jantes. Se trata de las ca- 
mas incrustadas en la pa- 
red, logrando así tener de 
día un lujoso “living room”, 
mientras que de noche resul- 
ta un confortable dormito- 
rio con solo sacar la cama, 
que se halla disimulada. Es- 
te es el caso de nuestro pri- 
mer grabado. 

En el segundo, hemos 
aprovechado nuestra cama 
para sofá, en la forma que 
lo señala el diseño que se 
halla al pie de la página, 
añadiendo un mueble más a 
nuestro juego, y demostran- 
do que el ingenio humano 
avanza hacia la superación. 


E L ingenio ha derrotado, 
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CARAS Y CADETA.S 


CORREO DE Bl] 
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Edclmira T., La Cum- 
bre. — No amiga mía, las 
pieles marrones combinan 
admirablemente con abrigos 
beige o del mismo tono. En 
cuanto a las blancas, están 
reservadas para las grandes 
soirécs nocturnas. 

Liniana de Necochea. — 
Las mangas que me solici- 
taba en su amable cartita, 
las hallará reproducidas es- 
pecialmente para usted en 
este modelito que he crea 
do. En cuanto al peque- 
ño bolero que tanto la dis- 
gusta, transfórmelo de 
acuerdo con el grabado, lo- 
grando de esta manera una 
nueva creación. Este es uno 
de los prodigios de la moda 
económica, bien entendida, 
Muy gentiles sus palabras 
de encomio. Las agradezco 
efusivamente. 

Chinita coqueta. — En el 
modelo que expresamente 
he creado a su pedido, ha- 
llará la manera más prác- 
tica de restaurar ese traje- 
cito que tanto le agrada. 


“Corte la blusa, en la forma que 
advierte en el diseño. Colóque- 
le la manga, disimulada tras 
una pequeña capita y termine 
el conjunto mediante un gran 
moño de tafetán escocés. 


Celina, Capital. — Interpre- 


tando sus deseos, le diré que 
la falda del vestido que indico 
a Liliana de Necochea, en esta 
misma página, le servirá ad: 
mirablemente para aprovechar 
el retazo de que me habla en 
su interesante misiva. Adórne= 
la con botones. 


Una criollita linda. — Logra- 


rá un éxito completo lavándose 
la cabeza una vez por semana 
con agua sublimada al uno por 
mil, A mi entender, desaparece- 
rá a los pocos lavados. Convit- 
ne frotarse bien con un cepilli- 
to a fin de desprender los tro- 
zos que pudieran quedar adhe- 
ridos. 


Una provinciona triste. — 


Le recomiendo hojee la colec- 
ción de Caras Y Caretas; ha- 
Hará usted ideas muy mtere- 
santes y que le pueden ser úti- 
les en ese sentido. 


vv 
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CARAS Y CARETAS 


E aquí un interesante 

conjunto de zapatos, 
cartera y media “beige” 
que se presta admirable- 
mente para armonizar con 
un tapado o vestido ma- 
rrón. Es indudable que 
con ellos logra la mujer 
chic una verdadera vic- 
toria. 

Para armonizar con una 
“toilette” azul, la mo- 
da ha creado, con verda: 
dera exquisitez, la cartera 
y zapatos azul y celeste, 


que combinados con la 
media “beige” forman un 
conjunto difícilmente su- 
perable. 

La majestuosidad de 
un tapado o de un vestido 
negro se vería admira- 
blemente alterada con 
esta interesantísima com- 
binación de zapatos y 
cartera en color lacre, 
mientras que la media 
“beige” suave pondría 
una nota deliciosamente 
discordante. 
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CARAS Y CARETAS 


PARA LOS RATOS DE OCIO 


Cómo poner a prueba la 
habilidad y el ingenio 


AN 
III TIAS 
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RESENTAMOS a nuestras lec- 
toras una verdadera serie de 

interesantes trabajos que podrán 

realizar con sólo aplicar su buen 

gusto y dedicar un poco de tiempo 

a los mismos. 

En primer Jugar, podemos obser- 
var una interesante pantalía, cuyo pie 
— muy original, por cierto — está for- 

mado por varias circunferencias crtza- 
das y con un centro” común, tal cual 
puede notarse en el grabado. La pantaila 
es de pergamino o 

nacarol. 

Nuestro: segundo trabajo lo constituye un sujetalibros 
que puede interpertarse en madera pirograbada o en 
bronce repujado. 
El tercero es un “apliqué” compuesto de un círculo 
de metal cromado con dos receptáculos de idén- 
tico material, en los que se colocan los porta- 
lámparas para las novedosas “lámparas tubu- 
lares”, resultando así un conjunto modernista, 
muy elegante, 

Y, por último, un bonito mantel de hilo, regalo 
preferido de las amantes dueñas de casa que 
gustan dedicar su tiempo a esta clase de laborcs, 


Está reali- 
zado en hilo 
verde y va de- 
corado por un 
motivo que es un 
elefante, tal cual 
aparece a un Cos- 
tado del grabado, 
el que se realiza a 
punto cruz en va- 
rios colores, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


FL ARTE DEL MONOGRAMA 


RINDAMOS a nuestras lectoras algunas ideas 

originales sobre monogramas, los que pue- 
den aprovecharse ventajosamente para el 
adorno de su ropa y la de sus familiares. Pa- 
ra este fin hemos creado esta sección, 
desde donde ofrecemos ilustrar, a su 
pedido, el monograma que deseen, se- 
gún sus indicaciones. La corresponden- 
cia puede ser enviada a BIJOU, “Ca- 
ras y Caretas”, Chacabuco 151, Capital. 


Y 


os monogramas que apare. 
cen son los siguientes: An- 
gelita Velia, Alicia Nita, Ra- 
món, Marcolina, Pampita, Hery, 
N. M. P., O. F., Clara. Chela, y 
corresponden a distintos pedidos. 


Y 
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M A línea de los 
M- hombros conti- 
núa siendo ancha en 
la bocamanga, des- 
tacándose los cortes 
complicados, que pa- 
recen, algunas veces, 
adquirir tanta im- 
portancia como el 
mismo modelo. Ob- 
servando esta crea- 
ción, notamos que la 
manga voluminosa 
desde el hombro has- 
ta el antebrazo se 
estrecha en el puño. 
Está interpretada en 
lana angora y va de. 
corada con zorro pla- 
teado y un gran mo- 
ño de terciopelo, 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


as pieles de pelo 

corto, como el 
“loutre”, “karakul”, 
“breitschwantz” y 
“galyac”, triunfan 
ampliamente acom= 
pañando a los tapa- 
dos de lana, tal cual 
puede observarse en 
este modelo de ter- 
ciopelo lacre, ador- 
nado con “breitsch- 
wantz" marrón. El 
manguito hace “pen. 
dant”. Su originali- 
dad reside en la man- 
ga, formada por tres 
volados sobrepuestos 
a fin de dar la im- 
presión de voluriii- 
nosidad que requie- 
re este nuevo estilo 


Por CHEF 


RECETAS 


FIAMBRE CUATREROS 


Se limpia bien un pollo, se sala por dentro 
y por fuera. Añádanse unas gotas de limón y 
déjese cojgado al aire durante una hora, Pre- 
párese un relleno asi: se pone a freir en 
manteca caliente, una cebolla, zanahorias, na- 
bos y papas, todo picado. Se echa sal. pimien- 
ta y perejil picado. Con ésto se rellena el pollo. 
Se cocina al horno en una fuente preparada 
con aceite, rebanadas de manzana y un vaso 
de vino bianco, Se sirve frio. 


ZAPALLITOS A LA TURCA 


Se vacian doce zapallitos sin rasparlos mu- 
cho. Se rellenan con un picadillo compuesto 
de: carne de ternera, jamón crudo, un poco 
de ubre, sal y pimienta, todo pisado en el mor- 
tero y añadiendo media cebolia picada, una 
eucharada de arroz crudo, la pulpa de los 
zapallitos, sal y pimienta, En una cacerola se 
cubren con jugo de ternera, sal, pimienta y 
un clavo de olor Se cocina despacio durante 
hora y media. Se sirve con salsa de tomate. 


LANGOSTA CON ESPAGUETIS 


Cuézanse en agua salada ciento veinte gra- 
mos de fideos espaguetis. Póngase en una 
fuente de horno una capa éstos y se es- 
polvorean con queso rallado. Encima se coloca 
una capa de tomates cortados en ruedas y otra 
de langosta del mismo espesor. Se exprime el 
jugo de medio limón y se espolvorea con sal y 
pimienta. Tápese con el resto de los espague- 
tis y échese más queso. Sesenta gramos de man- 
teca derretida se vierten por encima, se pone 
a torno fuerte hasta que se dore, 


POLLO EN SALSA DE MOLLEJAS 


Se rehogan los pollos en manteca y se cue- 
cen en buen caldo a fuego lento. Én otra ca- 
zuéela se pone la molleja de ternera, una ce- 
bolla, dos zanahorias y una rama de perejil. 
Cuando esté cocido se separa el pollo. Lo de- 
más se deshace en mortero y se pasa por tamiz, 
En Ja manteca sobrante de rehogar los pollos 
ze pasan unas aceitunas sin hueso. En el 
mismo acejte una cucharadita de pimentón, un 
poco de pimienta. Mezclando sales, aceitunas 
y pollos, se hacen cocer unos minutos antes 
de servir. 


CARAS Y CARETAS 


PARA. EL JUEVES 
Y cCOocrEL 


Y, cotelera de hielo picado. 
Dos chorritos de curazao. 
Zumo de dos limones. 

1 chorrito de angostura. 
Y parte de vermut francés. 
1% parte de vermut italiano, 
1 parte de ginebra. 


v ALMUERZO 


Fiambre cuatreros. 
Sopa de tomates. 
Zapallitos a la turca. 
Lengua al gratín. 


Y Es E-SN A 


Sopa de sagú. 
Cardos al jugo. 
Langosta con espaguetis. 


"Pollos en salsa de mollejas. 


REPOSTERIA 


Se ponen en una chocolatera seis yemas de huevos y 
cuatro pocillos de almibar frio, a punto de hebra. Se 
coloca la chocolatera al fuego y con el molinillo se bate 
la mezcla sin cesar hasta que hierva y espese, colocándola 
luego en una fuente y espolvoreándola con canela, 


CHEF CONTESTA 
A SUS LECTORES 


A Oriental, Buenos Aires. — Haga así el guindado: 1 
kilo de azúcar en un litro y medio de agua, se pone a 
hervir un poco para que el almibar tome punto y enton- 
0es se añade un kilo de guindas maduras, Se deja en- 
friar, se le agrega un litro de alcohol y se envasa en 
botellas que se cierran bien, dejándolo así tres meses 
hasta que tbme color. 

_A Froncesila, Buenos Aires. — Divida en trozos la 
pierna de carnero, y colóquelos en una tartera con man- 
teca de cerdo, caliente. A fuego vivo déle unas vueltas 
agregándole caldo, unas rodajas de zanahorias y guisan- 
tes, Cuando están a medio cocer, se le aña- 
den papas cortadas en pedazos y cebolla. Se 
deja cocer hasta que esté tierno. Se agrega 
sal, pimienta y pimentón, en cantidad para 
que el guiso tenga color. Obtendrá un sabro- 
so "ragout”. 
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UN CUENTO 


LECCION DE 
DIPLOMACIA 


L rey Eduardo VII de Inglaterra fué, además 
de un monarca justo y prudente, un perfecto 
hombre de mundo, a quien su pueblo quería 


y respetaba no só:o por su condición de prin- [K 


cipe, sino por los constantes ejemplos de caballerosi- 
dad y hombria de bien que sabia brindarle. 

Numerosas son las anécdotas en que las virtudes 
del rey se ponen de manifiesto, siendo de notar que 
de entre esas virtudes la que más destacó fué la de 
su ilimitada tolerancia para los defectos ajenos. En 
efecto, desde su juventud, cuando siendo Principe de 
Gales, recorrió el mundo entero en diversos viajes de 
estudio, dejó a su paso el recuerdo imborrabie de su 
extraordinario tacto para sortear los momentos difí- 
ciles y disimular las faltas provocadas por la ignoran- 
cia o carencia de mundo, ajenas. 

Cuéntase, que en cierta oportunidad, Eduardo VII, 
ofreció en su palacio tun suntuoso banquete a cierto 
gobernador de uno de sus estados. Este que, como 
funcionario era ejempíar, carecía de todo roce social, 
lo cual se notaba fácilmente al ver lo cohibido que 
se hallaba ante Ja mesa. 

Al finalizar el banquete, log camareros pusieron 
frente a los comensales los “bols”, llenos de agua, 
para enjuagarse los dedos, y el gobernador que igno- 
raba el destino de aquellos recipientes, tomó el suyo, 
y ante la sorpresa y las sonrisas de todos los corte- 
sanos, empezó a beber el liquido que contenía. 

Eduardo VII, poniéndose rápidamente en situación, 
quiso evitar a su excelente súbdito el bochorno ennsi- 
guiente y con toda naturalidad tomó a su vez el “bols” 
y empezó a beberlo. 

Y aquellos burlones comensales, no tuvieron más 
remedio que aceptar la magnífica lección que les daba 
su monarca y tomarse hasta la última gota de aquel 
original “vino blanco” con que se terminó el banquete, 


oa MER 
UN JUEGO 


BOCHAS DE MESA 


En este jue- 
go pueden to- 
mar parte dos 
o más jugado- 
res. La mesa 
hará de can- 
cha. Se pondrá 
en el centro de 
ella una bolí. 
ta que Jlama- 
réis “bochin”, 
Los jugadores 
por turno tirarán una bolita, cada vez, tratando 
de acercarla lo más posible al bochín. Si el juga- 
dor cree más conveniente, en lugar de tirar a acer- 
carse puede tratar de pegarle a la bolita de uno de 
sus adversarios para desalojarlo de su posición. Ca- 
da uno de los jugadores tirará un número limita- 
do de bolitas que pueden ser seis, ocho o diez. Una 
yez que todos los jugadores han tirado sus bolitas — 
que deberán ser de distintos colores a fin de saberse 
a quién pertenecen — se hará la cuenta de las que 
estén más cerca del bochín y se dará de premio, a 
la más cercana, tres bolitas, cada uno, dos a la que le 
sigue en aproximación, y una a la tercera, . 


> 
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EN 


Por MAMA ABUELITA 


Do O EA 
DAJATIEMDO 


EL BEBEDOR INGENIOSO 


Para ejecutar este sencillisimo pasatiempo no hace 
falta más que un vaso de agua y un sombrero de 
cuaiquier clase, Puestos alrededor de una mesa sobre 
la que se ha colocado un vaso de agua, se hallan 
todos. los concurrentes. El que ejecuta el pasatiempo 
se dirige en tono solemne a su auditorio y le dices 

— Queridos amiguitos: Voy a realizar uno de los 
más difíciles experimentos que aprendi en mi último 
viaje por la India. Se trata de lo siguiente: Vamos 
a cubrir este vaso lleno de agua con un sombrero... 
Así... Ahora, yo les afirmo que con mi sobrenatural 
poder, me voy a tomar el agua sin tocar para nada 
el sombrero... 

En efecto: una vez que ha cubierto el vaso con el 
sombrero, el ejecutante se introduce bajo la mesa, y 
hace con la boca un ruido semejante e! de sorber pre- 
cipitadamente el liquido. En seguida, se levanta y dice: 

— ¡Amiguitos! Me he bebido hasta la última gota, 
Pueden ustedes comprobarlo, 

No faltará entonces algún concurrente que levante 
el sombrero para ver si es cierta la afirmación. Enton- 
ces, el que hace la prueba se toma tranquilamente el 
agua y dice: 

— Señores y señoritas: Como ustedes han visto, 
acabo de tomar el vaso de agua sin que yo haya toca- 


do para nada el sombrero, 
* k *x x 


TABULDLA 


CASTIGO JUSTO 


Yo me robé una flor, Pepe decía, 

Y no me vió el simplón del hortelano; 

De las muchas espinas que tenia 

Ninguna me tocó, gritaba ufano... 

Entonces de la fior, ¡oh suerte impíal 

Saltó una araña y le picó la mano. 
Tarde o temprano, el vicio 

Tiene que hallar justo suplicio, 


SAMANIEGO 


as 
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1ENE todo el suave 

perfume de la violeta 

con su profunda mo- 
destia. Conciencia recta, ta- 
lento e intuición, perseve- 
rancia ejemplar, consagra- 
ción al deber sin restriccio- 
nes, alma bondadosa y al- 
truista. Alumna de la Escue- 
la Normal Nacional de La 
Plata en los tiempos en que 
la dirigía la gran educadora 
miss Mary O. Graham, de 
venerado recuerdo, Cecilia 
Borja obtuvo su diploma de 
maestra en 1903. Sus no- 
tas sobresalientes, su voca- 
ción de maestra que tanto 
tenía en cuenta miss Gra- 
ham! su sólida cultura. incli- 
naron a las autoridades es- 
colares — con un espíritu 
de iusticia poco común — 
a designarla directora de 
una escuela elemental en 
Carlos Casares (F C..0.), 
al frente de la cual perma- 
neció hasta el año 1923 en 
que se acogió a la jubila- 
ción impuesta a los veinte 
años por la ley bonaerense. 

Los residentes de Carlos 
Casares aun elogian. la 
consagración de esta maes- 
tra inteligente y bondadosa, 
eulta e ilustrada: Trabaja- 
dora incansable, su amor a 
la cultura la llevó a diri- 
gir durante diez años una 
Escuela Norma! Popular 
en dicha localidad, incorpo- 
rada en la actualidad a la Normal Nacional de Pe- 
huajó. Hay que advertir que la señorita Borja con- 
tinuaba en la dirección de la escuela común. 

Ya jubilada, añoró el aula, Había nacido maestra 
y continúa siéndolo hasta el presente, Desde 1923 has- 
ta que se clausuró, enseñó en la Escuela Normal Po- 
pular de Almirante Brown. 

Numerosas son las instituciones de carácter educa- 
cional y cultural que cuentan entre sus miembros a la 
señorita Cecilia Borja. Congresos de maestros escu- 
chan siempre la palabra noblemente inspirada de esta 
educadora infatigable. Presta su concurso a activida- 
des intelectuales y+artisticas y continúa ejerciendo — 
como ya hemos dicho — el nobilisimo apostolado de la 
enseñanza. Actúa como profesora desde su fundación 
hasta la fecha en el Colegio Nacional de Adrogué. 

En su generoso afán de dedicar todas sus energias 
a la tarea escolar que tanto bien reporta a la colecti- 
vidad, propuso se fundara en lo que fué dominio del 
doctor don Juan Esteban Adrogué, las Escuelas de 
Puertas Abiertas o Complementarias en las que con- 
curren alumnos desde Jos 14 años en adelante. Los 
vecinos prestaron su ayuda generosa a “la abejita de 
oro” que ese bien les proponía. La realidad ha supe- 
rado a todo cálculo y hoy esas escuelas se muestran 
florecientes, otorgando beneficios incáleviables a jóve- 
nes de ambos sexos que a ellas asisten. La señorita 
Borja dicta en esas escuelas, desinteresadamente, la 
cátedra de francés que domina a la perfección. 

Se realiza en esta mujercita “poseida de la divina 
gracia” que genera el dinamismo constructivo de todas 
las actividades que convergen hacia ideales elevados, 
ese tipo de maestra consagrada a la escuela por ente- 
ro, dando, por igual, a su alta misión, corazón y cerebro, 

“Hagamos de la escuela una madre”, dijo Pesta- 
Jozzi. Cecilia Borja así lo ha entendido, El amor mater- 
nal perdura más allá de la muerte, prodiga su cuidado, 
solicitud, atención y ternura mientras aliente nuestra 
vida. Sabe sacrificarse, darse a ella sin reservas. y 

libre moralmente se esclaviza do. 

minada por amor a ella, Tal 
la maestra que la ama de 
veras; tal la escuela que 

es madre de libertad 


Por 


Señorita Cecilía Borja. 


Mujeres de actuación destacada 


Cecilia Borja 
Treinta años de labor docente, 


Carlos Casares designará con su nombre a 
una plaza municipal de ejercicios físicos des- 
tinada exclusivamente alos niños. La primera 
educadora a quien se tributa ese homenaje, 
Escritora, autora de libros, de obras para el 
teatro infantil y de canciones escolares. 


ADELIA DI 


Salta hh CRL 
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y de democracia, sólidos 
basamentos en que se asien- 
tan las sociedades más ci- 
vilizadas. 

El gesto del concejal bo- 
naerense de proponer a la 
Comuna se designe con el 
nombre de Cecilia Boria a 
la mejor plaza de ejercicios 
físicos que posee Carlos Ca- 
sares y la manifestación que 
hiciera al fundar su moción 
“aque cada comuna de la 
provincia de Buenos Aires 
consagre oficialmente, sio 
regateos, a sus mejores 
maestros”, honra por igual 
al proponente y a la educ»- 
dora señorita Borja, La 
moción del señor Seijo fué 
aceptada y sólo falta que las 
autoridades fijen la fecha 
de la inauguración que pa- 
rece se hará próximamente, 

Es tal la gratitud que los 
residentes de Carlos Casa- 
res experimentan por la 
obra educadora de Cecilia 
Boria, que se ha resuelto 
solicitar se designe con 
su nombre la Biblioteca 
y Ateneo Popular fundados 
hace veinte años. La p:a- 
za municipal de ejercicios 
fisicos que llevará e nom- 
bre de la querida educa- 
dora se destinará a la 
niñez exclusivamente y que 
ha de ser — según lo de- 
ciara el señor Seijo — mo. 
: delo entre las de su géne- 
ro, gracias a los afanes y entusiasmos de 'a Comi- 
sión Municipal de Cultura de que dicho caba'lero 
forma parte. 

Decretos de esta naturaleza ponen una nota jubi- 
losa en la vida de los idea!istas y Iuchadores y de 
esos propulsores del progreso cual son los maestros 
de escuela, que ven renacer con este homenaje a una 
digna mentora, los tiempos en que. el general don 
Manuel Belgrano, daba lugar preferente al maestro 
de escuela en los actos oficiales, colocándolos en pri- 
mera fila junto a los personajes de la época, 
> He aquí, los libros escritos por Cecilia Borja: 
La velada”, “Albores”, “Semillitas”, “Escarapelas”, 
“Mosaico Optimista” colección de pensamientos que 
aicanzó la segunda edición, todos de indiscutibles mé- 
ritos y destinados a los niños. Tiene en preparación 
“Alma”, libro de poesias, “Campanitas”, prosa, “Se- 
gún eso...”, glosa de “Mosaico Optimista” El tea- 
tro infantil se ha beneficiado con la producción Je 
esta notable educadora y escritora, Pocas como ellas 
afirman con los hechos las bondades que pregona» 
en libros y conferencias. Cecilia Borja practica la 
belleza de los sentimientos que sus libros refiejan 
Posee un alma esencialmente buena que prodiga la 
mejor que en ella existe de diversas maneras 
Cuando la colecta patriótica de oro y plata realiza- 
da el año próximo pasado, Cecilia Borja hizo fun. 
dir una hermosa medalla de oro con que el Consejo 
Nacional de Mujeres premió uno de sus trabajos 
literarios y la entregó a la Comisión organizádora 
de aquélla. 

Espiritu profundamente cristiano, amplio y gene- 
roso, no transige con la mentira ni con mistificacio- 
nes de ningún género. 

Pequeña, grácil, inquieta, laboriosa, sencilla, -r.u- 
de culto a los valores morales e intelectuales de otras 
mujeres; posee el raro don de acercarias y unirlar, 
anhelosa siempre de una fraternidad verdadera y 
perdurable, 


CARLO 


La demostración de que fué 
objeto al cumplir sus treinta 
años de labor docente, re- 
sultó grande y elocuente 
como ella se merece. 
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STIMULAR al 
nino en el es- 
E niño, está muy 


bien: pero, hay que 
colocarlo, lo más que 
se pueda, en condi- 
ciones que le hagan 
capaz de soportarlo 
con éxito, teniendo 
en cuenta las dificul- 
tades que para algu- 
nos ofrece el trabajo 
intelectual. Este debe 
ser moderado para 
los niños y jóvenes, 
pues es sabido que 
su exceso produce el 
“'surmenage””, que so- 
breviene en tales edades cuando no hay 
medida para la actividad mental. 

No es renegar de un pasado que tuvo 
su belleza, su nobleza y su fuerza, el adop- 
tar para el presente, con otros fines, cier- 
tos métodos de trabajo diferentes de aque- 
los que fueron la base de la preparación 
para la vida en las generaciones de ante- 
guerra, 

La juventud debe ser orientada hacia 
fines más accesibles, adaptándola mejor 
a posibilidades secundarias, 
con sacrificios menos one- 
rosos, ya que con ello no 
se limitan ni sus aspiracio- 
nes, ni el campo de sus 
actividades. 

La enseñanza profesio- 
nal, con los beneficios que 
reporta el-conocimiento per- 
fecto de una profesión, tien- 
de, precisamente, a dar a 
nuestros jóvenes, que no 
pueden, por una razón cual. 
quiera, hacer estudios pro- 
longados, la posibilidad de 
adquirir prácticamente, una 
especialidad conforme con 
sus reales aptitudes. 

Conocéis, seguramente, el 
sabio precepto que dice: 
“Haz bien lo que tú hagas” 
que coloca en un sentido más 
preciso todos los valores. 
Quiere decir, también, que, 


> GATES, E 
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Pues, un arsenal pre- 
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Orientación del niño 
para elegir una carrera 
11 


LANA 


lg 
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por medio de una ha- 
bilidad manual, o 
una actividad perfec- 
cionada, un hombre 
puede llegar a distin- 
guirse, sobresaliendo 


la mediocridad 


cioso de conocimien- 
tos profundizados, 
dentro de un domi- 
nio cualquiera del sa- 
ber, lo pone en con- 
diciones de poder sa- 
lír airoso en un fin 
determinado. 

Los “aptos para to- 
do”, según la expre- 
sión de un humorista, no son, por desgra- 
cia, sino los que no sirven para nada; en 
cambio, la posesión de un saber profesio- 
nal es, asimismo, el testimonio de otros 
méritos: conciencia en el trabajo, perseve- 
rancia en el esfuerzo, voluntad, espiritu 
de método, etc. 

El trabajo aparece menos como una du- 
ra necesidad de la vida cuando se experi- 
menta el gusto de aprender y él hace agra- 
dable la existencia que, de otra manera, 
sin tal estímulo, no ten- 
dría un fin noble. 

Así lo entienden las nu- 
merosas jóvenes y señoras 
que adquieren una prepara- 
ción profesional cualquiera, 
fuera de toda necesidad ma- 
terial inmediata. ¡Cuán va- 
cías son las existencias única- 
mente dedicadas a las obliga- 
ciones y placeres del mundo! 

La juventud laboriosa, as- 
pirando a la independencia 
por medio del trabajo, pue- 
de tomar asiento en la vida. 
Teniendo en cuenta los ca- 
racteres, las sensibilidades, 
las aptitudes, resta a los pa- 
dres guardar inflexible la 
moral que asegura la ho- 
nestidad y el honor en to- 
das las épocas. 


PP — 


(Continuará) 
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¡EN LA DU- 13 DA... HAZLO! 


—Sin embargo, esta muela es capaz de volver 


— La vieja me dió dinero para sacarme la muela 2 —Yo creía que las muelas servían para comer, ¡ 3 ATA me pasa una cosa rara. e cuanto re- 4 be 
y cibí la plat a dolerme. 


que me duelo... pero resulta que también sirven para doler... a, ¡chao! se me fué el dolor. 


— Sí, seguramente, en cuanto me gasto la plata, A mejor es que me v no más, al dentista —No h d h me Y ver ul 
empleza el dolor. 6 y le diga que me trato cos ¿ito; y > ' prnl a ns 8 —¿Y sl el tipo está en su casa? ¡Qué peligrosol 


—¿V 7 ¿M le? p A 
NAAA O (RA s UA O el a Pi LO E A a arco 
A LOS NIÑOS LES INTERESA LEER LA PAGINA DE LOS GRANDES SORTEOS SEMANALES P GRATUITOS DE JUGUETES PARA LOS PEQUEÑOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS”. 
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Album poético de “Caras y Caretas” 


Contrariedad 


Lo dijo el vate: Dios no forma el alma 
sin compañera: erráticag mitades 
que va engarzando cada vez que anhela 
dar a su plan de gloria más realce. 


Mas se oponen espíritus malignos 
al encuentro simpático, y combaten 
espacio, tiempo, circunstancia y hado, 
a un corazón de un corazón distante, 


Cual la paloma de Palmira, deja 
en Antioquía la nativa margen, 
y sólo arriba a los amargos lagos 
del desierto rendida y jadeante. 


Así el alma en los yermos de la vida, 
por-el raudal inexplorado arde 
de intacto amor, desesperada bebe 
en lo más cerca y nunca donde place. 


María Gowen Brooks 


v 


«a Lincoln *o 


Tardo en herir, a la clemencia presto, 
¡oh varón fuerte, generoso y justo!l, 
que en el temor de Dios supiste, enhiesto, 
el acero esgrimir del pueblo augusto, 


En torno de tu féretro, anhelante, 
silencioso dolor el alma embarga, 
y vese en cada tétrico semblánte 
de la ingente nación la pena amarga. 


Terminó tu misión; pudiste al cabo 
sublime realizar tu noble intento, 
y las rotas cadenas del esclavo 
serán tu más hermoso monumento, 


Fué ejemplar tu existencia; tu partida * 
trágica, cruel, perpetuará tu nombre, 
junto con los de aquellos que la vida 
mártires dieron por honrar al hombre, 


Roberto Browning 


= Al mar 


Inmenso, libre, espléndido, espumoso, 
revestido de gloria y majestad, 
atrás dejas los siglos victorioso, 
imagen de la obscura eternidad. 


Brillan el sol, la luna y las estrellas 
sobre tu undoso manto, y nada más; 
los secretos no exploran que tú sellas, » 
ni el hondo abismo en que durmiendo estás, 


El iris que te adorna con sus galas; 
las naves que te cruzan mil a mil; 
la sorda tempestad que abre tus alas, 
ráfaga breve son, juguete vil, 


La tierra, con sus valles y montañas, 
obedece sumisa al hombre-rey; 
tú a sus ojos ocultas tus entrañas, 
nadie a tu voluntad impuso ley. 


Si tan grande te ostentas, Oceano; 
si sola tu presencia da estupor, 
¿quién podrá imaginar la diva mano?, 
¿quién mirar faz a faz el Hacedor? 


Bernardo Bartón 
zz 


A una liebre herida 


- ¡Oh cazador! Malhaya tu destreza 
y el ojo pierdas para el mal certero, 
Nunca un suspiro de piedad te alivie 
ni hospedes nunca el júbilo en tu pecho. 


Anda de prado y bosques peregrina, 
vive de amarga vida el solo resto: 
no te darán abrigo, pan ni gozo 
la mies dorada y el follaje espeso. 


Seguro asilo, inválida, procura 
a tu lecho mortal, no a tu sosiego; 
altos juncos que cubran tu cabeza 
y a tu herida que sangra blando suelo, 


Cuando cerca del Nith, sonoro río, 
al alba o en la tarde eche de menos 
tu festivo saltar en los crepúsculos, 
yo tu destino lloraré funesto. 


Roberto Burns - 
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No 
Frase comprimida, por rante (Ernestina, F. 0.5.) 


RR 


Comprimido, por ratacuo” (Ciudad) 


REPO 


N0 3 
Comprimido, por “Falucho' (Ciudad) 


CN 


N0 4 
Comprimido, por J. Loperena Vernet (Oludad) 


No 5 
Comprimido, por Vito P. Bessega (Ciudad) 


N9 6 
Cambio de vocales, por “Rino” (Río Santiago, F. O, 8.) 

“Joven dichoso” que vas 
mostrando tu gallardía 
y esparciendo picardía 
en las miradas que das: 
¡Cuidado! no sigas más 
enamorando a porfía 
porque el padre de Sofía, 
con "tenicionero garrote” 
va dotrás de tu cogote 
para abrirte la sandía, 


xs 


NN: 
Comprimido, por Luis M. Fernández (Lomas de 
Zamora, F, C, 8. 


pra PRE Pri PRO PRE 
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N* 8 
Comprimido, o Luis Es a (Lomas de 
Zamora, 


E 
D=... 


No 9 
Comprimido, por “Lor” (Ciudad) 


RA 


3,1416 R LIQUIDO 


No 10 


Frase comprimida, por “Lor” (Ciudad) 


500=INFUSION NEGACION R 


N+ 11 
» Logogrifo-jeroglífico, por 1. Mazeris (Ciudad) 


CRIPTOGAMA 


623451 


No 12 
Frase comprimida, por Pocho Stramazzo (Rosario) 


RE MI FA SOL LA SI 
10 1 2 3 4 5 


No 13 
Frase comprimida, por Pocho Stramazzo (Rosario) 


INTERES 


A NUESTROS LECTORES 


Recomendamos tener muy en cuenta Ins cláusulas 
de la reglamentación de los concursos, pues nos vemos 
obligados en más de una ocasión n descartar an hábiles 
solucionistas, por haber omitido la firma y dirección, 
unas veces, y otras, por estar escritas 4 máquina, de- 
biendo ser de puño y letra, Insistimos en que cada 
colaboración debe firmarse no al reverso, sino un poco 
más abajo, dejando un espacio razonable entre una y 
otra, si pe opta por enviar en un pliego una serie, 


Concurso de julio. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de ngosto próximo inclusive, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
JULIO DE 1933 
CUPON Ny 1816 


Véanse las bases en el 


primer número de cada 


mes (con premios). 
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Jugadoras 


Helen Hicks, la popular golfis- 
ta norteamericana, despertó «gran 
interés entre los aficionados, en 
er torneo de golf que se celebró en 
Salem, Massachusetts. Como es 
sabido, en aquel estado se inau- 
femeni- 


guraron Jos campeonatos 
nos a fines del siglo pasado,. y 


desde aquel entonces, hasta ahora, 
no había vuelto a haber en sus 
campos acontecimientos tan inte- 
resantes. Sin embargo, el golf que 
se jugó entonces es bien distinto 
del que hoy se juega; el adelanto 


de 


momento se disputaron los laureles 
en el campeonato femenino de 
1931, hasta que miss Hicks logró 
conquistar los honores por su bri- 
llante juego contra mistress Va- 
re, a quien derrotó en un match 
competidisimo. 

Este año la señora Vare entró 
en la competencia con cinco victo- 
rias y su juego fué muy general- 
mente aplaudido. Virginia Van y 
Mauren Ourcutt fueron de las más 
distinguidas competidoras, El jue- 
go de Helen Hicks, sin embargo, 


golf 


como campeona que defendía el 
título, fué el que más interés des- 
pertó. Se sabía que no perdería su 
corona sin oponer resistencia, pues 
ha sido poseedora de casi todos los 
títulos de golf que se adjudican en 
los Estados Unidos, y además tie, 
ne un modo de ser, gracias al cual 
no sufre la gran tensión nerviosa 
que padecen casi todos los cam- 
peones al defender sus titulos. El 
golf para ella es todavía un de- 
porte, un juego qué practica con 
pleno dominio de si misma, 


de las señoritas golfistas de nues- 
tros días, comparado con el de 
aquellos tiempos, es sorprendente, 

En 1895 ganó el campeonato la 
señora C. S. Brown, con un ri- 
dículo score de 132 en 18 hoyos, 
y entre sus demás competidoras, 
que eran 12, no hubo ninguna que 
recorriera la pista en menos de 
140 jugadas. ¿Que si ha habido 
progreso en el golf femenino? Ya 
se verá: el año pasado en Buffalo 
hubo 86 competidoras, entre las 
cuales empataron Glenna Collett, 
Harlie Higbee, mistress Hill y 
Maureen Orecutt. Todas ellas hi- 
cieron score de 82. Y en estas pis- 
tas de 6475 yardas, 81 es par. 

La competencia entre las damas 
hoy día, en el campeonato nacional 
de los Estados Unidos es tan viva 
como la de los hombres en el 
abierto de Inglaterra. De las 86 
que tomaron parte hubo cerca de 
una docena que hasta el último 


" Las modas y su origen. — La primera mujer comprendió la 
yentaja de usar melena. 
(De London Opinion, Londres) 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 


—DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 
AA 


Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


G R A T IS Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 


Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


Y3S ES 10:95 455-020 :U:6 32058 


Y OBTENDRA BENEFICIOS INMEDIATOS 


Distribuidores: 


BORIS GARFUNKEL e HIJO 
Belgrano 1602-12 — Buenos Aires 
U. T. 38- Mayo 0542 - 0950 


LA MAQUINA IDEAL || PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


para comerciantes, viajan- ' 
tes, empleados y colegiales. 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs. Aires. 


de las mejores marcas y 

precios reducidos, consulto 

nuestro catálogo que remito 
gratis al interior, 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
BUENOS AIRES 
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Celebración de Corpus Christi en Manuel Ocampo 


Altar levantado por la familia La procesión recorriendo las principales calles Altar que la familia Corona 
Salomons, para las fiestas re, de la localidad. ofreció en la magna festivi. 
i dad religiosa. 


A o a o , 


i Ln Congrega. 
i ción del Perpe. 
tuo Socorro, 
que integró la 
procesión de 
Corpus. 
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CARAS Y CARETAS enparís | ISSO LEN 


Para subseripciones y ejempla- En seguida con claridad con el aparatito 


res de CARAS Y CARETAS “Acousticon” nuevo modelo. Mi expe- 


, PEA riencia de 25 años a su disposición. Toda 
en París, dirigirse a: 


una garantía para usted. Hoy mismo pida 
LIBRAIRIE UNIVERSUM 5 J. Gondol. folletos a: Julio Valle, calle C. Pellegrini 
33, Rue Mazarine - París. 


N9 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. 


| 


en estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis, No tenemos sucursales. 


z 
O 


COCINAS” 
Y 


ES SIEMPRE LA MEJOR 


LINTERNA A NAFTA 


Tan imitada pero jamás igualada 


INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA. 


300 BUJIAS DE PODER, 
1 LITROS ARDE 12 HORAS. 
FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO, 440 +. Bas, Aires. 
ES ACTIVOS NECESITAMOS 


LA MARCA QUE 
DOMINA 
Cocinas económicas 
y sus combinaciones 
enlozodos o barnizados 

Soliciten folletos | 
especiales y precios. ] 


ROBERTO MERTIG 


BUENOS AIRES — rosario. > SANNICOLAS 


CALLAO 53-61 —Gra.MITAE735 ” NACION 180 


Y íy A 
REVENDEDOR 


Sorprendentes Resultados de Curación 


en enfermedades nerviosas, neuralgias, asma, reumatismo, gota, ciática, perturbaciones 
del aparato digestivo, entorpecimientos de la circulación de la sangre, enfermedades de 
señoras, niños y hombres, debilidad sexual, etc, brinda el aparato electro-galvánico 
“ENERGO”, inyento alemán, Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones, 


Solicite GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD. 


a ptr Unico Introductor: ARTURO MUTZE E Ari 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Av. 1% do Julio 1082 (altos) 
E 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 


j 

| » JE 4 va po 3 É EE A mae 2 A y Ares 

Entreza' de distintivos a los bomberos voluntarios más antiguos de la localidad, acto que tuvo lugar en una 
fiesta realizada en el salón Giiemes. 


v 
ISLA MACIEL 


Concurrentes a 
la demostración 
ofrecida a los 
señores Roge- 
lio Gutiérrez de 
Celis y Luis 
Conforti (h.), 
y que se lleyó 
a efecto en el 
Recreo Pasa- 
tiempo. 


VE EA 
HERMINIA 


Niños de la 
Escuela Nov 45, 
que fueron ob. 
sequiados con 
ropas por la 
Comisión Coo- 
peradora local, 


VALENTIN ALSINA 


ue 
2 


Banquete de simpatía ofrecido al doctor Roberto J. Crotti, con motivo de su reintegración a 
profesionales 


las actividades 
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“Caras y Caretas”? en la provincia de Buenos Aires 
JUNIN 


CA io 2 rc se 
Delegadas de las congregaciones religiosas locales, alumnas y 
bodas de plata del Colegio de la Santa Unión de los Sagrados Corazones. 


Monseñor Chimento, que presidió los Edificio que ocupa actualmente el Colegio, cuyo 257 aniversario acaba 
festejos, en el palco oficial, con el de cumplirse, 
cura párroco y autoridades de la 

ciudad. 


VEINTICINCO DE MAYO 


A SS 


La comisión directiva y un grupo de socios de la' Sociodad Cosmopolita, que celebraron con entusiasmo el 60% 
aniversario de la fundación de dicha institución. 
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CUENT:O: JAPONES 


N una habitación pequeña y oscura, una 
muchacha vela el cadáver de su hermana. 
— ¡ Haz, Buda, que la vida vuelva a esta 
estancial — exclamó la joven. 

Buda, al oír la ferviente oración, se queda un 
instante pensativo: 

— Verdaderamente la muerte es necesaria para 
la vida, y si hago una excepción a la regla de no 
revocar mis designios, no sé a qué complicaciones 
me expongo. Pero por una vez... 

Y por una vez Buda permitió que la vida regre- 
sase a la habitación. 

Instantes después, efectivamente, veíase palpi- 
tar el pecho de la muerta. Sus mejillas se pusie- 
ron rosadas. Era la yida que tornaba. 

Y las moscas, secas en la pared, movieron las 
alas y empezaron a volar, Era la vida que 
volvía. 

Y un canario embalsamado hizo sentir su trino. 
Era la yida que volvía. 

Y una piel de tigre que estaba tendida al pie de 
la cama, abrió las fauces, lanzó un grito horrendo 
y devoró a la muerta rediviva, a la hermarz y al 
canario. 

Era la vida que regresaba a aquella habitación. 


Er 


BUENA EDUCACION 


LGUIEN “dijo en una ocasión al rey Luis 
XIV de Francia que el embajador de In- 
glaterra, lord Morelly, presumía de ser el 
hombre mejor educado de la corte. 

— Lo veremos — dijo el rey con una sonrisa, 

Poco tiempo después se dió el caso de que sa: 
lieran juntos del palacio de Versalles el rey y el 
¿mbajador, invitado este último a volver a París 
en la carroza real. 

El carruaje esperaba, y a él se dirigieron am- 
bos personajes. Al llegar a la portezuela, que un 
lacayo mantenía abierta, mientras otro sujetaba cl 
taburete que hacía de estribo en aquel tiempo, el 
rey, en tono perentorio, dijo al inglés: 

— Suba usted. 

Y el inglés, sin hacerse rogar, tomó la de- 
lantera para entrar en el coche, 

Entonces Luis XIV, volviéndose a los cortesa- 
nos que le rodeaban y que se habían quedado ató- 
nitos, exclamó: 

— Tenían ustedes razón, señores. ¡Es el hom- 
bre mejor educado de Francia! 


¡NO CONFUNDIR! 


ECIENTEMENTE, los periodistas marselleses 
quisieron obtener declaraciones del señor 
Herriot 'acerca de su gestión en Wás- 
hington : 

— ¡Muy sencillo! — repuso el alcalde perpetuo 
de Lyon. — Llegué, vi, volví, informé y... €3- 
perar es vencer. Ahora que yo les suplico, seño- 
res, que no me confundan con Julio César. 


LA VTSEDA> REGIA 


L gran. escritor catalán Pompeyo Gener 
era tan apasionado por el juego del pó- 
ker que, según sus familiares, hasta en 
sueños hablaba de las incidencias de la úl- 
tima partida que había jugado. Amigo del destro- 
nado monarca Alfonso XIII, con él jugaba algu: 
nas partidas cuando se hallaba en Madrid. Cayó 
enfermo, con la dolencia que le llevó a la tumba, 
precisamente, en los días que don Alfonso, visitaba 
la Ciudad de los Condes, y al informarse de la 
extrema gravedad del escritor, decidió ir a yisi- 
tarlo a la quinta donde se hallaba hospitalizado, 

Acompañaban al ex monarca en esta visita don 
Antonio Maura, presidente del Consejo de minis- 
tros, y don Angel Ossorio y Gallardo, gobernador 
civil de Barcelona en aquella época. Al penetrar 
los tres en la estancia del enfermo, el médico de 
cabecera se aproximó a él, diciéndole; 

— ¡Pompeyo, el rey!... ¡ Pompeyo, Pompeyo, 
el réyl... 

Y el doliente, que se hallaba en período preagó- 
nico, sin conocimiento apenas, en un esfuerzo su- 
premo, abrió un instante los ojos y, mirando a los 
visitantes, exclamó débilmente: 

— ¡Trío de sotas!... 


¡BUEN VIAJE; 


L Kronprinz, cuando recorrió el Mediodía 
| de Italia, en viaje de recreo, se detuvo, an- 

tes de regresar a Berlín, en Roma. Allí, al 

desfilar ante él, en la Embajada, lo más 
selecto de la colonia alemana, le fué presentado co- 
mo su decano un ilustre escultor, 'caso extraordi- 
nario de longevidad y de residencia en la Ciudad 
Eterna. 


— ¿Muchos años falta de Alernania? — le pre- 
guntó el príncipe. 
— Alteza — contestó el artista, '— vivo ya en 


Roma más de medio siglo. He trabajado y he lu- 
chado intensamente. Ya no espero más que ir a 
descansar al “Testaccio”. 

Y como el kronprinz no supiese que con tal pa: 
labra aludía al cementerio tudesco y no a una 
villa de veraneo, alentó al artísta con una sonrisa 
y un apretón de manos: 

— ¡Bravo! ¡ Anímese a Ir, y que sea pronto! 


“IN ARTICULO MORTIS” 


vaNDo don Ramón del Valle-Inclán, ya 
nombrado director de la Escuela de Be: 
llas Artes de Roma, sólo esperaba, para 
ponerse en marcha, la terminación de cicr- 
tos trámites que requería «1 cobro de sus primeros 
emolumentos, lo visitó, con ánimo de entrevis- 
tarlo, un periodista americano, y lo encontró acos: 
E 
¿Está usted enfermo? — le preguntó. 
.- Estoy — repuso don Ramón muy lánguido — 
esperando el v?ático. 
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El mayor archivo de periódi- 
cos se encuentra en Inglaterra, 
en el Museo Británico. Los da- 
tos que damos en esta informa- 
ción nos demuestran que se tra- 
ta de un archivo periodístico sin 
igual. 


archivo 


r "ANY a ” 
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4 

mas 
se ofrecen y piden productos li- 
terarios muy diversos: poesias, 
artículos científicos, novelas, etc. 

El volumen de los negocios es 
elevado, pero las cotizaciones son 


muy bajas, sobre todo por lo que 
se refiere a poemas y novelas, 


grande 


La demanda que tiene mayor 
volumen es aquella por traduc- 


ciones, tanto que el grupo de tra- 
ductores forma un 
aparte, 

Esta bolsa literaria funciona en 
la ciudad de Berlín, 


departamento 


Se conserva en este archivo 
un ejemplar de todas las edicio- 
mes de periódicos y diarios que 
han salido en Inglaterra desde 
los tiempos antiguos. Se han cons. 
truido grandes almacenes para 
guardar estos ejemplares y €es- 
tog edificios depósitos están hoy 
completamente llenos. 

En los Jocales del Museo Bri- 
tánico se guardan solamente los 
periódicos que han sido editados 
por casas de Londres. 

En este archivo de periódi- 
cos se ha comprobado que los 
diarios más antiguos son los que 
se conservan mejor. Los de fines 
del siglo pasado y los de este 
siglo, se conservan muy mal. 
Ello se debe a la morderna fa- 
bricación de papel econ pastas de 
maderas 

Algunas empresas han toma- 
do el acuerdo de tirar unos 
ejemplares en papel de pasta de 
trapos para archivos; de esta ma- 
nera se conseguirá «una conser- 
vación en perfecto estado y du- 
rante muchos años de los ejem- 


plares de las ediciones moder» — Dudo que su marido estuviera borracho ayer tarde, 
nas. , ñ — Yo estoy segurísima. ¡Ya ve usted, me besó varias veces!,.. 
Ha sido cercada en Alemania (De Estampa, Madrid) 


una bolsa literaria en la que 


e A A = FA er a —— de 


cada AY == 
y lo debemos a la incomparable bon- 


dad de nuestro producto, fruto de una concienzuda investi- 
gación científica, que dió por resultado la fórmula para com- 
batir con una COMPLETA SEGURIDAD DE EXITO la 

' 


BLENORRCRAGIA 


SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES, SIN DOLOR 
SENCILLAMENTE Y SIN QUE NADIE SE ENTERE, y muchas otras afecciones de las vías 


U R IN A R IAS 


en hombres y mujeres, por antiguas y rebeldes que ellas sean. 


Recibimos tantas cartas de agradecimiento de enfermos aque han seguido nuestro tratamiento, que 
cada día estamos más enpacitados para alirmur que 


CACHETS COLLAZO 
No se someta a ensayos peligrosos, usando productos deficientes: si los enfermos agradecen la exce- 


hace años que prodigan salud. 

Jencín de un remedio es, sencillamente, porgue han guedado maravillados de su resultado, ¡Y ESO 
' ES LO QUE CONSEGUIMOS SIEMPRE! 

Los Cacheta Collazo se preparan en los modernos laboratorios del Dr, Collazo y se venden an 


las buenas farmacias. 
FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO 
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Público que asis- 
tió al festival de 
homenaje al Sa- 
grado Corazón de 
Jesús, organizado 


$ 


Con motivo de 
cumplirse un nue- 
vo aniversario de 
la muerte del se- 
ñor Leopoldo 
Durán, las auto- 


| 


ESES 


por el personal 
docente y alum- 
nos del Colegio 
de la Asunción, 
de esta Capital. 


$ 


ridades del Cen- 
tro de Jubilados 
y Empleados le 
tributaron un ho- 
menaje recorda- 
torio. 


Personal de las distintas secciones de Correos y Telégrafos, reunido en el mitin que se llevó 
a cabo en el teatro Nacional, donde se resolvió dirigir un petitorio al ministro del Interior, 
relacionado con las proyectadas reformas a la ley 4349. 
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SCcENARIO: Una de las 

lecherías y Obes (pla- 

tos culinarios a precios 

supereconómicos, 0,20, 
ejemplo, por toda una señora 
merluza emborrachada en acei- 
te de pata de catre) que abun- 
dan en los alrededores de la 
plaza de Mayo, oasis para los 
tipos que andan cortos en es: 
tos días grises del Sahara de 
la crisis imperante, 

El ñato Garibotto. — ¡Che, 
mozo!:; fajame a continuación 
con un potaje de porotillos en- 
treverados con tientos de pan- 
ceta ahumada con toscanos, 

El Ferrol, — ¡Marche un 
potague de porotos prara un 
cliente que leva el peñón de 
Guibraltar a modo de apéndice 
nasal! 

El ñato Garibotto. — ¡Epa, 
che! Soy algo nasalmente ba- 
tata al horno, pero no tanto 
como para hacer sombra a Cá- 
diz. ¡Araca! ¡Piedra! 

El rengo de la Sota. — ¡Sa- 
ute, caballeros! ¿Qué hay, 
che, Compostela, para levantar 
el espíritu, de entrada y como 
idem? 

El Ferrol. — Pra usté, que 
renjea por el ladu de montare 
en pelu... 

El rengo de la 
¡Marcá el paso, che! 

El Ferrol. — ,..le reco- 
miendo una pierna de carneiru 
al hornu y con patatas. 

El rengo de la Sota. — Aun- 
que yo no soy político conge- 
lado ni elemento de comité, 
venga esa pata que no ha de 
ser como mi izquierda, visible- 
mente imperfecta. ¡Para hoy, 
que tengo un ragutelli intransi- 
gente! 

El ñato Garibotto, — ¿Qué 
le pasó, viejo, que llegó tan 
atrasadito para formar quórum 
de tenedores en esta sesión bucólica? ¿Acaso se 
demoró en el juzgado de paz de la 2?? 

El Ferrol. — Lista a jamba de carneiru, comu 
diría un italianu. ¿Viño o ajua? 

El rengo de la Sota. — Medio troli de 0,50, Me 
demoré balconeando un rato largo a los contem- 
plativos. 

El ñato Garibotto. — ¿Contemplativos, decís? 
Entonces; han de ser empleados del Ministerio de 
Agricultura. 

El rengo de la Sota (algo cabritilla y empuñan- 
do con gesto amenazante el cacho de hueso de la 
gamba ovina). — ¡Con - tem - pla -ti-vos!, ¿ois? 
¡Tivos y no plantivos! Aquí, viejo, en la cocina de 
esta lechería, no hay otras plantas que las de le- 
chuga. 

El Ferrol. — Dija, ¿ya va tirar de a daja? 

El rengo de la Sota (sin 
deponer su belicosa actitud 
para con los restos Óseos 
del inocente ovino). — ¡A 
usted le voy a tirar de las 


Sola. — 


BATIDOS 


Elogio de una barra 
de changadores 


Por FELIX LIMA 


orejas! ¡ Pan, más pan! ¡Ven- * 
ga una flauta de panadería! 

El ñato —Garibotto. — De 
tanto en tanto, ¿sabés?, se me 
cierran las esclusas de los di- 
ques auditivos, y de ahí, che, 
que me vuelva... no sé... si 
un poco Sordelli, 

El rengo de la Sota. — Los 
contemplativos de la esquina 
Maipú y Rivadavia, me hicie- 
ron perder un rato largo, Di- 
chos contemplativos no son 
otros que los integrantes de la 
barra de los changadores por- 
tugueses de la esquina de refe- 
rencia, mozos de cordel en lé- 
xico difícil, una de las barras 
más antiguas de Buenos Ai- 
res, como que algunos de ellos 
llevan casi medio siglo de pa: 
rada en esa esquina. 

El ñato Garibotto. — ¿Así 
qué se lo pasan contemplando? 

El rengo de la Sota. — El 
tráfico, claro está, que en di- 
cha esquina es muy intenso, La 
barra portuguesa la componen 
ocho changadores, todos hom- 
bres algo más que cuarento- 
nes, de absoluta confianza, 
honradísimos, oro en polvo. 

El Ferrol, — Del-jrupu en 
cuestión, unu es de alá, comu 
eu, Jeguítimo, ¿eb?, y otru, 
italianu; os restantes, portuje- 
ses, pera no de os portujeses 
que entran de cojote a los tea- 
trus, incluyendo sus jallinerus, 

El ñato Garibotto. — Los 


O E a 
Er he enfocado, y por cierto que 
PORTENOS no dejaron de llamarme la 


atención, 

El Ferrol. — Eu os conozca 
unu por unu. Suelen almorzare 
en un almacén de a calle Mo- 
renu, y en o que respeita a 
trabaixo, el renjlón chanjas ya 
no tein a abundancia de antes. 

- ¿Qué le mandu preparare? ¿O 
quiere alju de a lista que, a 
esta hora, ya tein no procu ajotadu? 

El ñato Garibotto. — Metele a una minuta, 

Fl ¡Forrol. — ¡Esu, aparceiru! 

El rengo de la Sota, — Suscribome a un buen 
bife a la plancha de infantería montada. 

El Ferrol. — ¿Con cuántus guinetes? 

El rengo de la: Sota. — Dos huevos, decile al 
cocinero, Y la barra de los changadores portugue: 
ses sesiona en una de las esquinas con historia de 
Buenos Aires, historia social, pues en los altos del 
almacén estuvieron los salones del Club del 
Plata, abiertos .a lo más granado y cogotudo de 
la que entonces era, puede decirse, simple gran 
aldea, 

El Ferrol. — ¿Mais vieju y con anterioridade 
al Joguey Club y al Circulo de Armas? 

El rengo de la Sota. — Sí, pues, Compostela; y 
ahora, que marche el bife 
a la plancha de infantería 
montada, al frente, la ban- 
da lisa de las espumaderas 
y cucharones, ¡mar! 
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Al entrar en Dieppe se siente 
uno conmovido por el aspecto. gra- 
ve, serio, casi solemne de la ciu- 
dad y de sus alrededores. Una 
fortaleza, atidazmente plantada en 
la marina, con sus altos imurallo- 
nes de ladrillos, con sus gruesas 
torres. Del otro lado la carretera, 
una ancha avenida de olmos de 
follaje severo y de troncos que 
parecen formados en batalla sobre 
una cresta. Tal es el aspecto pin- 
toresco, se quiere, e importan- 
te, que espera a la puerta de la 
barra, cuando se baja a Dieppe 
por el camino del país de Caux. 
Conocemos pocas ciudades que se 
anuncien con ese carácter de no- 
bleza y de grandeza, Estilo an- 
tiguo. 

Vista de lejos, a vuelo de pája- 
ro, o sea desde lo alto del monte 
de Caux o desde la altura de Neu- 
ville, sobre la carretera de Picár- 
día, Dieppe conserva aún una cier- 
ta fisonomía de gran ciudad y no 
se sabe qué sello de sus antiguos 
destinos. En fin, cuendo se pene- 
tra en las calles, o cuando se re- 
corre la playa inmensa bordeada 
por una hilera de casas, la misma 
¿impresión acompaña al visitante. 
Por todas partes gravedad, y <o- 
mo un reflejo de muertas seño- 
rias. 

Mas si el visitante quiere que 
la ilusión ea más completa aun, 
si desea evocar al viejo Dieppe 
del siglo XVI, no deberá subir a E 


ADA 1 AN 
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monte Caux, por aquella ruta rec- 
ta, ancho y bombeada, obra de 
moderna ingeniería, Debe buscar- 
se, yendo un poco hacia la der 
cha, un valle profundo y roc 
que las ruedas de algunos ca 
marcan a veces. Cuando se esté 
casi en la cima, hay que volver la 
vista, El castillo aparece con un 
aspecto perfectamente feudal. Las 
partes modernas de su construc- 
ción están ocultas. No se ve sino 
el perfil de las viejas torres que 
se dibujan sobre el cielo y el mar. 

Y la imaginación del visitante 
idóneo piensa en los grandes se- 
ñores que ilustraron con sus proe- 


rrítos 


A 


— ¡Siga a ese coche! 


Dieppe 


zas y sus leyendas ese lugar, que 
conocen tantos viajeros argentinos. 

Del otro lado de la ciudad se 
ve la torre cuadrada de San Ja- 
cobo, brillante de' encajes y de 
ones. El domo y los campaña- 
os también se columbran. Y las 
ltas techumbres de pizarra que 
estacan aquí y allá sobre los 
ños techos de teja bruna O 
2, son Jos conventos historia» 
de los reverendos padres Miíni- 
de los Carmelitas, de los Ca- 
puchinos, 

Y el viajero evoca el pasado cón 
los ojos maravillados de su inte- 
ligencia, si la tient., 


(De Ballyhoo, Nueva York) 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas y Énsala das 


PRECIOS DE RECLAME 
Solicite prospectos 


Casa Malugani Hnos. 


Humberto 1? 1084-Bs. As. 


ACADEMIA 


enviar: 


CASA 


Estufas Belgas 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 
por correspondencia en cual- 
quier NS que sea, se lo 

el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remítimos condiciones, Pro£ 


J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs.As. 


Con cualquier Calentador 
FUNCIONA 


este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño de lluvia de media 
hora de duración. 


Visítenos o pida folleto explicativo. 
PR IMUS 
SANTIAGO DEL. ESTERO 143-Bs. Aires, 


cer en anunciarles que he tratado con el Té Densmoro 
una señorita de 18 años que pesaba 90 kilos, ha- 
biendo bajado en 8 mesea de tratamiento a 79 kilos, 
esto es, 11 kilos de disminución, conservando un 
espléndido estado, general, Desearía me manden un 
paquete para ensayarlo en un enferma obesa pobre, 
Saludo a ustedes ntentamente”. Firmado: Doctor 
EDUARDO RENNELLA 


Por instrucciones y precios dirigirse an los únicos 


M. FIGALLO y Cía, . B. Mitre, 1033 - Bs, Aires, 


EPILEPSIA 
CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higieno, 
40 años de éxito. 

Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 

SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, As. 


LA OBESIDAD 


se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, sin die- 
ta y ein la menor molestia, No 
olvide que engordar es envejecer. 
Vea lo que dice el distinguido 
médico doctor Eduardo Rennella, 
calle Y de Julio 296, Córdoba; 
"Señor Figallo y Cín.: Tengo pla» 


introductores ; 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del nfamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsía, ataques y 
enfermedades nerviosas, 
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Una opinión autorizada sobre rabdomancia 


Un rabdomante o zahorí realizando experiencias en busca de aguas subterráneas, 


sil, resume en un folleto el resultado de sus 

propias observaciones como zahorí y, a propó- 
sito de las mismas, expone una serie de puntos teó- 
ricos interesantes. 

Musil, después de afirmar rotundamente que cier- 
tas condiciones del interior de la tierra obran sobre 
el zahorí, se extiende haciendo notar las causas de 
error que existen y que dan inseguridad a las re- 
facciones que el zahorí experimenta; hace hincapié, 
especialmente, en lo que llama “Phasenerschinungen” 
o sean reaccionés de la varita muy débiles, origina- 
das por multitud de causas, que radican en el suelo 
y están ligadas indirectamente a los minerales, co- 
rrientes acuíferas, etc.; vendrían a ser algo así co- 
mo efectos secundarios, de los cuales ya han ha- 
blado el ilustre tectónico suizo Heim y Henle. 

Musil trata de las causas que pueden obrar sobre 
el zaliorí, haciendo resaltar, además de lo que puede 
producir el agua, la acción que ejercen las capas 
horizontales de diversos minerales, entre ellos el 
carbón, así como las grietas y fallas. Respecto a la 
profundidad, su conclusión es pesimista, insistiendo 
en la dificultad de fijarla, siguiera sea de un modo 
aproximado. 

El autor hace notar que la vs 
las capas de carbón, cuando éstas están aún recu- 
biertas pór otros terrenos; pero, en cambio, resta 
inactiva si el carbón se halla al descubierto; el au- 
tor deduce de ello que ni el carbón ni el agua ejercen 
acción directa sobre el znhorí, sino que ejercen una 
perturbación en el medio que rodea al agua o al 
mineral, ¡a cual es percibida por el zahori. Este 
punto teórico es muy importante y, sin tratar de 
hacer afirmaciones rotundas, me inclino a discrepar 
del autor en este modo de ver, Para mi, el carbón 
de piedra (hulla) es rabdouctivo, lo mismo si está 


E 1. comandante de ingenieros alemán, señor Mu- 


rita se mueve sobre 


cubierto de tierra, que si está al descubierto; en 
cambio, con el agua no sucede lo mismo. No me 
atrevo a hacer consideraciones teóricas sobre este 


punto ye falto de base experimental y me limito so- 
lamenté' a apuntar que no me parecen suficientemen- 
te demostrados estos hechos, para asentar esta teo- 
ría de acción indirecta de los cuerpos rubdoactivos, 

Musil hace notar, con razón, la acción perturba- 
dora del agua que puede correr por las masas de 
carbón o bien por las galerías de las mismas, asi 
como el peligro de equivocarse, a que pueden dar lu- 
gar las fallas, tanto si el trabajo de la varita es con 
vistas al agua, como con vistas a la prospección de 
minerales, Así pues, el autor hace notar que los te- 
rrenos que contienen carbón, grafito, ciertos mine- 
raies metalicos, gases, petróleo, etc., obran sobre el 


BARTOLOME 


DARDER 


zahorí de una manera intensa; pero, en cambio, el 
zahorí puede experimentar ciertas reacciones stme- 
jantes sin que exista ningún mineral útii ni agua. 
Respecto a este punto, he de afirmar mi conformi- 
dad con lo que dice Musil y, para mi, estos efectos, 
que luego no se traducen en realidades, dependen 
ya de sustancias rabdoactivas, desconocidas aun bajo 
este aspecto, o bien de que el cuerpo rabdoactivo sé 
halle a una profundidad mayor de la que se alcatza 
en la exploración. Esta idea mía no prejuzga nada 
de la cuestión de si los cuerpos rabdoactivos obran 
directamente o indirectamente sobre el zahoríi. 

La teoría de Musil es muy parecida a la de los 
profesores Haschek y Herzfeld; así cómo a las ideas 
del ingeniero español Menéndez Ormaza, quienes supo- 
nen que los cuerpos subterráneos ejercen modifica- 
ciones en la distribución de las lineas de equipoten- 
cial atmosférico, las cuales se deforman y el zahori 
ai cortar bruscos cambios de potencial, reacciona con 
un movimiento de rotación de los antebrazos y de 
las manos, que hace girar la varita. Mi comentario 
respecto a esta: opinión, se puede sintetizar aquí di- 
ciendo «que, mientras nuevos experimentos no modi- 
figuen mi manera actual de apreciar la cuestión de 
Ja varita, me inclino a que el movimiento de la mis- 
ma no es provocado por reflejos musculares, sino 
por fuerzas que, después de detectadas y trasforma- 
das por el organismo del zahori, obran directamente 
sobre la varita; sí bien no doy a esta opinión más 
que un carácter de hipótesis de trabajo y, por lo 
tanto, creo gue deben seguirme muy detenidamente 
las otras teorías. 

Musil dice que su teoría explica por qué la varita 
no reacciona más que en los bordes de capas homo- 
géneas de carbón o de agua, cuestión sobre la cual 
no puede declararme, por no haber tenido jamás 
ocasión de experimentar sobre capas rigurosamente 
homogéneas y de espesor uniforme. En cambio, apo- 
yo la opinión de Musil, respecto a que el cuerpo 
humano, la forma de la varita, etc., pueden influir 
en los resultados obtenidos; incluso las paredes pró- 
ximas ejercen una acción manifiestamente perturba- 
dora, pero para mí esto no implica necesariamente 
que se trate de percepción de las perturbaciones de 
las curvas equipotenciales; pues podíamos suponer 
una teoria de emisión y que este algo emitido, trans- 
portado por ondas rábdicas, sufriera reflexiones en 
las paredes, originando interferencias perturbadoras 
No pretendo con esto exponer ninguna teoría, sino 
simplemente manifestar que del hecho de la acción 
perturbadora de personas, árboles, paredes, etcétera, 
pueden deducirse otras teorías que no afecten en na- 
da a las curvas de equipotencial. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


ROSARIO 


Luch ofrecido a moseñor Fassolino con motivo de su visita al Hospital de Caridad, en la que le acompañaron 
las damas que dirigen dicho establecimiento. 


CORRIENTES JUJUY 


La directora de la Escuela Profesional de Mujeres El Gobernador de la Provincia y autoridades de la 

“Juana Manso de Noronha” en compañía de las au- Legislatura, durante la ceremonia inaugural del nue- 

toridades escolares locales y profesoras de la misma, vo período de sesiones y lectura del mensaje del 
presenciando una fiesta realizada por las alumnas. Poder Ejecutivo. 


SAN JUAN 


Con la concurrencia de numeroso público, levóse a csbo la inauguración del nuevo Corralón Municipal de la 
localidad, 
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“Caras y Caretas”? en el interior de la República 
PARANA 
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Ejecutantes que tomaron parte Y» público que concurrió a la fiesta del tango, realizada con todo éxito en el 
cine Mayo, a beneficio de los músicos de la localidad, 


SAN JUAN 


gobernador de la Provincia, doctor Cantoni, dando lectura al mensaje, ante la Asamblea Legislativa, al ínaugu- 


E 
rar las sesiones ordinarias del actual periodo. 


SAL TA 


L 0. LA ld ut CA o ¿Ab '] 
fectuada en honor de los esposos Méndez-Luján, destacadas figuras del ambiente social sal. 
teño, el día de la consagración de sus bodas. 


Fiesta famillar 
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CARAS Y CARETAS 
Circuito automovilístico Juan Carlos Casas 


LEE A ASE UA 


PUERTO SAN 
MARTIN 
(Santa Fe) 


Partida de los 
coches que in- 
tervinieron en 
el circuito auto- 
movilístico, ca- 
rrido en memo- 
ría del distin- 
guido deportis- 
ta señor Juan 
Carlos Casas. 


A A rl E A 

El ganador de la prueba, señor Fernández, quien, con coche Otro de los participantes, el corredor Antonio 

Ford Récord, cubrió las 38 vueltas del circuito, en 2 horas, 1 Vázquez, que dirigió el coche N? 14 y que se 

minuto, 43 segundos y 3/5, adjudicándose el premio “Domingo clasificó cuarto en la mencionada prueba, con 
Bucci”. una buena “performance”, 


Las Fajas de |([AMISPIA» 


el reumatismo, el artri- 


la CASA PORTA tismo y la jaqueca se evi- 


N se distinguen por su tan, y cuando existen, se 
; Ñ calidad y corte cien- . « 
á tífico. Si usted está corrigen en breve tiempo 
dr EA desengañada del mal os 

resultado de sus cor- tomando diariamente 


sés o fajas, recurra a 
esta Casa con la se- 


guridad de que sabrán 
interpretar fielmente 
lo que usted necesí- 
ta. Podrá asimismo 
apreciar la variedad 


de modelos de que 


: es creadora para 
cualquier forma de CO A 0 
cuerpo, Ñ ; / 
Precios Modera- 


dos. Importa: 


ción directa. que elimina del organis- 
o de mo las toxinas y regene- 


Mecer el cuerpo, las 
fajas de la Casa 
Porta cumplen bien 
el fin a que se las destina. No molestan, no s0+ 
focan, no resbalan; son indeformables por su 
prolija confección y su duración es extrema. Hay 
un modelo para cada edad, para cada cuerpo 
y para cada dolencia. 


Solicite nuestro catálogo “F”, que remitimos 
gratis al interior, 


Antigua CASA PORTA 


VICTORIA 755 BUENOS AIRES 
! (No tiene sucursal). 


ra la sangre sin debilitar 
ni producir trastorno 
alguno. 


in 


PIDA MUESTRA GRATIS AL 
Doctor COLLAZO, 


Farmacia del CONDOR 


ROSARIO. == 


I 
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Muchos niños, casi todos tal 
vez, comienzan voluntariamente sus 
frases por: “yo quiero”, “mi” tal 
o cual cosa. Esos yo y mí son los 
origenes ciertos y terribles del 
exoismo empedernido y del impla- 
cable posesivo que aísla a los hom- 
bres en Jos repartos de la fortuna. 

Un niño puede perfectamente, 
no obstante, llenaros los oídos de 
mies y de yoes sin pensar necesa- 
riamente nada más que en sí mis- 
mo. Es, en suma, una fórmula 
que le ha. parecido práctica para 
afirmar sus pensamientos. Es una 
entrada en materia, Luego se fa- 
cilita la expresión restante, 

— Mi hijita — nos dice un 


mal 


del 


tiones de esta manera: “Yo,.. 
mi...*¿es que iremos a tomar té 
en casa de tia?” 

Ese “yo... mí” se había con- 
vertido en hábito, en una Jocución 
comodín, y la niña no podía de- 
jarla de emplear... Mas, ese yoís- 
mo ha correspondido, no obstante, 
en un momento, a un estado de 
alma. 

Ma habido en su vida de niña 
un periodo durante el cual se ha 
sentido centro del mundo, donde 
ella deseaba dar sus pareceres s0- 
bre todas las cosas y. particular- 
mente sobre lo que no le corres- 
pondía o importaba. Jl yoismo 
llenaba Ja casa. Al principio, los 
padres rieron mucho... Reian 


yoísmo 


porque esa personita de cuatro 
años pronunciaba gravemente; 
“— YO... yo pienso que... 
Era deliciosamente cómico, Pe- 
ro lo cómico se consumió, y el 
yolsmo quedó: A decir verdad, se 
gastó en cuanto a su sentido, pues- 
to que ya' no correspondió, sino 
raramente, a un deseo personal. 
Pero no resultaba menos des- 
agradable, pues se prestaba ya a 
creer en el egoismo y en la vanidad, 
Pues, si en el caso que regis- 
tramos. no era la expresión pro- 
funda de la vanidad y del egois- 
mo, lo es muy frecuentemente, 
A ustedes, mamás, corresponde 
vigilar el yoísmo buscando su 
origen. 


amigo — construye a veces cues- 


DOLOR 


¿Se acabaron 
los días 
íclices ? 


VD. DEBE 


El Dolor de Cintura descuidado en 
su período inicial puede llegar a adquirir 
gravedad con suma rapidez. Además 
de afectar físicamente al paciente, puede 
ser causa de profundo desaliento. 

Pero no es preciso desesperarse antes 
de haber agotado todos los recursos que 
nos ofrece la ciencia moderna. 

Debetenerse presentequeesta dolencia 
en la mayoría de los casos es motivada 
por la presencia de menudos cristales 
de ácido úrico en las partes afectadas. 
Vistos en el microscopio, estos afilados 
cristales presentan un aspecto de vidrio 


PILDORAS 


D. WITT 


para los Riñones y la Vejiga 


Pueden ensayarse en casos de 


REUMATISMO, CIATICA, DOLOR de CINTURA, 
LUMBAGO, DEBILIDAD de la VEJIGA, CISTITIS, 


MOLESTIAS de los RIÑONES 


y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


DE CINTURA 


PROCEDER DE 


No se dé 
por 
vencido 


INMEDIATO 


molido. Sus aristas afiladísimas irritan 
los nervios y laceran los tejidos, pro- 
duciendo atroces dolores. 

Por su acción sobre los riñones-—órga- 
nos de eliminación—las Píldoras De Witt 
son convenientes en todos aquellos casos 
en que sea necesario expeler del orga- 
nismo las impurezas nocivas. 

Llene y remítanos el cupón. A vuelta 
de correo recibirá una MUESTRA 
GRATIS PARA ENSAYO. Unas 
pocas píldoras, pero lo suficiente para 
convencer a usted de la conveniencia de 
continuar su tratamiento. 


REMITANOS ESTE CUPON 
-HOY MISMO 


Sres. E, C. De WITT € Co. Ltd. 
Casilla de Correo 1550, 
BUENOS AIRES 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, uña 
muestra de Píldoras De Witt. 


Envíe el cupón en sobre abierto. 
Sírvase indicar únicamente nombre y dirección 


ESTAMPILLA 3 OTVS. — ces; 
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FESTIVALES 


4 Una parte de la concurrencia en un intervalo del baile con que la Asociación > 


4 Señoritas y jóvenes que participaron en el festival danzante realizado por el » 
Círculo Social Los Bohemios, a beneficio de su caja social. 


Conjunto de danzarines que hicieron acto de presencia en el baile ofrecido a sus 
socios por el Club Social y Deportivo Zapiola, de Belgrano, 
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Consultorio médico 
de Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res- 
y puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente MÁ 
en esta misma página, 


S alteagueña, General Alvear. — Es preciso que 
se haga examinar y observar durante algún 
tiempo con un médico. Entre tanto, puede aliviarse 
evitando la ingestión de comidas condimentadas, 
salsas, café, alcohol, etc., y tomando después de 
las comidas una cucharadita de un polvo de mag- 
nesia, bismuto y creta por partes iguales. 


+ 


matolio, Mercedes. — No creo que sea necesa: 

rio un régimen tan riguroso, ni creo que lo 
pueda «soportar por mucho tiempo sin aburrirse. 
En este asunto de los regímenes es preciso, como 
en todo, una dosis mínima de tino, para no caer en 
los excesos que rídiculizaba un periodista norteame- 
ricano en estos o parecidos términos: “Si bebes 
agua, tendrás la fiebre tifoidea; si bebes leche, serás 
tuberculoso; si bebes whisky, serás paralítico; si 
tomas copas, tendrás el mal de Bright; comiendo 
carne, serás apoplético; si comes verduras, te vol- 
verás anémico; si comes dulces, te volverás dis- 
péptico; si bebes vino, te harás gotoso; si tomas 
café, te pondrás nervioso; si fumas, serás un ca- 
tarroso o un esclerótico. En conclusión, para es- 
tar bueno, no debes comer, ni beber, ni fumar.” 


4 


U n Suscriptor de “Caras y Caretas”, — Este 
asunto de la herencia de la tuberculosis ha 
hecho correr los clásicos ríos de tinta desde hace 
mucho tiempo, y, como siempre sucede cuando se 
vuelca mucha tinta, todayía no se ha aclarado. Lo 
que es preciso aceptar, desde ya, es que la tuber- 
culosis es esencialmente una enfermedad “familiar” 
y que cuando hay adultos tuberculosos en un ho: 
gar, sea por el mecanismo de la herencia, sea por 
el del contagio precoz, los hijos de ese hogar co- 
rren un riesgo cierto, aunque desde luego no ine- 
ludible y fatal. Este concepto del “foco familiar” 
domina actualmente en Estados Unidos, en donde 
gráficamente se ha dicho que “un tuberculoso es 
como una columna de humo que revela un incen- 
dio y hay que guiarse por él para encontrarlo”, 


4 


U na criolla; Mercedes, — Ninguno de los sínto- 
mas que me enumera demuestran que la niña 
albergue lombrices ni parásitos de otra clase, En 
realidad, su presunción no tendrá asidero mientras 
no se eliminen fragmentos o vermes enteros. En 
cuanto al otro síntoma, aunque no tiene significa- 
ción alarmante, conviene que tonifique a la cria- 
tura con'preparaciones yodadas, aceite de bacalao, 
etcétera, y le dé un par de baños de asiento diarios 
con agua salada y decocción de hojas de nogal. 


+ 


S ecundido Rodiño, Témperley, — Hay, eviden- 
temente, algunos inconvenientes en hacer un 
tratamiento específico intensivo sin necesidad, pe- 
ro si durante su ejecución se ha soportado bien o 
casi, es improbable una consecuencia ulterior, No 
existe, hasta el momento, ningún elemento de diag- 


nóstico infalible para establecer la existencia de 
les, y lo que más se aproxima a esta ansiada cer- 
teza es el resultado del tratamiento. 


e. 
teta de Casbas. — No tiene ninguna impor- 
tancia el síntoma que usted menciona. 

+ 


S ebastián, Buenos Aires. — Hay algunos pró- 
cedimientos, pero no se los puedo indicar des- 
de aquí. | 

+ 


U na víctima, Tres Arroyos, — Sin la más leve 
inclinación a oficiar de juez, es preciso hacer 
constar que, cuando an diftérico muere, no siem- 
pre es culpa del médico por no haber dado a tiem- 
po el suero. La verdad es que todavia hay quien 
se muere de difteria, a pesar del suero dado a 
tiempo y en cantidad necesaria, Y hasta pareciera 
que cada día hay que aumentar las dosis empleadas 
para conseguir yugular la enfermedad. Antes bas- 
taban 1500 unidades, 3000 a lo sumo, pero hoy es 
habitual comenzar con las 10.000 y en un momento 
se llega a las 200 Ó 300.000 unidades. ¡Quién sabe 
si cuarenta años de seroterapia no han ido “endu- 
reciendo” al bacilo de Loeffler y acrecentando por 
herencia su resistencia al ataque! Y ¡quién sabe, 
también, si en un día próximo no habrá que cam- 
biar de armal 
4 


adir, — Quedan todavía muchos recursos en 

su caso, pero la oportunidad y forma de usar- 
los queda a la discreción del médico que lo asis- 
te, Estos recursos son, por ejemplo, la calciterapia 
endovenosa, la desensibilización con las peptonas, 
la tuberculina a dosis muy pequeñas, etc. 


+ 


G aseoso, Capital. -— Tome tres sellos por día 
y con preferencia después de las comidas, igua- 
les al siguiente: 


Magnesia calcinada . , , . 0,20 gramos 
Carbón vegetal . ......020 , 
Polvo de anís . . . . . 005 
Polvo de valeriana . . . 005  , 
Polvo de belladona . . . 0/02 ,, 
4 
P araguayito, Capital. — Semicupios fríos, 
+ 


ady Astor, Coronel Dorrego, — La herencia 

de la diabetes es una noción definitivamente 
establecida y parece que lo que se hereda es la 
insuficiencia funcional de logs islotes de Langer- 
haans, aunque resulta difícil explicar por qué esta 
insuficiencia se manifiesta eh edades diferentes y 
permanece latente durante más o menos tiempo. 
Por lo tanto, los diabéticos, y sobre todo las dia- 
béticas (que-suelen agravarse con el embarazo), 
deberán pensarlo bien antes de casarse. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
LANUS 


Les AA de PRI re y as 


CD det 
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Miembros de la Comisión Pro Homenaje al General Giiemes, que asistie- 
ron a la misa oficiada en conmemoración del 112% aniversario de la 
muerte del patricio. 


El monumento al general Giiemes, ornado de palmas y flores y custa- 
diado por granaderos, el día de los homenajes. 


AVELLANEDA 


Concurrentes a la demostración ofrecida por sus numerosos amigos al señor Manuel Albarellos, despidiéndolo de 
la vida de soltero. 


SAN MARTIN 


Personal de la Escucla Ny 18, que obsequió con un lunch a la vicedirectora, señora Angélica L, de Cambas, cele- 
brando su ascenso a directora de la Escuela N9 7. 
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De la historia del periodismo francés 


Hasta la revolución fué muy in- 
significante el periodismo en I'ran- 
cia, donde su origen remonta al si- 
glo XVII, mereciendo citarse: el 
Mercurio galante, fundado en 1672, 
y que en 1717 cambió su nombre 
en Mercure de France. El primer 
periódico diario ha sido el Journal 
de Paris, fundado en 1777. Junto 
con estos dos existia cierto nú- 
mero de periodiquillos que se oct- 
paban de literatura y teatro <on 
crónica escandalosa de la buena 


sociedad ; sin tocar la política sino 
accidentalmente y sólo de lejos. 
La revolución abrió las puertas a 
un torrente de periódicos, cuyo 
número llegó en el 


período de 


— Yo tengo un amigo que 
sólo en los preparativos elec- 
torales se ha gastado ya un di- 
neral... 

— ¡Pues yo tengo otro que 
nada más que por hablar en un 
mitin le ha costado un ojo de 


la cara! 
(De Informaciones, Madrid) 


1789 hasta 1800 a 727; eleván- 
dose después a muchos más. Se- 
gún los datos que poseemos, fun- 
dáronse, en 1789, más de 150 pe- 
riódicos; 1790, 170; 1791, 85; 
1792 hasta 1796, 220; 1797, 85; 
1798, 17; 1799, 26, 1800, 7. 

Desde el mes de mayo de 1789, 
en que empezaron a salir los ór- 
ganos de opiniones todavía mode- 
radas, hasta el directorio, no hubo 
partido, ni club ni círculo politico 
que no hubiese fundado su órgano 
especial en la prensa, Muchos de 
estos periódicos murieron al se- 
gundo número, y pocos pasaron 
de ocho a diez. i 

El espiritu de rebelión se ma- 
nifestó en la reunión de los esta- 
dos generales con la aparición de 
periódicos sin autorización del go- 
bierno, y hasta a despecho de la 
prohibición, como Los Estados Go- 
nerales (Los états génóraux) de 
Mirabeau, de cuyo periódico sólo 
se publicaron seis números del 2 
hasta el 7 de mayo de 1789, Tan- 
to en éste como en los que le si- 
guieron al principio, domina un 


espíritu reflexivo, enérgico, algo . 


acre, pero que fundaba sus pre- 
tensiones en principios cientificos 
por decirlo así, buscando unn cons- 
titución por el estilo de la de 
Inglaterra. 

Uno de estos periódicos fué El 
patriota francés, redactado por 
Brissot, colaborador de Mirabeau 
en Les états génbraux, Lo mismo 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS, Cualquiera que fuera 
, la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, Je interesa conocer las Píldoras 


“TITUS”, 


Berlín y fundador de la Liga Mundial de 
Reforma Sexual, Certificado Ny 9061 del 
Departamento Nacional 
GRATIS a quien lo solicite se remite 
folleto interesante, sín membrete. 


Para pedidos dirigirse así: C. L, — TITUS, 


Casilla Correo 1780 — 


última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida nutoridad mundial, Presiden- 


de Higiene. 


Buenos Alres. 


Absoluto tramito en México, 
D j V OR C : 0 domicilio voluntario. 
Informes: 


Corrientes, 435, esc. 10 -Ba, As. 


REVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-B,, As. 


que Voltaire y Mirabeau, había 
adquirido sus conocimientos polí- 
ticos en Inglaterra. En su perió- 
dico trataba no solamente las 
cuestiones políticas sino también 
las sociales y económicas con una 
claridad casi doctrinaria yendo al 
origen de las cosas, y aunque a 
menudo áspero y a veces con una 
energía brutal, mantúvose siempre 
en los límites. del decoro, despre- 
ciando el atractivo de las agude- 
zas y chistes frivolos. Su rectitud 
e imparcialidad le atrajeron pron- 
to el odio de los radicales, que le 
cubrian de invectivas y le conde- 
naron a la guillotina en 1793 a la 
edad de 39 años. 


— ¡Parece que no se da us- 
ted cuenta de la categoría de 
la persona con quien habla! 

(De Jugend, Munich) 


MAGIA - CHASCOS - PRESTIDIGITACION 


Carta que se evapora. +... .«.......$Í] 

¿A Yate, Pañuelo brujo, desaparece misteriosamente de 
sy %. INMAMO + e pb ad coo dde 0.0.0... 00000 0 IDO 
<% Bastón equilibrista , As ...o..o»...».080 
> 0 “2 Clavo que atraviesa un dedo. +... +. «+.» 0.80 
+ Moneda que se disuelve en un vaso de agua . » 0.80 

Agregar $ 0,20 para gastos de encomienda. 

A todo comprador de uno de estos juegos, enviamos 


, e Catálogo Ilustrado. 
J. y E. LITERAS - Libertad, 


186 - Buenos Aires 
FRENO de acero ni. 
quelado, hecho a mano, 


CORTINAS y FRENTES 
A METALICOS 


ro, por sólo a precios bajos. 
e COLUMNAS, 


GENTES.:::: 


nas a amigos y conocidos, 

Requiere muy poco dinero. 

Es fácil y sinriesgo. Escriba por de- 
talles y muestras gratis: Fábrica 
C. DUFOUR - Sáenz Peña, 277. 


INCREIBLE! 
25 $ 2.90 


buenas pecheras 


ofrece la Talabar- 
tería de los Estan- 


Cátalogos Gratis, 
Ordenes y giros a: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA 1672-Bs, Aires. 


CELO3I1AS, 
HERRERIA DE OBRA. 


Haga sus pedidos a: 


cieros. 


MANUEL M ARIAS 
$. BRUNO + Liniérs 142 « Bs, Alres, | MONTES DE OCA, 1672-Bs, Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


.nó por ese contraste, y hace 


CARAS Y CARETAS 


EL 


+ 


POB 
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MÁ Una familia dedicada a la esgrima v 


N bello ejemplo de cariño y dedicación a 
un deporte lo ofrece indudablemente la 
familia del maestro José Lucchetti, iden- 
tificado con la esgrima nacional por el éxito ob- 
tenido en su actuación como tirador y enseñante. 

En efecto, el maestro Lucchetti, retirado de 
la pedana después de haber actuado muchos 
años en ella, deja a toda su familia consagra- 
da enteramente a la esgrima y ocupando un 
puesto preponderante entre los que practican el 
noble y caballeresco deporte. 

Dos de sus hijos, Luis y Héctor, militan eu 
las filas de los aficionados, y han tenido el 
honor de representar a nuestro país defendiendo 
la esgrima argentina en los certámenes inter- 
nacionales, 

Sus otros dos hijos, Alberto y Eugenio, han 
llegado a ostentar el título de campeones nacio- 
nales de florete, espada y sable, de profesio- 
nales. 

La figura que más se ha destacado hasta aho- 
ra es, indudablemente, la del joven maestro Al- 
berto Lucchetti, cuya actuación como aficiona: 
do fué la mejor demostración de su capacidad, 
pues ya en esa época se perfilaba como una pro- 
mesa de la esgrima nacional, 


En el año 1922 le correspondió el honor de 
acompañar al equipo a los juegos olímpicos 
latinoamericanos realizados en Río de Janeiro, 
donde nuestra representación obtuvo el primer 
premio en las tres armas. 

Posteriormente, y ya en plena carrera ascen- 
dente, fué designado en 1924 para acompañar 
al equipo argentino que concurrió a las olimp1a- 
das realizadas en París. 

En 1925 ganó los campeonatos de profesio- 
nales de florete y espada, que defendió poste2- 
riormente con éxito en otros certámenes. 

La última actuación del maestro Alberto Luc- 
chetti fué en el campeonato de maestros orga- 
nizado el año pasado por el Jockey Club, donde 
obtuvo el primer premio de clasificación artís- 
tica, ganando la copa “La Prensa”. 

Es en síntesis un hombre joven que, frente 
a tiradores de la talla de Cándido Sassone, Nedo 
Nadi, Bino Bini y muchos otros, ha demos- 
trado las condiciones sobresalientes que tiene 
para la práctica del deporte de las armas, y lo 
mucho que se puede esperar de él todavía si 
continúa dedicándole a la esgrima ese entu- 
siasmo y ese cariño que le ha profesado hasta 
ahora conjuntamente con sus hermanos, 


Y La corona de Víctor Peralta estuvo en peligro v 


muchacho modesto y ant- 

moso que se formó ven: 
ciendo los ásperos obstáculos 
que existen en los asaltos pre- 
liminares, había sido vencido 
ya una vez por el campeón 
argentino de peso “liviano”, 
Víctor Peralta, No se amila- 


Ja Suárez Franco, ese 


poco lo desafió, y como el en- 
cuentro fué autorizado, la lu- 
cha se efectuó días pasados 
en el Luna Park, en un día 
extraordinariamente frío, ; 

En esta ocasión, Suárez 
Franco se presentó mejor pre- 


Víctor Peralta, 


La síntesis del asalto fué la 
siguiente: Peralta debe reco- 
nocer que no hay enemigo pe- 
queño y que en lo sucesivo 
deberá ajustarse más la coro- 
na a su cabeza, pues frente a 
Suárez Franco estuvo tamba- 
leante, como si la hubiera azo- 
tado una fuerte ráfaga de 
viento. 

No hubo injusticia en el fa- 
llo, ya que la superioridad que 
a mi entender existió por par- 
te del desafiante, no fué lo sufi- 
cientemente manifiesta como 
para que el título cambiara de 
dueño, pero creo firmemente 


parado que la vez anterior y 
fué tan entusiasta y sus de- 
seos de triunfo tan enormes, 
que el campeón estuvo a pun- 
to de perder su título, 

La lucha fué equilibrada y 


recia; rivalizaron en los cam- 


bios de golpes, y al final, el 
jurado tuvo una tarea impro- 
ba. Se decidieron por el em- 
pate, motivando esta decisión 
ruidosas protestas. 


que de haber competido los dos 
adversarios sin que existiera 
de por medio un título en 
disputa, el jurado hubiera pro- 
clamado con toda honestidad 
el triunfo de Suárez Franco. 


v La “debilidad” femenina y el remo v 


L remo es uno de los deportes que deman- 

da un adiestramiento más severo y metó- 

dico; baste decir que muchas tripulaciones 
del Tigre se preparan con meses de anticipa- 
ción, y es conocido el plan de los “100 dias”, del 
Ruder Verein Teutonia. 

Por eso, cuando veo una embarcación de ca- 
rrera, bien remada por señoritas, mantenerse a 
una velocidad uniforme durante más de 500 mts., 
pienso un poco menos en aquello del sexo débil 
que tanto se ha esgrimido. Porque hay que sa- 


ber lo que significan los últimos 100 metros 
de una carrera con un adversario apareado. 
Muchos remeros dicen que no ven, o que ven 
de color rojo; que pierden la noción de las co- 
sas, y “que sólo continúan remando mecáni- 
camente, 

Cuando en el Tigre vi correr por primera vez 
al cuatro de señoritas del Almirante Brown, 
tuve una pequeña duda. Lo tripulaban las seño- 
rítas Ada Fumaroni, Aurora Fumaroni, Irma 
Cancogni, Alba Fumaroni, y Aurora Fonda de 
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timonel. Se trataba, como ustedes ven, casi de 
una familia sobre un bote. ¡Pero qué bote! Era 
en octubre de 1929, y el adversario de ese con- 
junto lo fué el del Ruder Verein Teutonia, in- 
tegrado por las señoritas René Niebuhr, Nelly 
Niebuhr, Elsita Linke, Erica Scharf, y Alicia 
Busch, timonel, Muy bien remado, con más 
técnica que el anterior. Pero la fuerza del Almi- 
rante Brown era lo que me tuvo perplejo mucho 
tiempo. No podía creerlo, y más cuando tuve 
oportunidad después de conversar con las her- 
manas Fumaroni, elegantemente vestidas, fe- 
meninamente interesantes, 

La actuación del cuatro del Almirante Brown 
guedó luego trunca, porque las señoritas Fuma- 
roni pasaron al Nacional Rowing Club. Aban- 
donaron el club de la Boca para radicarse en el 
Tigre. Pero el Almirante Brown preparó otra 
tripulación; no era tan fuerte, pero sus inte- 
grantes tienen un corazón que no les cabe en el 
pecho. Se hizo una cuestión de honor: había 
que vencer a las que habían pasado a defender 
otros colores. No comprendían que en el depor- 
te esto no es reprochable, porque cada cual pue- 
de actuar donde mejor le guste, siempre que lo 
haga correctamente. Pero en la Boca no se 
comprendió eso, y con un simpático entusias- 
mo se preparó el bote, que remaron las seño- 
ritas Wanda Cancogni, Nelia Fonda, Clotilde 
Torterolo, Irma Cancogni y Aurora Fonda. Es 
decir, más o menos, dos familias, porque todo 
hace suponer que las cosas salen en debida for- 
ma en el Club Almirante Brown, porque se ha- 
cen entre parientes. 

En el Tigre, este segundo bote perdió; pero 
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al poco tiempo, no más, en Río Santiago, se 
armó un revuelo enorme, ya que se iba a efec- 
tuar la revancha. La familia de las señoritas 
Fumaroni se situó a un costado de la rambla 
del Club de Regatas La Plata, punto de llegada; 
la de las señoritas Fonda y Cancogni, pero las 
de las Fonda, principalmente, al otro costado. 
La regata en lugar de ser de 800 metros, como 
en el Tigre, era de 700. Yo dije que ganaría 
Almirante Brown, porque, después de sacar 
ventaja al principio por su mayor velocidad, el 
Nacional no tendría tiempo, a pesar (e su gran 
fuerza, de descontar ventajas con 100 metros 
menos. Y Almirante Brown ganó por cincuenta 
centímetros, en una de las regatas más emocio- 
nantes que yo recuerdo. 

Yo creo que si a alguien se le hubiera ocutri- 
do hacer un chiste a la familia Fumzroni, de- 
lante de la de las señoritas Fonda, hubiera ocu- 
rrido una tragedia, Pero no hubo nada más que 
llanto, a lágrima viva, por la gran desgracia de 
haber perdido las señoritas Fumaroni, hasta 
entonces invictas. Á estas remeras las acompa- 
ñaban las señoritas Esther Bistoletti, y como 
timonel, Némesis Raldúa. 

Es por esto que siempre veo con simpatía las 
regatas entre señoritas; no puedo olvidar aquel 
final, y no puedo olvidar el corazón que pusie- 
ron las dos tripulaciones durante todo el desa- 
rrollo de la prueba. Y tampoco he dejado de 
recordar con cuánta amargura recogieron la 
derrota: las integrantes del Nacional Rowing 
Cíub, ante la explosión de entusiasmo de las 
vencedoras, que luego volvieron a perder, 


v Un ejemplo de entusiasmo y tenacidad Y 


ASI veinte años de actua- 

ción ininterrumpida en 

un deporte son muchos, 
y cuando en el transcurso de 
ellos se ha logrado escalar po- 
siciones encumbradas y man- 
tenerse en ellas, el hecho me- 
rece el elogio unánime de todo 
buen deportista. Es este el 
bello ejemplo que nos brinda 
el veterano campeón de “lawn q 
tennis” Carlos Morea, que 4 
mantiene a través de tan largo + 
lapso “el fuego sagrado” por 


A 


Carlos Morea, 


el deporte de su predilección 
y que acaba de poner de relie- 
ve en el campeonato argenti- 
no, que es, y continuará siendo 
aún por mucho tiempo, un adver- 
sario de consideración para aque- 
Hos que en plena juventud lle: 
van ventaja tan apreciable. Lu- 
; cilo del Castillo, reciente gana- 
/ “or del campeonato de Río de 
py la Plata, y eliminado por aquél 
en la semifinal del Argentino, 
podrá dar una buena prueba de 

esta afirmación. 


v El campeonato mundial en Roma v 


L Consejo Nacional del Fútbol Argentino, 
presidido por el doctor Enrique Ferri, ha 
realizado ya algunas sesiones, de las cuales 
no ha trascendido ninguna resolución que nos 
permita orientarnos acerca de sus propósitos en 
la dirección del deporte, de los problemas exte- 


riores, y la concordancia entre los dos institu- 


tos cismáticos. 

Es casi seguro que no se ha ocupado este 
cuerpo del próximo campeonato mundial de 
fútbol en Roma, que es uno de los puntos más 
importantes que deberían preocupar al consejo, 
a fin de asegurar la concurrencia de nuestra 
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representación, y tratar de que ella sea lo más 
completa y organizada posible, para que nues- 
tro fútbol obtenga en el importante certamen 
el éxito que corresponde al grado de adelanto 
que hemos alcanzado y que muy bien podría 
ser el de conquistr el título que de manera más 
bien milagrosa se nos escapó en Amsterdam, 
y que con un poco más de tino pudimos conse- 
guir en Montevideo. y 

Vaya, pues, esta pequeña insinuación a 1-> 
consejeros, para que sin demoras estudien el 
asunto que para Jos aficionados tiene suma 
importancia, - 
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BOTELLAS-THERMOS 


Un artículo de gran aplicación, Necesario 
en todas partes y en cualquier momento. 


Imprescindible para los escolares, pues les 
permite conservar su merienda caliente. 


¡No debe faltar en ningún hogar! 


Solicite precios especiales para revendedores. 


OS «SA. 


526 - BOLIVAR - 556 
BUENOS AIRES 


ono 
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Philips 2802 
para ondas cortas y largas 


Con esta MARAVILLOSA RADIO, usted puede 
escuchar todas las broudcástings de la República 
Argentina y también las del mundo entero. Argen- 
tina, Europa, Estados Unidos, Canadá, Australia, 


Africa, Japón, etc., estarán a su disposición con 
una simple vuelta de dial... No 
se requieren conocimientos espe. 
ciales para el manejo de este for. 


midable receptor. 
COMPLETO, con su carga de Y, 
pilas y baterías, 


AGA A MIEMIZ 


AI EAU IS 
"AVENIDADEMaro Q59 * Bs AIRES. 


Limpieza de metales 


Sumérjasele en una solución de potasa cáus: 
tica, a continuación en ácido nítrico diluido en 
la mitad de su peso de agua, luego en ácido nítri- 
co y finalmente en una mezcla de partes igua- 
les de agua y vinagre. Acto seguido, lávese el 
metal con agua pura, secándolo, por último, 
con aserrín de madera, caliente. 

Después de tener los objetos 15 a 20 segun- 
dos en una solución hirviente saturada de 
cloruro de sodio y que contenga 10 por ciento 
de soda cáustica, láveselos en agua abundante. 
Repitase tres veces. la operación y se pasa 
después los objetos, durante diez segundos, 
por ácido nítrico concentrado. Láveseles lue: 
go en agua clara y, finalmente, se les seca 
con aserrín de madera. 

Para quitar de las placas de aluminio toda 
materia grasa, principiese por sumergirlas en 
bencina. Si el metal ha de quedar bien blan- 
co, hay que introducirle en una solución con- 
centrada de potasa cáustica, luego en una 
mezcla de agua con un diluido y finalmente 
en una mezcla de partes iguales de vinagre 
y agua, 

Pasta para limpiar aluminio. — Incorpórese 
a cien partes de oleína del comercio, diez de 
carbonato de amoníaco y diez de cal de Viena, 
períumando la masa si se quiere, con un poco 
de nitrobenceno. 

Objetos de bronce. — Introdúcense tales ob- 
jetos en una solución compuesta de: seis li- 
tros de agua; cincuenta gramos de ácido sul- 
fúrico: cincuenta de ácido nítrico y cincuenta 
centigramos de cloruro de calcio. Cuando el 
metal se presenta brillante sáquense las piezas 
del líquido, lávense con agua en abundancia, 
frotándolas a la vez con un cepillo y, final- 
mente, séquense bien. 


El. — Este hermoso vals, ¿no le hace desear otro? 
Ella, tristemente, — Sí.,. pero, esta noché no ha 


pouido venir... 
(De Tit-Bits, Londres) 
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Zunino - Belluci, — Chivilcoy. 


Cometta - Biazzl. — Moldes, F .C. P. con 


PS fecronaL Fucus 


> TOS CATARRO 
RESFRIO 


GRATIS 


Su Farmaceútico le obsequiará con un 
frasquito de INHALANTE FUCUS, al 
comprar el Pectoral Fucus. Siga las Ins- 
trucciones y comprobará que es un gran 
desintectante de las vfas respiratorias. 


En las farmacias 


15 A , o , > l. 
Allende - Geloz, — Cabildo, F. C. $. ¿sa 
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Glennis Lorrimer, una de las estrellas-bebé de la cinematografía inglesa. 


Cinco minutos de intervalo 


q ADEMOISELLE 
N Josette, mi mu- 
jer?”, amable- 


mente realizada por Ana- 
bella y Jean Murat, tiene 
el único atractivo en la 
labor de estas dos figuras 
y los paisajes tan acerta- 
“da como bellamente cap- 
tados. Pero en cuanto al 
“argumento, nada, absolu- 
tamente nada nuevo ofre. 
ce al espectador. Es el 
mismo que hace cincuenta 
años, con gran escándalo 
de nuestros abuelos, Adol- 
fo Belot llevó al teatro y 
a la novela con aquel asun- 
to suyo titulado “La se- 
ñorita Giraud, mi mu- 
jer”. Conviene que los 
exhibidores e importado- 
res locales, que tanto ha- 
cen por la producción eu- 
ropea, vayan tomando en 
cuenta esto de los argu- 
mentos de los films que 
proyectan presentar al 
público. Los europeos son 
cada vez menos atrayen- 
tes, menos actuales, me- 
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MISTIFICACION DE “ALELUYA” 


nm repetidas oportunidades algunas 
E instituciones, con el pretexto de 

demostrar lo que es arte cinemá- 
tográfico puro; han recurrido a la exhi- 
bición de aquella óptima película de 
King Vidor, “Aleluya”, que nunca legó 
el público de Buenos Aires a cónocer 
integramente, porque la dirección ar- 
tística de la firma que la exhibía 
la mutiló tan necia como irremediable- 
mente. Desde entonces, cada vez que 
se ha querido atraer al público con el 
señuelo del arte negro, se le ha prome- 
tido la versión inglesa original de di- 
cho film .y, digámoslo, cada vez se le 
ha engañado. Agregaremos a esto que, 
si bien “Aleluya”, en su hora, fué algo 
extraordinario, tiempo hace que ha pa- 
sado a la categoría de simple recuerdo 
y que su exhumación no está justifi- 
cada en manera alguna, a menos que 
se trate de exhibirla con carácter re- 
trospectivo. Hay mucho de falso en es- 
to del culto-por el arte negro. Intentar 
él convencimiento” del público con la 
exhibición continuada de diez rollos de 
dibujos animados y “cantados” por 
sendos conjuntos de color, es cosa que 
excede los limites de lo tolerable y que 
lleva a hacer muy tristes reflexiones 
sobre el porvenir de muestra Época si 
todo él se inspira en la música que 
sólo es agradoble en los primeros cinco 
minutos de su ejecución. Lo demás es 
pose, rebuscamiento y esnobismo. — D. 


SATURACION DEL. “JAZZ”. Y- 


. 

nos originales. Es menes- 
ter que no se dejen des- 
lumbrar por bellas prome- 
sas; conviene que tanto 
esfuerzo loable como rea- 
lizan tenga, siquiera, una 
compensación, 


Los argumentos... En 
ellos reside, posiblemen- 
te, el gran interés de los 
films norteamericanos, 
Van directamente a la ac- 
tualidad, a la vida moder- 
na, a las preocupaciones 
del momento. Hace ya 
tiempo que en los estu- 
dios de las más impor- 
tantes empresas filmado- 
ras, se ha eliminado el 
asunto simplemente amo- 
roso, Se lleva la atención 
a otros problemas, se re- 
curre a astuntos como el 
de “El futuro es nuestro”. 


+ 


El tema amoroso to- 
davía lo aprovechan al- 
gunos directores: Lo 
aprovechan con la consi- 


guiente pérdida de tiem- 
po y perjuicio de los ac- 
tores. La prueba la tene- 
mos en “La mundana”, 
desdichada producción 
del director Curtiz, que 
implica todo un borrón 
sobre-la interesante figu- 
ra de Kay Francis. 


+ 


Se insiste en asegurar 
que la versión cinemato- 
eráfica de “Vuelo noc- 
turno”, la novela de Saint 
Exupery, tendrá como 
principales intérpretes a 
John Barrymore, Helen 
Hayes, Nils Astor y Ben 
Lyon. La dirección, den- 
tro de lo probable, le co- 
rrespondería a Clarence 
Brown, y muchas esce- 
nas se tomarían en nues- 
tro país, en la Patagonia, 


+ 


Una pregunta. Cuando 
Hipólito Yrigoyen subió 
a la presidencia por se- 
guna vez, los equipos 
sonoros de De Forrest 
impresionaron unas esce- 
nas del juramento ante 
las Cámaras, ¿Qué se 
han hecho esos films? 
¿Es posible que se les 


¿QUE OCURRE CON LA OPERA | 


DE CUATRO CENTAVOS O LA 
CORTE DE LOS MENDIGOS? 


reguntamos: ¿No ocurrirá lo mis- 

mo que con otras producciones e4- 

ropeas que sin que se sepa debido 
a qué motivos han sido exhibidas por 
cuenta y riesgo de los exhibidores norte- 
americanos? Recordamos el:caso de “El 
millón”, de René Clair, Fué adquirido en 
Francia por una importante empresa de 
Estados Unidos y fué ésta la que se 
encargó de su exhibición entre nosotros. 
¿Acaso los norteamericanos compran los 
buenos films europeos para hacer negocio 
con ellos y exhibirlos como es debido? 
¿Acaso algunos empresas, recurriendo 
al procedimiento de contratar astros y 
estrellas európeos para sacarlos de la 
circulación,” lo repiten con los films? 
Algunos ejemplos quizá llevarán a su- 
poner esto. Por lo pronto, con “La cor- 
te de los mendigos” ha ocurrido algo 
que corresponde sea aclarado como con- 
wiene, no sólo para salvaguardar los 
intereses del público espectador, sino pa- 
ra dignidad del mismo cine de proco- 
dencia norteña. Apartar a. un combpeti- 
dor valiéndose de procedimientos poco 
deportivos no nos parece bien; mucho 
menos parece hacerlo cuando ese com- 
petidor (el caso del cine europeo) tan 
pocos elementos de mérito puede pre- 
sentar... “La corte de los mendigos” 
debe ser entregada al juicio del público 
íntegramente, sin cortes, sin adultera- 
ciones, sin arreglos más o menos artis- 
ticos, practicados con propósitos de ajus- 
tarlo a una medida de tiempo, Es una 
de las obras que más elogios ha mere- 
cido en Europa y, exhibida por los ame- 
ricanos del norte, es digna de los ho- 
norcs de um rival en terreno ajeno. 
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haya olvidado, que se ha- 
yan perdido?... Tendrán 
los exhibidores, una vez 
por todas, la precaución 
de formar un archivo de 
sus películas más impor- 
tantes? ¿Han reflexiona- 
do siquiera en los benefi- 
cios pecuniarios que esto 
alguna vez les puede pro- 
porcionar ? 


+ 


Una prueba la tenemos 
con la empresa Para- 
mount que, muy acertada- 
mente, de un tiempo a es- 
ta parte, viene proyectan- 
do algunos trozos de pe- 
lículas de hace veinte 
años, con los que no sólo 
divierte al público. sino 
que, también, lo ilustra 
sobre los progresos del 
cine, 


+ 


Y lo que se efectúa con 
escenas de obras conoci- 
das bien se puede reali- 
zar con vistas tomadas en 
muchos acontecimientos 


que ya hoy son históricos. 


£ ESA 


Lionel Barrymore y Lewis Stone en una de las más sugestivas escenas de “El futuro pa nuestro”, film no- 
blemente concebido y magistralmente realizado, en el que está evidente el laudable propósito de muchos 


directoras norteamericanos de apartar de la pantalla los ya fatigantes asuntos 


amorosos, haciendo derivar 


los argumentos hacia otros temas de más palpitante interés social. 
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VERS LA VILLE 
KILOMETRE 3, 


Por Luc Durtain 


ste meticuloso turista 

intelectual, que lleva 

recorrido el mundo en- 
tero, silenciosa y discreta- 
mente, llegó a la Argentina 
y captó. abundante material 
de observaciones éticas, es- 
téticas, industriales y econó- 
micas. Con comprensiva cu- 
riosidad de periodista ha re- 
corrido nuestro país desde el 
norte hasta el cxtremo sur, 
y de esa curiosidad y' de ese 
loable afán de información 
ha resultado su reciente libro 
“Vers la Ville Kilometre 37”, 
uno de los mejores, mós exac- 
tos y nobles trabajos que so- 
bre Sudamérica han aparecido 
en estos últimos tiempos. Por- 
que, Luc Durtain, puesto al 
ritmo de nuestra Época, escri- 
tor de aquellos que saben de- 
cir lo que descan a sus lucto- 
res, no ha perdido ninguna de 
sus páginas en frondosas y no 
siempre claras disquisiciones, 
ni se ha dejado arrastrar por 
el muy en boga afán de rea- 
lizar acrobacias más fraseo- 
lógicas que ideológicas paro 
disimular una deficiente y 
hasta holgazana información. 
Escritor profesional, no ha 
vacilado en recurrir a las ar- 
tes dol buen periodista para 
escribir un libro que merece 
los honores de la traducción, 
incluso para dar a conocer a 
muchos argentinos algunos de 
los aspectos de su dilatada 
patria, los que permanecen 
aún desconocidos y confusos 
para ellos, 

Descontadas las interesan- 
tes páginas que el libro dedi- 
ca al Brasil, luego se detiene 
en un ameno estudio de las 
costumbres camperas en los 
países del Plata, y es bajo el 
signo del lazo que traza al- 
gunos de sus más. acertados 
croquis. Después del casi in- 
defectíble capítulo xobro Bue- 
nos Aires, llama la atención 
el titulado “Materia y cion- 
cia” en el que, con rara com- 
prensión y acertados trazos, 
muestra lo que son nuestros 
saladeros y frigoríficos. A 
este capítulo hay: que agre- 

. gar el correspondiente a Tu- 
cumán y a las actividades de 
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La columna a mediodia, por. Arturo Vázquez Cey. — El poeta, en una 
oda trazada de acuerdo con las ciásicas formas, habla de la tragedia de 
nuestro tiempo y canta con acendrado lirismo aj que la redimirá, 

Esquema de la literatura judía, por Salomón Resnick. — Completo y 
documentado, es éste un panorama de las letras judias, que tanta importan- 
cia han adquirido en la mayoría de los países de Europa y América y que 
tan valiosos representantes tienen en todos los géneros. 

Hipo, por José Lamarca Guerrico. — Un conjunto de desenfadadas 
narraciones, todas ellas de modernisimo corte, a través de las cuales se 
columbra un definido espiritu crítico y un perspicaz psicólogo social. 

Sombra Tuya, por Nicolás Lobos Porto. — Con varoniles palabras, — 
que sh pudor esquiva hasta de la forma rimada, —el poeta rememora la 
figura del padre y del maestro, dei compañero admirable y de la sombra 
ejemplar. 

País Azul, por Eduardo Escobar. — Recuerdos íntimos, impresiones 
fugaces, primeros amores, mujeres amadas, figuras dilectas, todo es mo- 
tivo de apasionada inspiración para el joven poeta. 

_La Revolución de Mayo, por Osvaldo E. Pita. — Un trabajo his- 
tórico, no por breve menos interesante y documentado; una crónica de 
aquellos memorables dias realizada con discreto juicio y loable finalidad. 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO , Y 


Miguel Angel, por Emil Ludwig. — El famoso biografista reunió en 
un volumen las figuras de Miguel Angel, Rembrandt y Beethoven, En 
castellano, vertida por Teodoro Villegas, se acaba de publicar en un volú- 
men la primera, con el agregado de algunas reproducciones de frescos 
y esculturas. 

El avasallador, por Peter B, Kyne. — El público, que ha demostrado 
particular predilección por estas historias de vigorosos e inquietos conquis- 
tadores de los desiertos norteamericanos, necesariamente, en las novelas de 
este autor, ha de encontrar motivos mayores para su imaginación y fun- 
damentos más positivos para sus juicios sobre aquellas aventureras figuras. 

El psicoanálisis y la vida moderna, por los doctores Federn y Meng. — 
Un trabajo completisimo que ba de servir a los curiosos y a los especiali- 
zados pára conocer las últimas novedades sobre esta que es ya la ciencia 
del hombre actual y la razón de su cordura. 

La mujer en la caricatura, por Eduardo Fuchs, — Una hermosa edición, 
en la que abundan las ilustraciones y por las cuales es posible comprobar 
con cuánta mordacidad han tratado aigunos lápices famosos a las mujeres 
de ayer y de hoy. 

Cartas desde el subterráneo y El sueño de un hombre ridículo, por Fedor 
Dostoievski, — Dos obras más de las muchas que restaban inéditas en cas- 
tellano del gran novelista ruso Las ha traducido A. Nadal y son tan dignas 
de encómio como de difusión. El autor de El doble, malgrado el transcurso 
de los años, es siempre el mismo: único, profundo, admirable. 


LIBROS INGLESES 
Y NORTEAMERICANOS Y 


The journal of Arnold Bennett. — El gran escritor, el delicado 
humorista, escribió un diario íntimo que, al cabo de su fallecimiento, está 
adquiriendo más importancia que su obra novelesca misma. Es que en 
Bennett había un legítimo temperamento de artista y de hombre de nues- 


tro siglo, 


Eugene O'Neill, the man and his plays, por Barrett H. Clark. — 
Basándose en confidencias . personales, una abundante correspondencia y 
un agudo sentido crítico, el autor traza una silueta bastante atrayente 
y, desde luego, necesaria, del gran escritor teatral. 

Letters of Robert Browning, seleccionadas por Thomas Wise, — La 
correspondencia suele ser la obra en prosa de los grandes poetas. En ella 
suele descubrirse lo que los versos no ¡legan a sugerir; en ella está, tam- 
bién, la raigambre de las biografías boy tan solicitadas. 

ó de Pl bund pin a Mason, — Un volumen 
más prestigiosa uego, ofriant i 
A yA riante serie publicada por 

An Indiscreet Itinerary, por Hendrik Van Loon. — El autor de la 
Historia de la Humanidad y De Colón a Hi ¡bli 
sus habituales obras en la que la eru- A O 
dición y el sentido pedagógico «e va- 
len del humorismo para interesar e 
impresionar al Jector, Los tibros de 
Van Loon, digámoslo de paso, mere- 
cen ser declarados textos de lectura 
en todas las escuelas del mundo. 


LIBROS AUTORES 


v LIBROS ESPAÑOLES 


El Quijote; por Cervantes, — A las infinitas ediciones se agrega ahora 
esta popularisima que ¡leva, impresas esmeradamente, las ilustraciones ma- 
gistrales de Gustavo Doré. 


Los crepúsculos de Sidón, por Agustín Tijerino, — El héroe de esta 
novela es uno escéptico, con mucho de volteriano, que a través de mil 
consideraciones retorna al sendero aristotélico, Un filósofo moderno impla- 
cable con los maestros. 


Eusebio Blasco, periodista, por Ramón Lacadena. — Aquel gran humo. 
rista español, al que tanto imitan muchos que en su desagradecimiento no 
quieren recordar ni su nombre, fué un gran periodista y es bajo este 
interesante aspecto que nos lo presenta el autor. 


Notas sobre poesía, por Tomás Garcés, — El crítico, poeta al mismo 
tiempo, penetra en el alma y en la entraña viva de la expresión de los 
autores que estudia, todos ellos pertenecientes a las letras catalanas. 


Alas rotas, por María Costa Durán. — Según el crítico José Francés, 
prologuista de esta novela, su autora no ha de sentir como otros escritores 
la melancolía de log comienzos torpes o desorientados. Está, pues, al mar- 
gen de la melancolía. Su obra es su primer éxito, 


v LIBROS HISPANOAMERICANOS 


Tren de ondas, por Alfonso Reyes. — Un breve y exquisito trabajo 
del gran sensible que es el creador de la “titanjáfora”; un preciado regalo 
para sus dilectos amigos, siempre ávidos de sus boletines y de sus plaquetas. 


Diseños, por Julio Selph, — El autor, en un intrigante prólogo, pre- 
tende atribuir a otro potta la paternidad de sus bien intencioónadas com- 
posiciones, en las que la forma y la valentía moderna no es tanta como 
para ocultar una ejemplar dilección por las grandes figuras del pasado 
literario. 


América revolucionaria, por S. Guy Inman. — Los problemas espiri- 
tuales y materiales que inquietan a nuestra América son tan infinitos como 
son numerosos los que pretenden resolverlos. El autor no intenta tanto; se 
limita a exponerlos y, sin necesidad de argumentaciones complicadas, con- 
sigue su objeto. 


Palabras de amor, por Roberto Meza Fuentes. — “Simples palabras 
de bellezas armoniosas — dice Armando Donoso, — La ritma en su fina 
cuerda prosódica, según la buena manera de expresar las cosas bien. Para 
decir lo que piensa, no reserva lo que siente”. 


El alba inútil, por Alberto Angel Montoya, — Todavía quedan poetas 
con su torre de marfil; más, hay que convenir en que hasta las torres 
de los solitarios poetas de hoy alcanzan inquietudes capaces de arrancar 
de las liras las notas más rebeldes y apasionadas, ; 
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Los sourgos de la vie, por Serge Voronoff, — Este libro es la síntesis 
del aporte considerable que el famoso profesor ha hecho al estudio de la 
o vital y la longevidad. 


Le chemin de Changhai, por Henry Champly. — El cosmopolitismo 
en el Asia necesita también su terrible tributo, Un libro es éste que sobre- 
pasará en polémicas suscitadas a los famosos de Albert Londres, 


Vie de Goethe, por Edmond Jaloux, — El extraordinario destino del 
genio poético expuesto y desmenuzado por un artista en el género biográfico, 


Absence, por Mare Chadourne. — Un libro de amores, de viajes y de 
muerte en ese país convencional de la angustia y del misterio que para 
algunos escritores europeos es México, La sed de exotismo del viejo 
mundo aún se empeña en desconocer y adulterar la realidad de los pue- 
blos americanos. 


Mos ascensions, por el profesor Piccard. — Un viaje por la estra- 
tosfera, a más de dieciséis kilómetros del suelo es, lógicamente, una gran 
aventura además de constituir una magnífica experiencia científica. Asi 

lo demuestra el profesor en esta su 
7 amena narración, 


Sophie de Tréguter, por Henri 
Poilés, — A esta obra Je correspon- 
dió el premio populista de 1933. 
Premio de concurso: obra discutida 
y disputada. 
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CARAS Y 
CADOTAS 


los ingenios asucarcros así 
como el otro interesantísimo 
sobre las explotaciones pe- 
trolíferas y las loberías de la 
Petagonía. Otro de los capt- 
tulos noblemente trazados es 
el que se reficre a la reforma 
universitaria, a la que asig- 
na capital importancia e his- 
toria meticulosamente const- 
derando con justicia a mues- 
tros universitarios como los 
iniciadores de un movimiento 
social que tiene su. horizonte 
más allá de las aulas. En 
“Diálogos de la Argentina”, 
con discreto sentido crítico 
muestra algunos de los tn- 
formadores oficiosos que a la 
llegada suelen asediar a los 
viajeros extranjeros y, con 
una franqueza que nos hu- 
biera agradado ver en olros 
que, como él, llegaron para 
conocer Muestra vida y nues- 
tras costumbres, les da la 
correcta y oportuna réplica. 
Cierra el libro con el cmo- 
cionante relato de su viaje 
aéreo hasta la Patagonia en 
el que el estilo ágil, dice que 
no en vano se le ha consi- 
derado en Francia" como uno 
de los más representativos 
escritores. 


MÁ 


n día, le dan un cosco- 
rrón en la cabeza, co- 
mo a los niños, porque 
todos los poctas ingleses som 
sus hijos. Otro día, le tratan 
como si fuera cl habitante 
más viejo de la tierra, par- 
cialmente enajenado y casi 
muerto, porque para ciertas 
revoluciones de la mente 
europea vivió antes que na- 
die hubiera vivido en Euro- 
pa. También lo consideran 
totalmente muerto; un saco 
de huesos desecados, para 
que hagan la desección los 
anticuarios, que son los túni- 
cos interesados en cnestiones 
de detalle. Pero en ningún 
oído inglés resuena todavia 
cel mombre de Chaucer co- 
mo un trueno o un clarín. 
(“Chaucer”, por G. K, Ches- 
terton), 


Chacareros, Avicultores 


Gratis remitimos nuestro Catálogo 
(1988) de libros de ganadería, agri- 
cultura, horticultura; viticultura; 
cría de aves, conejos, cerdos; Jeche» > 
ría; industrias rurales, etc, —Pedírlo ' 
a J. LAJOUANE y Cía. - “Librería 


Nacional”, Calle Bolivar, 270. 


CARAS Y CARETAS 


Las fiestas julias en los clubs 


9 EN EL CIRCOLO ITALIANO EN EL CLUB DE FLORES ó 


A EE 


$ EN EL CLUB PF, C, OESTE $ 
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A señorita Silvia d'Outreval vivía en una 
casita de la calle Recolet. Las altas to- 

rres de la catedral la envolvían con su 

sombra. El silencio reinaba en las habi: 
taciones, como si nadie las habitara. 

Arrugada, agobiada, teniendo apenas la fucr- 

za necesaria para moverse de un sillón a otro, 
la señorita Silvia pasaba las horas frente a la 
chimenea, moviendo los carbones con sus ma- 
nos temblorosas, o escuchando la voz de su co- 
torrita que siempre repetía las mismas frases; 
y al mediodía, cuando el sol iluminaba los 
cristales, se entretenía en contemplar el paso de 
los carruajes por la calle. 
A veces se adormecía en dulces somnolen- 
cias, perdida en los recuerdos del pasado. No cx- 
trañaba la ausencia de la felicidad. No sentía 
ninguna nostalgia. Esperaba el fin de sus días 
con la altiva serenidad del creyente, 

Sola en el mundo, la vieja señorita tenía por 
única compañía a su sirvienta — casi tan vieja 
como ella — y por única distracción las visitas 
de un caballero de Malta que la había adorado 
en su juventud. Todas las noches, como un de- 
voto que acude piadosamente al oficio religioso 
de su iglesia, el viéjo caballero atravesaba la 
ciudad, apoyándose en su bastón de puño de 
oro, para tomar una taza de té con su amiga 
y jugar con ella una partida de cartas, 

La amistad que unías a los dos ancianos era 
dulce y apacible como las rosas del invierno. 
Tenían el uno para el otro delicadezas conmo- 
vedoras, casi infantiles. 

Olvidaban a veces su edad, conversando de 
cosas exquisitas, y sonriendo como a lejanas 
visiones. 

Silvia había llenado la estrecha habitación del 
señor de Novicourt de bibelóts, de cuadros, de 
almohadones, de grabados simbólicos y senti- 
mentales. El, por su parte, economizaba de sus 
escasas rentas para llevar a su amiga un ramo 
de violetas o una cajita de bombones, que co- 
mían luego juntos, mientras conversaban plá- 
cidamente, 

A la luz amarillenta de la lámpara, los perfi- 
les de los dos viejos tenían angulosidades de 
pájaros; sus dedos vacilaban al echar la cartas 
y los anteojos resbalaban a cada movimiento, 
en tanto que el vapor del té ascendía de las anti- 
guas tazas de porcelana. 

Al finalizar la partida, el caballero aproxi- 
maba su silla a la de Silvia, hablaba, aventuraba 
un cumplido acerca del perfume o el color de las 
cintas de su amiga, se inclinaba para besar sus 
manos, y le decia con inflexiones tiernas: 


TUIELIO 
SUPREMO 


Por RENE 
MAIZEROY 


he O, al A ¿e 


— ¿Recuerda usted lo cruel que fué conmigo? 

Ella suspiraba sin responder. Entonces evo- 
caba aquel tiempo en que habían sido jóvenes 
y sus corazones latían al unisono; aquel tiem- 
po en que — demasiado coqueta o demasiado 
llena de fantasías — ella volvía la cabeza y se 
ponía a cantar mientras él le hablaba de su 
amor. ¡Cuán audaz y conquistador era enton- 
ces! Hablaba a las mujeres con la seguridad 
insolente de sus veinte años, haciendo sonar 


las espuelas; y sabía conseguir citas de cin- 


co minutos que luego se prolongaban toda la 
noche, 

¡Cuánto había sufrido para resistir a la tenta- 
ción de esa voz cálida y vibrante que la em- 
briagabal Se enclaustraba en su orgullo como 
en una fortaleza, para no caer, para hacerse 
fuérte, más fuerte que todas... Y, porque ella 
lo rechazaba, porque respondía a sus expresio- 
nes apasionadas cón una risita incrédula, porque 
se ponía a cantar descuidadamente cada vez que 
intentaba convencerla de sus sentimientos, él la 
amaba, la idolatraba. ¡Cómo hubiese deseado 
cerrar con sus besos esos grandes ojos de ter- 
ciopelo, donde llameaba por momentos una luz 
espiritual y turbadora!l ¡Cómo hubiese deseado 
estrechar en sus brazos, hasta la muerte, ese 
cuerpo esbelto, elegante!... ¡Y qué no habría 
dado por conseguir un solo beso de esos labios! 

Pero Silvia lo amaba tanto como temía. Te- 
mía ser para él una aventura más, un entusias- 
mo transitorio como los otros. 

Era demasiado orgullosa y demasiado pura 
para aceptar ese destino. 

— ¡Qué cruel fué usted conmigo, Silvial — 
repetía el anciano, ahora, cón los ojos perdidos 
en el vacío, 

Recordaba su huída,.. Convencido de que 
jamás lograría el amor de Silvia, se había alis- 
tado en las filas del ejército de su patria y 
había jugado su vida mil veces en los campos 
de batalla, ofrecióndose para las más arriesga- 
das empresas, como un hombre que nada espera 
ni nada puede perder. 

— ¡Qué cruel fué usted conmigo, Silvial 

Y ella balbuccaba suavemente: 

— De lo contrario, ¿seríamos hoy los buenos 
amigos que somos, mi querido caballero? 

Después, llamaba a la sirvienta: se dejaba 
besar la punta de los dedos por segunda vez, 
acompañaba al señor. de Novicourt hasta la 
puerta y, mientras él bajaba la escalera, le gri- 
taba con voz inquieta y maternal: 

— ¡Sobre todo, cuidado con el último escalón! 
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NA noche hablaron tanto tiempo, re- 

cordaron tantas cosas, bebieron, sin 

darse cuenta, tantas tazas de té, que el 

tiempo habitual de la separación se pro- 
longó más allá de lo que sus viejos organismos 
podían tolerar. Poco a poco las palabras fueron 
debilitándose. Las dos cabezas se inclinaban' a 
un lado, luego al otro, Al fin, sus ojos se cerra- 
ron. Y se durmieron como dos niños que han 
velado demasiado. : 

La sirvienta, esperando el llamado de su pa- 
trona, dormía, también, en la cocina. 

El fuego se apagó. La luz del nuevo día se 
trasparentaba por las persianas cerradas. Los 
pájaros cantaban en los árboles del jardín. 

De pronto, las campanas de la primera misa, 
la misa de los pobres, echó al viento una lluvia 
de notas, agudas y sonoras, que sacudieron los 
vidrios. 

La calle despertó. Los carritos de los provee- 
dores corrían ruidosamente en dirección al mer- 
cado. Los vendedores pregonaban sus mercan- 
cías. Todo el trajín de la ciudad recomenzaba. 

La señorita d'Outreval se sobresaltó. Entre- 
abrió los párpados, se estiró, bostezó, y lanzó 
un grito al ver al caballero que roncaba tranqui- 
lamente en su sillón, con la peluca torcida y la 
corbata desatada. 

El grito despertó al señor de Novicourt. Este 
se incorporó, desconcertado; sus piernas flaquea- 
ban. No podía comprender con claridad lo que 
había ocurrido. 

Lentamente, su conciencia fué despertando. Y 
ambos amigos se miraron con espanto cómico, 
como culpables sorprendidos por un marido ce- 


vv 


de 


Rosario 


Huéspedes de las teriuds practicando el popular 
fuego de bochas. 


RENE MAIZEROY 


Señora Rosa C, de 
Gibbs, en el “hall” del 


loso que enrojecen y no se atreven a articular 
una sola palabra. 

La señorita Silvia se perdía en un laberinto 
de reflexiones. ¿Era posible? El señor de Novi- 
court había pasado la noche al lado suyo. ¿Qué 
iba a suponer la gente? ¿Qué dirían las vecinas, 
siempre dispuestas a la calumnia y al escán- 
dalo? Sería la comidilla del barrio... ¡Estaba 
irremediablemente comprometida, ella, Silvia 
d'Outreval, sobre cuyo nombre no había caído 
jamás la menor tacha! 

¿Cómo saldría su amigo sin ser visto, a esa 
hora del día? ¿Qué pensaría la siryienta?... 
¿Qué hacer? 

La pobre vieja se desesperaba, sollozaba, mur- 
muraba con voz lamentable: 

— ¡Qué desgracia! ¡Qué desgracia! 

Entonces el señor de Novicourt se atrevió a 
tomarla de las manos suavemente. Había reco- 
brado s$u lucidez. La peluca estaba de nuevo en 
su lugar, y la corbata bien anudada: 

— Querida amiga: no hay tal desgracia, no 
hay ninguna desgracia. Por el contrario, este 
acontecimiento es una dichosa advertencia. ¿Qué 
nos resta en la vida, si no aguardar su fin? ¿Por 
qué no pasar juntos los años, o los días de que 
disponemos? Usted no tiene a nadie en el mun- 
do; yo tampoco. Nos une el pasado con sus re- 
cuerdos; el presente, con una gran amistad... 
¡Silvia! Ya que no hemos vivido el amoroso 
idilio de la juventud, acepte hoy ser mi esposa. 
Viviremos el supremo idilio de la amistad, 

Ella lo miró. En sus pobres ojos envejecidos 
pareció brillar una luz de otros tiempos. Y los dos 
amigos se besaron tiernamente, sin decir palabra... 


y y 


la Frontera 


Los señores Serra Rossi, Orés, 
Cardíni y Tiscornía, departíendo 


hotel. amigabl-mente. 


Señora Celestina ya Bencich, le- El ete Carlos Muzzio Sáenz Peña, poe El niño Norberto Viader Serra, 


yendo, al sol. 


de nuestro colega “El Mundo”, en compañía 


paseando por los jardines. 


de su hifito, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, 
eberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151”, 


postal. 


de tamaño de 


366,—Papito, tracme “Caras y Caretas”. 
Julio Alberto Franco, 


369. — Jugando al truco. 
José Serga. 


67. — Pascando, 368. — Los “Cardales” y la estan- 
Matilde Marta Fernández. 


zuela “Chispazor de tradición”, 
Ulderico A. Carnaghs. 


370. — Maneco sigue a su pretendida, 3yt. — Escena campera. 


pe 
Esther Levis, Eduordo A, Villamil. 


De los dibujos publicados durante el mes de junio último resultaron premiados los correspondientes a los 


siguientes números: 336, 


Débil y delgada aumenta 
varios kilos en un mes 


Después de largos sufrimientos obtiene inmo- 

dilata mejoría con las Pastillas MCCOY de Aceite 

de Higado de Bacalao. Eficaces y agradables 
al paladar. 


“Soy la persona más agradecida”, dice la señorita 
Faustina Las Heras, calle Ovidio Lagos 564, Rosa- 
rio: “por haber conocido. las Pastillas McCOY de 
Actíte de Higado de Baca- 
lao, Siempre sufrí de debili- 
dad. Cuando me veía en el 
espejo mi delgadez me horro- 
rizaba y me venían ideas de 
tuberculosis y olros espec- 
tros, Tomé infinidad de tóni- 
cos y medicinas inútilmente 
porque cada dia me sentía 
más desmejorada y con me- 
nos apetito. Un dia tuve la 
felicidad de encontrarme con 

: una amiga que como yo era 
muy débil y me sorprendió verla tan sana y robusta. 
Fué ella quien me recomendó tomase las Pastillas 
McCOY y figúrense mi alegría cuando a los pocos 
días comencé a sentirme con más fuerza y mejor 
semblante, Al mes había aumentado 3 kilos, y hoy 
pertenezco al mundo de Tbs sanos y robustos. El 
cambio en mi salud me parece un milagro”. 

Lo mismo que en el caso de la señorita Las Heras— 
y en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para publicar, miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes, de personas que obtienen los mis- 
mos sorprendentes resultados con las Pastillas MeCO Y 
de Aceite de Higado de Bacalao. Es asombroso que 
estas pastillitas rosadas tan pequeñas contengan todas 
las vitaminas del aceite más puro de higado de bacalao, 
sin olor ni sabor; y pueden tomarse en cualquier época 
del año, sín que produzcan náuseas. Cómprelas en las 
farmacias; su precio es módico y pronto será usted 
también uno de sus beneficiados, 


338, 342, 343, 344, 345, 347, 349 y 351. 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE, 


FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIKOS. 
Consultas: Prof. Agustin Fortunato 
Decoppi. Este libro s: vende, Tra- 
tamiento completo, netamente natura. 
lista, maravilloso, sín emplear cama 
ni yerbas, electricida masajes, 
fajas, etc., y permite trabajar, Ga- 
rantías: Se abona después de curado, 
U,T.21917-3 de Febrero 1360-Rosnrio, 


B. de IRIGOYEN, 430. 
BUENOS AIRES 
Artículo 5043, — Gran apa- 
rato de lujo, forrado símil 
swuero, Esplén- ; 
didas voces. 

Poderoso mo- 

tor CON 12 

PIEZAS Y 200 

PUAS, a 


$37.2 


Máquinas semi-nuevaás 
para coser y bordar, desdo 
$5. M0 

48.-., 50.», 18 

80.- hasta $ 160.- 


“Singer”, “Nau: 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga: 
rantidas, Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
yor y menor, Comi- 
posturas, Catálogo y 
embalaje gratis. 
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JULIO 8 


De sáb : 


PARIS. — Francia, Holanda, Italia, Suiza, Bél- 
gica y Polonia, acordaron mantener la paridad de 
sus monedas, — El- Pariamento clausuró sus 
sesiones. » 
CIUDAD DEL VATICANO. — El Reich y la 
Santa Sede firmaron el concordato. 

GINEBRA. — El comité de los 3 expresó su 
desagrado por la ofensiva boliviana. 

LIMA. — El gobierno ordenó la libertad de 63 
presos políticos. 

BERLIN. — Fué promulgado 'el estatuto de 
Prusia. 

LONDRES. — Falleció el famoso novelista 
Anthony Hope Haukins, autor de “El prisionero 
de Zenda”, 

BUENOS AIRES, — En el Concejo Deliberante 
quedó constituido el congreso de las municipa- 
lidades de los territorios nacionales, 


JULIO 9 


BUENOS AIRES. — En todo el país las fiestas 
con motivo del día patrio adquirieron gren brillo 
y. animación, 
LONDRES. — Sir H. Getty Chilton fué nom- 
brado embajador en Buenos Aires. 

LA CORURA. — Descarriló el expreso Madrid- 
La Coruña y fallecieron dos personas. 47 resul- 
taron heridas. 

ROMA. — Mussolini promulgó el nuevo código 
de conducta fascista. 

NUEVA YORK, — Lindbergh inició un vuelo 
a Groenlandia. 

ASUNCION. — Disminuyó en Nanawa la pre- 


sión boliviana. 
SANTA FE, — Inauguróse el 10? Salón de Arte, 


JULIO 10 


LONDRES. — Decidióse que el 26 del corriente 
terminará la Conferencía Económica. 
SANTIAGO (Chile), — Don Gustavo pes 
Baeza fué elegido presidente de la Cámara de 
Diputados. 

BARCELONA. — Los huelguistas realizaron va- 
rios actos de “"sabotage”. En Salamanca fué de- 
clarada la huelga general. 

LISBOA. — Fué descubierto un complot contra 
0 gobierno, Varios militares y civiles han sido 


BUENOS AIRES, — Inauguróse el Primer Sa- 
lón Nacional de Arquitectura. 

BARTOLOME MITRE (Provincia de Buenos 
Aires). — Fué inaugurado un torneo de granjas 
+ indu 


JULIO 11 


SAN LUIS. -- La Cámara aceptó la renuncia 
del gobernador y tomó juramento a su reemple- 
zante, el señor Toribio Mendoza. 

ASUNCION. — Bolivía inició una nueva ofen- 
siva, En Gondra las tropas bolivianas fueron 
derrotadas y dejaron en el campo 600 cadáveres. 
WASHINGTON. — Entrevistáronse Mr, Roose- 
velt y el embajador argentino, señor Espil. 
ROMA. — Italia y Rusia negocian un pacto de 


no agresión, 
BERLIN, — Los hitleristas dieron término a su 
acción revolucionaria. 


sábado 


LA HABANA. — Llegó la fragata escuela ar- 
gentina “Presidente Sarmiento”. 
MONTEVIDEO — Fué despedido, con un ban- 
quete que le ofreciera el canciller señor Mañé, 
el embajador doctor Cantilo, 

BUENOS AIRES, — A 3.500.600.000 pesos'as- 
ciende la deuda del estado. 


JULIO 12 


CARTWRIGHT, — Llegaron los veinticuatro hi- 
droaviones italianos comandados por Baibo. 
BERLIN, — Aprobóse por unanimidad la nueva 
constitución evangélica. 

MADRID. — El 27 se embarcará en Barcelona 
con destino a la Argentina el rector de la Uni- 
versidad Central, señor Sánchez Albornoz. 
SANTIAGO (Chile). — 15 ciudadanos murie- 
ron a consecuencias de la baja temperatura. 
FLORENCIA. — Falleció el poeta Venturino 
Camoito. 

BUENOS AIRES. — Partió para Rio de Ja- 
peiro el nuevo embajador argentino en el Brasil, 
doctor Ramón J, Cárcano. 


JULIO 13 


NUEVA YORK. — La escuadrilla de Baibo cu- 

brió la etapa Cartwright- Shediac. 

SHANGHAL — Reanudáronse las hostilidades chi- 

no - japonesas. Las tropas de Feng -Yuh - Siang 

avanzan hacía Jehol. 

de gd — Hitler declaró que es necesario €ul- 

GINEBRA. — El gi rr 4, decidió que el señor 

Caballero de Bedoya continúe negociando acerca 
problema del Chaco. 

MONTEVIDEO. — Cometióse un atentado con- 

tra el consulado del Perú, — Efectuóse en la Fa- 

cultad de Medicina un acto de confraternidad ar- 

gentino - uruguayo, 

MADRID. — Alvaro de Albornoz fué designado 

presidente del Tribunal de Garantias Constitucio- 

nales, — Falleció la conocida actriz Rosario Pino. 


JULIO 14 


PARIS. — En toda la República festejóse el ani- 
versario de la toma de la Bastilla. 

MADRID. — Fueron inhumados los restos del ge- 
neral José de Ejola, táctico, inventor y novelista. 
ROMA. — Se cree que en breve será firmado el 


de no agresión ¡tajo - soviético, 
MONTREAL. Llegó la escuadrilla comandada 
MOScU.. — En el Volga naufragó una embarca» 
ción y murieron abogados setenta tripulantes, 


JULIO 15 


ROMA. — En el palacio Venezia fué firmado el 
pacto de las cuatro potencias. 
LA ES: _— Insuguróse P Pego . 
rencia de sociedades rurales de la provincia de 
e Aires. 

NOS AIRES. — Fué inaugurada la exposi- 
ción de avicultura y a. 
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En ja tumba de Tarso Ank, en 
Egipto, han sido halladas las es- 
tatuas del difunto, de su mujer y 
de las dos hijas del matrimonio. 
Las dos muchachas de Tarso vis- 
ten traje de color azul cielo, muy 
escotados y con faldas cortas, En 
el cuello lucen collares de piedras 
preciosas. Por esos y otros ador- 
vos, se ha venido a comprobar ob- 
jetivamente que en aquellos tiem- 
pos no costaba menos que hoy el 
sostén de una familia con ciertas 
pretensiones sociales. 

«El 38 por ciento del sol que 
tanta falta les hace a los londi- 
nenses, lo pierden por culpa del 
humo de las chimeneas. 

— Es sabido que la ley “seca” 
de Estados Unidos, regía para 
los que se embriagaban, no al- 
canzando a los que se ponian 
“alegres”. Esto equivale a decir 
que la prohibición sólo se renliza- 
ba en los pobres, porque los ricos 
siempre encontraban el medio de 
ponerse “alegres”, ya practicando 
el contrabando o bien alejándose 
de la jurisdicción yanqui, Este 
último recurso se lo habia creando 
hace algún tiempo una compañía 
naviera, la cual solicitó y obtuvo 
permiso para organizar durante los 
meses de julio y agosto, tres cru- 
ceros de cinco días, que serían pa- 
sendos en alta mar, Como la em- 
presa es extranjera, pudo cargar 
la bebida que se le ocurrió, cosa 


296 


mundo 


CASA VACCARO — 


CARAS Y CARETAS 


Gc-u 


que permitió a los yanquis adine- 
rados “marearse” a gusto. 

—"La Viuda Alegre”, la obra 
más célebre de Franz Lehar, fué 
estrenada en Viena en 1905; se 
ha representado alrededor de 18 
mil veces y le ha hecho ganar a 
su autor cerca de 500.000 pesos 
de nuestra moneda, 

“La fuerza de un elefante de 


SOARES ARO IMA AJISIAT AMO 


JOSE D. BIANCHI 


En Mercedes de Corrientes, este 

noble educador ba sido objeto de 

un homenaje popular con motivo de 

su jubilación en la enseñanza pri- 

maria, después de 44 años de meri» 
torios servicios, 


broma 


mediano peso y edad es superior 
a la de treinta y tres hombres re- 
unidos. 

Cada camello tiene tanta fuer- 
za como veinte hombres. 

Un caballo es más fuerte que 
cinco hombres, y un asno vale 
por tres. 

— He aquí las indicaciones for- 


muladas por la comisión creada 
en Nueva York, para luchar con- 
tra los ruidos molestos: Los auto- 


móviles deben ser silenciosos; los 
caballos usarán herraduras de go- 
ma; en el puerto se emplearán 
sirenas con sordina; los perros 
serán de los que muerden y no 
ladran; las motocicletas, que son 
las peores enemigas del silencio, 
suprimirán toda clase de escapes, 
y en último extremo, deberán ser 
transformadas en bicicletas, 

E) primer chico que se crió 
en incubadora fué, según datos 
serios, el filósofo italiano Fortu- 
nio Liceti, propagador del sistema 
aristotélico y polemista irritable, 
el cual nació pematuramente, ha- 
llándose sus padres en viaje, el 31 
de octubre de 1577. Su padre, que 
era médico, lo metió en una caja 
entre algodones. El método empiea- 
do fué excelente, porque el mucha- 
cho se hizo hombre bastante fuer- 
te, viviendo hasta los 79 años, du- 
rante los cuales escribió gran can- 
tidad de libros, en latin casi to- 
dos ellos. 


son abora las grandes vendidas a sus favorecedores por la CASA VACCARO, 
la más acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Julio 21 y 28, 
de $ 100.000. El billete vale y 23.— y el déclmo $ 2.30, más $ 1. para 


gastos de envío y extracto oficial, 


Avenida de Mayo 038 o 


Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, giros, títulos de conta y acciones, es la casa más recomendada de 


la Repúbl 


$ 100.000 


SORTEA EL DIA 28 DE JULIO 
BILLETE ENTERO $ 22... DECIMO $ 2,20 


Casa J. MATORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 + Callao 378, 


A cada pedido agrégueso $ 1 para gastos de 
envío y remisión de extracto oficial, A revendedores 
precios muy convenientes, 


SORTEA EL DIA 28 DE JULIO 
BILLETE ENTERO $ 22, — DECIMO $ 2,20 


A enda pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.-— m/m. Giros y órdenes al 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — 


po 


PROXIMO SORTEO: 
JULIO 2048. 


Dirija «us. pedidos 
únicamente at 


BUENOS AIRES 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
5d 50.000 Sorteo del 25 y 31 de Julio 


ENTERO $ 20. m/n. are 
ORO URUGUAYO DECIMO , 2. món. arg 
Auréguese $ 1.- argentino para gastos de envío y 
extracto, Aceptamos cheques y giros bancarios y 


portales sobre Buenos Airen, Giros y órdenes a: 


ANDRES VIVES 4VYENDA 18 DE 


JULIO, 1067, 
MONTEVIDEO (R O. del Uruguay). 


CARAS Y CARETAS en Londres 


Para subscri 
“Caras y 


ones y ejemplares de 
aretas” en Londres, 
dirigirse at 
South American Pres Ltd, 
101, Feet Street. Londres, E, C, 4, 


“ASADE SUERTE 
$ 100.000 


A cada pedido agrégueso, $ 1 para gastos de envio certificado y remisión de extracto, 


KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 Los 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO, , $ 22... 
DECIMO. .. 2.20 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a 

la acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 

que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco 151-155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que 
más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No 19 
Nombre y apellido ..svoroosconorsanrernarocoicacorarico cerco rr crea rro 
Domiciolio AAA II IIA be 


Población .io0cocionerromms rr vs. $ error rro rro ro rr rosario... 
Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


CARASYCARETAS 


2ETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia), Dirección: 8081 (Rivadavia), 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PR AA AAA __ADAXPOOO—OÓO 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre . +. ».» . $2.80 Triméstre . ..».». $ 3,— 
Semestre . . 1... L— .. 6— Trimestre ». . . $ oro 2.— 
AÑO 0 es a sn 
Número suelto . . . 20 ctvs. Número sucito. , . 25 ctvs. Semestre ». ...». . 4— 
Número atrasado del Niúmern atrasado del 

corriente año . . 40 , corriente año . , 50 » AñO ..<... " 8— 


España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 5 
Dominicana, San Salvador y Uruguay, Año .......s. $0 . 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones mo solicitadas por la Dirección 
scurnque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y egentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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La despoblación de los ríos 


cantidad de peces disminuye 

año por año en nuestros ríos, 
especialmente en ¡a cuenca del Pla- 
ta. Este fenómeno que no es ig- 
norado por nadie, tiene varias cau- 
sas, pero una de las principales es 
la ausencia absoluta de leyes que 
protejan y cuiden la conservación 
de las especies fluviales. La pesca, 
y no nos referimos al deporte sino 
a la industria, se hace con un des- 
precio absoluto por la conserva- 
ción de la fauna fluvial. Las fá- 
bricas de aceite, instaladas en las 
riberas de los grandes rios (del 
Plata, Paraná y Uruguay) echan 
sus inmensas redes en cualquier 
época del año, sin importárseles 
un comino del desove de los peces. 
Gracias a esta absojuta y dañina 
libertad, el pejerrey, verdadero te- 
soro de la cuenca del Plata, está 
desapareciendo sin que elio arran- 
que de su indiferencia a las auto- 
ridades. Cualquier industrial pue- 
de mandar al mercado cajones de 
pejerreyes en plena época del des- 
ove, Así, dentro de poco tiempo, 
el pejerrey, el pez que más abun- 
daba y el más exquisito del mun- 
do, sólo será un recuerdo en la 
memoria de los viejos. Sin embar- 
go, la medida para evitar el ex- 
tremo es tan sencilla que parece 
mentira; prohibir la venta de pe- 
jerrey en la época del desove. 


E s un hecho evidente que la 


Un dorado de sesenta kilos 


UESTRO corresponsal en San. 
No Tomé, Corrientes, don 

Irineo Centeno, nos envía 
gentilmente, la siguiente anécdota, 
de cuya veracidad, sale fiador: 
Juan Pinheiro, conocido pescador 
de Santo Tomé, cobró una noche 
de luna del mes de febrero de 
1915, en el lugar llamado Paraíso, 
cerca de puerto Lugo, y a cuatro 
kilómetros al sur de Santo Tomé, 
un hermoso dorado de más de 150 
centimetros. Era tan poderoso el 
bicho que don Juan corría el ries- 
go de ser arrastrado rio adentro. 
Se entabló una titánica lucha entre 
el pescador y el pez. Los múscu- 
los de “Sampaio” se estiran y 
contraen en esfuerzos desespera- 
dos: la línea es fuerte, pero corta 
y el dorado arrastra de un modo 
tremendo. “Sampaio'” se acuerda 
de la Virgen... le pide ayuda... 
el dorado afloja... “Sampaio” se 
siente Hércules. En fin; consigue 
traer el bicho a la orilla, Lo de- 
sangra y lo lleva hasta el almacén 
La Americana, de los señores Ar- 
gilaga y Brum. Allí lo pesan; 
160 kilos! Dice “Sampaio” que 
desde entonces y debido a la fuer- 
za efectuada, sufre de un temblor 
permanente en el cuerpo. 


"TWA CANA 
ES mE BESCAD< 


En esta sección, dedica- 
da exclusivamente a la 
pesca como deporte, pue- 
den colaborar todos los 
aficionados que descen 
exponer sus opiniones, re- 
latar anécdotas o expe- 


riencias personales o ilus- 
trar a los demás acerca 
de métodos, materiales y 
sitios propicios a la pes- 
ca. También se contesta- 
rá cualquier pregunta re- 
lativa al deporte. 


Hermosos pejerreyes de dos kilos 
pescados frente a Carmelo (R, 0.), 
en la excursión de pesca realizada 
m bordo del yate “Palometa”, de 
propiedad del señor Lorenzo Giiller, 
que aparece en la foto en compañía 
del doctor Arnoldi, intendente de 
San Fernando. 


El muelle viejo del 
Club de Pescadores 


Na resolución del ministerio 

de Obras Públicas obliga al 

Club de Pescadores de la 
Capital Federal, a abandonar el 
muelle de la Costanera, conocido 
entre los aficionados a la pesca 
por el muelle viejo; pues, como 
todo el mundo sabe, el Club de 
Pescadores posee uno nuevo y 
magnífico frente a Palermo. Pa- 
rece que el ministerio se propone 


cs 


habilitar al público este muelle 
que deja el Club. Técnicos en la 
materia afirman que, por lo menos, 
se necesitan reparaciones por va- 
lor de 300.000 pesos para poner al 
muelle en condiciones de ser habi- 
litado públicamente. También es 
evidente que así como se halla, 
sería un disparate permitir el libre 
acceso del público. ¿Qué se pro- 
pone, pues, el ministerio obligando 
al Club al abandono del muelle si 
ya sabe que la situación de las 
finanzas oficiales no permitirán tan 
costosas reparaciones? Esto es lo 
que se preguntan los socios de la 
institución perjudicada. 


La fundación del río Paraná 


ow Eduardo Magliochini, 
D contador general de la pro- 
vincia de Entre Rios y en- 
tusiasta aficionado a la pesca — 
nos remite la siguiente anécdota : 
Una tarde, hace ocho años, 
don Felipe Fiorenza, peluquero 
italiano, se hallaba pescando la 
boga en el murallón del puerto de 
Paraná. De pronto siente un rudo 
tirón. ¿Boga? ¡ Qué esperanza ! Un 
surubí, ¡y de setenta kilosl Me- 
diante la ayuda de vecinos, que 
anudaron varias lineas extras para 
cansar el cachorro, don Felipe 
consigue cobrar su pieza, que hizo 
época entre los aficionados, A los 
pocos días, un amigo felicita al 
afortunado peluquero: “¡Ya sé 
que anduvo eu la buena y que se 
capturó un cachorro de 10 kilos!” 
Y don Felipe, indignado, replica: 
“iSépase osté que está equivoca- 
dos: el “sorobí” que son sacado 
es el más grande que se ha visto 
desde la fondacione del rio Para- 
nase!, ¿m'entiendo, so afortunado 
pescatore crónico de mocarritas 
tobercolosas ?” 


Peces de la cuenca del Plata 


E aquí una lista bastante 
H completa de los peces pro- 
pios de la cuenca del Plata: 


Angel Mandubi 
Anguila de ríc  Manguruyú 
Armado Mojarra 
Bagre amarillo Morena 
Bagre blanco Morena pinta 
Bagre sapo Pacú 

Boga Pati 
Cabezón Pejerrey 
Corvina Pescado rey 
Cuchara Pez espada 
Chafalote Pirañá 
Dorado Rata de agua 
Dentudo Resbalosa 
Escribano Salmón 
Guitarra Sábalo 
Hocicón Sardina 
Lacha Surubi 
Lenguado Tararira 
Lira Vieja 
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EL RITMO DE LA TIERRA 


La Tierra y 
la Luna en 
el espacio, 


La forma de la 
Tierra sólo puede va- 
riar dentro de ciertos 
límites. Si los rebasara, 
perdería su estabilidad y 
acabaría por romperse en 
pedazos. Pero nuestro Globo 
posee un admirable mecanismo 
compensador : si se producen alte- 
raciones en la distribución de las ma- 
sas de su superficie, automáticamente 
se modifica la velocidad de rotación. En- 
tonces la deformación desaparece y la Tie- 
rra recupera su primitiva forma casi esfé- 
a. Esto, de todos modos, origina perturba- 
ciones en la corteza. 

De la estructura y movimiento de la Tierra de- 
penden la vida y actividades de la humanidad. La 
rotación alrededor de su eje produce las alteraciones 

del día y la noche fuera de los polos y el sucesivo calen- 
tamiento y enfriamiento de tierras y mares, con las con- 
siguientes brisas de mar y de tierra que tanta importancia 
tienen para la fertilidad y habitabilidad de los países tro- 
picales, 
La órbita que la Tierra recorre con su eje en posición oblicua, en 
torno del Sol, da origén a las diversas estaciones y a una circula- 
ción atmosférica, gracias a la cual el aire se carga de humedad en los 
mares y la precipita en forma de lluvias o nieve sobre los continentes. 

Los cambios de tiempo y clima, según las estaciones, permiten la habi- 
tabilidad de determinadas regiones. 

Los movimientos del interior de la corteza terrestre nos ocasionan graves pre- 
ocupaciones en más de una ocasión; 

La composición de la atmósfera no es la misma en todas partes; también se halla 
sometida a alteraciones, Sin embargo, las fluctuaciones sólo pueden ser de escasa 

consideración; pues, de lo contrario, el aire dejaría de ser apropiado para la respi- 
ración humana. Tiene que contener cantidad suficiente de vapor de agua. Y, finalmen- 

te, la atmósfera debe actuar como regulador de la temperatura: no debe dejarnos expe- 
rimentar los efectos directos de los rayos solares y debe impedir los del enfriamiento dema- 
siado enérgico, que se produciría por irradiación del calor. 
Las plantas útiles y alimenticias requieren un suelo en condiciones de renovar su aptitud 
fructificadora; necesitamos tierra seca para vivir sobre ella. Con el progreso de la civiliza- 
ción crecen las necesidades de combustibles, materiales de construcción, minerales y tierras 
útiles que hay que extraer de la tierra para ser luego elaborados. 

La atmósfera consta de gases: que quedaron libres al enfríarse la Tierra. Sin embargo, 
debemos la conservación del equilibrio de su composición a la actividad de los vegetales y a 
influencia de los mares. Expiramos bióxido de carbono que, si llega a acumularse en grandes 
cantidades, actúa como un veneno asfixiante, En cambio, las plantas necesitan de este gas 
para: su formación y desarrollo; en compensación, desprenden oxígeno, que tan indispensable 
es para el hombre, los animales y las plantas, Otra parte del anhídrido carbónico atmosférico 
pasa al mundo mineral, para formar calizas. Los mares cooperan también en que haya siempre 
un resto 0'03 % de anhídrido carbónico. Casi todos los seres vivos desprenden este gas en 
su respiración; Jos volcanes y los manantiales carbónicos lo lanzan a la atmósfera procedente 
del seño de la Tierra; los grandes centros industriales, con sus potentes y numerosos hogares, 
lo forman en grandes masas; a la larga, la composición de la atmósfera llegaría a alterarse 
en forma perjudicial. Entonces, el mar actúa a modo de regulador y restablece el equilibrio: 
si el anhídrido carbónico escasea en la atmósfera, se descomponen parte de los bicarbonatos 
que se hallan disueltos en el agua del mar y queda en libertad lá cantidad de anhídrido carbó- 
nico necesaría para restablecer el equihbrio normal. Y al contrario, si existe un exceso de 
aquel gas, las aguás del mar lo absorben, combinándolo y fijándolo en forma de bicarbonatos. 

Para que Jas tierras resulten habitables, por el hombre, no basta que se hallen secas: debe 
haber determinadas variaciones en el grado de humedad, y, además, no deben ser perfecta- 
O mente planas; pues, de ser así, las lluvias y nieves darían origen a charcas y pantanos, para Q 

cuya desecación no bastaría con la evaporación natural. % 
A. remediar dichos inconvenientes cooperan los movimientos sísmicos y tectónicos, que origi- 
nan levantamientos y depresiones en el terreno, 
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AS vacaciones de 

Pascua y Pente- 
costés son, en Francia, 
habitualmente enluta- 
das por accidentes auto- 
movilisticos. Esta vez 
la ferrovía pagó pesado 
tributo a esa estadísti- 
ca roja. El rápido Pa- 
rís-Le Croisic, que ha- 
bía salido de la esta- 
ción de Orsay el sába- 
do 3 de junio, a las 
21.45, descarriló cer- 
ca de Nantes, Metido 
en una vía de deriva- 
ción provisoria, el tren, 
a 90 kilómetros de ve- 
locidad — sólo debió 
lMevar 30 kilómetros 
— fué frenado brusca- 
mente. Hubo 15 muer- 
tos y 120 heridos. 


v MÁ hd 


Otro uspecto de la catastrolo. 
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La popularidad en el automo- 
vilismo 


UDOLPH Caracciola, “as” del 

volante, ganador de las prue- 

bas imás famosas del viejo 
continente, campeón de Alemania, 
no es, a pesar suyo, el hombre 
más popular de su tierra. 

Caracciola es el gran corredor, 
el volante hábil, el técnico que 
siente latir el corazón de su po- 
deroso coche... Nada más. 

Las muchedumbres, los halagos, 
las sonrisas de las bellas damas, 
los fuertes apretones de manos 
son para Manfred von Brau- 
chitsch. Antes lo fueron para 
Hans von Stuck. 

Las muchedumbres siempre se- 
rán idealistas. Nada podría hacer- 
las variar, Les gusta el romance, 
la novela, la aventura, el casi mis- 


terio. La realidad fría — repre- 
sentada en este caso por Caraccio- 
la — no les atrae. 


Hans von Stuck, que conocimos 
en la Argentina, debe su fama de 
corredor a una tentativa de sui- 
cidio. Aventuras de amor, disgus- 
tos de familia, hicieron que el no- 
ble saltara un buen día sobre su 
coche sport y se lanzara a toda 
máquina por las montañas. Bus- 
caba el precipicio y la muerte 
trágica. 

Pero en los codos cerrados de 
aquellas altas montañas, Hans von 
Stuck seguía manejando en forma 
tan extraordinaria que, a pesar 
suyo, no pudo precipitarse en el 
vacio. Y se salvó. Surgió en su 
alma el deseo de verse más a 
menudo frente a la muerte... pa- 
ra esquivarla, y gozar así de la 
vida. Llegó a ser el “as” de la 
montaña. En Austria, en Alema- 
nia, en todo el Viejo Mundo, no 
se habló de otra cosa durante un 
par de años. El casi suicida, von 
Stuck, se había vuelto “as” del 
volante, 

Apagóse algo el calor que man- 
tenía la fama del campeón de la 
montaña, para dar lugar a otro 
romance. Manfred von 
Brauchitsch. 

Era un elegante oficial ale. 
mán, Monóculo, cabello echado 
para atrás, engominado, sonrisa 
— un tanto sarcástica — a flor 
de labio, palabra fria, decidida. 
El joven oficial hacía ya sus bue- 
nas conquistas, su carrera militar 
estaba asegurada, Su escudo de 
familia, bordado en la montura de 
su “pur sang”, completaba el as- 
pecto de ese conjunto tan bello 
que se paseaba durante las maña- 
nas por el lujoso parque de Ber- 
lín. Pero un día se le cruzó un 
hábil motociclista, que hacía 
“speedway” por el parque y que 
casi se lleva por delante al tie- 
gante oficial y a su cabalgadura. 

Palabras enérgicas, contestacio- 
nes secas... después la curiosi- 
dad... que no es siempre feme- 
nina. 


PEDRO 


— ¿Qué máquina es? ¿A cuán- 
to corre por hora?... ¿Me la de- 
ja probar? 

— ¡Cómo no! 

Y Mandref von  Brauchitsch 
dejó la carrera militar por las 
carreras motoristas. 

Hábil, audaz, violento, decidido, 
comenzó por volcar en Stetin, 
fracturándose las dos piernas, un 
brazo, la clavícula y cortándose 
en siete partes distintas la bella 
cara. 

Pero volvió a las andadas. Val- 
vió a caer. Desafiaba con su má- 
quina la velocidad. 

Pasó de la moto al automóvil. 
Volvió a volcar, fué arrastrado 
veinte metros por su máquina y 
se le salvó después de veinte días 
de sanatorio, Se había fracturado 
la mandíbula, perdido media den- 
tadura y, para más, ¡una rama le 
había atravesado la mejilla y per 
forado la lengua... 

No hacía falta más para lle- 
gar a ídolo en Alemania. Su pre- 
sencia en la largada de las gran- 
des carreras de automóviles es in- 


DAVIDSON 


son las grandes mar- 

cas de motocicletas 

de calidades con- 
sagradas, 


VENTA EN 10 y 15 
MENSUALIDADES 


FIORE 


dispensable. El público quiere ver 
a este fenómeno todo roto, tan jo- 
yen, tan audaz y tan valiente, y 
quiere que gane a la fuerza. 

Al noble caballero Manfred von 
Brauchistch no le queda más re- 
medio que apretar el fierro. Y 
ganó desde luego un Gran Premio 
a 195 kilómetros de promedio por 
hora. 

Y en todos los paises pasa lo 
mismo, Los italianos querian al 
malogrado Pedro Bordino con lo- 
cura... por las mismas que él ha- 
cia en las carreras. ¿ Aquí, acaso, 
no queremos más que a nadie a 
“Barullo"? (léase Riganti). 

¿Y Riganti no es acaso el más 
audaz y más “santa bárbara” de 
nuestros volantes? 


Un problema: ¡el velódromo! 


abr el lector que existen en 

el país más de cien pistas 

ciclisticas? Muchos ignoran 
este dato que es de real interós, 
pero cabe decir en seguida que 
estas cien pistas o velódromos son 
todas muy modéstas, con exccp- 
ción de dós: la de San Juan y la 
de Mendoza, Las otras suelen ser 
de tierra apisonada, trazadas alre- 
dedor de una cancha de fútbol, 
pero, en fin, pista lo mismo y 'ex- 
celente campo de actividades para 
los ciclistas y motociclistas del 
interior. Donde falta la pista es 
en la Capital Federal, Es esto a!- 
go extraordinario, pero en Buenos 
Aires, donde corrieron los más fa- 
mosos ases del pedal de otras Épo- 
cas, como los Momo, Tomaselli, 
Buni, Singross; donde más tarde 
tuvimos la suerte de presenciar ba- 
tallas ciclísticas entre los Bootec- 
chia, Piccin, Moretti, Aimo, Cu- 
gnot, no hay más velódromo, El 
Belvedere, el Municipal, el Fron- 
tón, de otros tiempos, el velódro- 
mo de Las Heras, el de Huracán, 
la pista pequeña del Olimpo... 
todo desapareció. 

Y la metrópoli sudamericana si- 
gue mirando crear y crecer en el 
interior nuevas, aun cuando 1no- 
destas pistas. Hace pocos días en 
Martinez, a dos pasos de la Capi- 
tal, se inauguró una. Pequeña — 
170 metros, — modesta, ya que 
es de tierra apisonada con pe- 
raltes de poco más de un metro, 
pero bella pista que permitió a las 
bicicletas con motor del equipo 
Alcyon-Automoto desarrollar una 
velocidad de más de $0 kilóme- 
tros por hora. Y que también abrió 
sus puertas a unos cuarenta jóve- 
nes aficionados que lucharon bra- 
vamente en el pequeño velódromo 
del Club Atlético 25 de Mayo. 

¿Es posible que no surja más 
el “hombre” que se atreva a cons. 
truir una pista? ¿Puede creerse 
que la afición no aliente a un en- 
tusjasta que reanime las pasiones 
y entusjasmos pasados, y que de 
esta reacción no surja el*plan defi- 
vitivo del gran velódromo porteño? 
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El concierto europeo, dirigido por Mac Donald. ELATLETA 


Lerroux, — ¡Lo que hace el entrenamiento! ¡ Parecían 
(Do Mucka, Varsovia) de piedra, y son de cartón! (De Gutiérrez, Madrid) 


ES 


HERRIOT EN NORTEAMERICA 


81 ESTO CONTINUA... Herriot. — ¡Cuidado, hijos mios! 
— Un esfuerzo más y habremos llevado la civilizalón p un punto ¡Estamos en el país de los raptor 
Am iminante. (De Canard Enchainé, Parla) infantiles! (Deo Le Rire, París) 
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El milenario de Normandía 


Dos lindas representantes de los 
normandos medioevales. 


zias” en las costas del norte,*en 
España, en todo el Mediterráneo; 
hasta Grecia llegó su poder. 

Y los normandos, orgullosos de 
su origen (extraña mudanza de 
las opiniones y de los tiempos) 
han' celebrado con grandes fiestas 
en Coutances, aquel acontecimien- 
to histórico. : 


El “drakar” de los 
Vikings. 


NTRE los numerosos 
centenarios que se ce- 
lebran en este año de 
gracia hay un milenario: 
el de Normandía, la an- 
tigua provincia francesa. 

Pues en 933 Guiller- 
mo Larga Espada; duque 
de Normandía e hijo de 
Rollon, fundó la unidad 
normanda agregando al 
país de Caen, Contentin 
y Avranchin. 

La región es ahora pro- 
fundamente francesa, En 
aquellos tiempos era el 
botin territorial consegui- 
do por los célebres pira- 
tas. “Ad furórem morma- 
nórum Jiberanos Dómi- 
ne”, salmodiaban en la 
letania los fieles cristia- 
nos aterrorizados por las 
incursiones de los “vi- . - : cds ; 
kinks”. Los marinos nor- El desfile histórico frente a la catedral de Coutances. Cortejo de los 
mandos realizaban “ra- marqueses. 
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E qe O RES días por semana recorre las sie- 
R Á al iD a ls te millas que separan la localidad de 
Melonville de la colonia inglesa del 

lago Topeka una jardinera muy cargada, 


DE 
conocida en la región por el pomposo nom- 
MELO ] y y ERA bre de “El Rápido de Melonville”, La ye- 


locidad del vehículo contrasta con su título, 


Por A. Hopwood pues lo arrastra pesadamente un caballo 
viejo guiado por un hombre modesto que 
Y y Y desempeña el cargo de comisionista. 
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Federico Burton, que tal es el nombre 
de nuestro héroe, había sido enviado por 


sus padres a Florida. Emigró luego a la” 


colonia de Topeka, donde su falta de cono- 
cimientos en el cultivo del naranjo lo arrui- 
nó. Con los pocos dólares que le quedaron 
del naufragio compró una jardinera con 
apero y le pintó en ambos lados su nom- 
bre y la ocupación de comisionista. Y to- 
dos los martes, jueves y sábados, bajo el 
sol o la lluvia, recorría las diseminadas 
viviendas de la colonia inglesa, tomando 
nota de los encargos que le hacían. Y to- 
dos los martes, jueves y sábados a la tarde 
entregaba con toda puntualidad las provi- 
siones, chucherías, ropa, muebles, guano, 
remedios, etcétera, a su clientela, Una vez 
acomodado el caballo en el pesebre, se re- 
tiraba a su sórdida vivienda: una cabaña 
de cuatro piezas, que había sido abando- 
nada por la Compañía del Ferrocarril del 
Lago Topeka, una vez que se dió término 
al ramal. 

Para un hombre que, como él, había 
recibido una esmerada educación, era la 
que llevaba una existencia sin incentivo; 
pero estaba bajo la fascinación de su pa- 
tría adoptiva y siguió resignado con su 
suerte hasta el momento en que la Provi- 
dencia dispuso otra cosa. 

Una linda mañana del mes de abril vió 
por vez primera a una hermosa muchacha 
de unos diecisiete años. Iba descalza y te- 
nía un no sé qué de malicioso en sus ojos 
que impresionaba. Encaramada sobre lo 
alto de un tapial, llamó al comisionista. 
Este detuvo la jardinera. 

— Buenos días — dijo con amabilidad. 
— ¿Qué deseaba? 

Hubo una llamarada azul en los ojos de 
la muchacha; de un salto se encontró en 
el camino, y de un misterioso recoveco del 
corpiño sacó ina arrugada hoja de papel. 
Burton leyó el escrito con la gravedad pro- 
pia de su cargo y se encontró con el si- 
guiente pedido: “Un mango para una ha- 
cha, cuatro tarros de leche condensada, 
una botella de aguardiante y una camisa de 
franela”, 

— Papá me ha dicho que le traiga todo 
esto. Pero debe pagar usted el importe, 
pues a él no le quieren fiar más, sobre 
todo el aguardiente. Papá le pagará ma- 
ñana por la mañana. Así dice él... 


Callóse, falta de aliento, y, alzando la 
vista, mostró a Burton una sonrisa fas- 
cinadora. 

El grave comisionista de “El Rápido de 
Melonville” dobló el papel y lo guardó cui- 
dadosamente en uno de los bolsillos del 
saco. Después, cruzando su vista con la de 
la muchacha, dijo: 

— Linda mañana para pasear. ¿Quiere 
venir conmigo? Así me ayuda a comprar 
las cosas que me ha encargado. 

— ¿Así, como estoy? 

— ¿Y por qué no? a 

— ¿Sin zapatos, ni medias, ni sombre- 
ro? ¡Qué dirá la gente!... 

— Que diga lo que quiera, 

— ¿Pero habla en serio? 

— Completamente en serio, 

— Entonces, voy. 

De un salto estuvo al lado de la jardi- 
nera, puso su piececito desnudo en el es- 
tribo y le alcanzó la mano a Federico. 

—Me dirá cuánto le debo pagar — dijo 
ella, después de un rato de marcha. 

— Nada — contestó él. — Me considero 
pagado de sobra con el placer de ir en 
tan buena compañía. 

La muchacha siguió hablando sin inte- 
rrupción, saltando de un asunto a otro con 


una volubilidad sorprendente. Antes de ha- 


cer la mitad del camino, ya le había rela- 
tado la historia de su vida. 

—No hubiera usted imaginado nunca 
que yo era inglesa, ¿verdad? He vivido 
tanto tiempo aquí, que posiblemente estoy 
hecha una chúcara. Nosotros, es decir, pa- 
pá y yo, jamás tenemos dinero. No lo he- 
mos tenido desde que murió mamá, y de 
esto hace ya bastante tiempo. No sé si 
sabe que papá gasta en bebida todo lo que 
gana, y está lleno de deudas. El pedido 
que le he hecho no se lo pagará nunca. Me 
parece que lo mejor será que no compre 
nada. Y le prevengo que papá es malísimo 
cuando está bebido. 

— «¿Cómo se Jlama usted? — dijo él, 
para cambiar de conversación. — Ya ha- 
brá leído mi nombre en la jardinera; pero 
nos hemos conocido los dos hace casi una 
hora y no me ha dicho todavía cómo se 
llama. - 

— Yo me llamo Catalina Westley. Habrá 
usted oído hablar del viejo Westley. Pero 
no haga caso; no es tan malo como dicen. 
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Y ahora que sabe de quién soy hija, díga- 
me: ¿Qué piensa de mí? 

— No se preocupe por eso. Se lo diré en 
otra ocasión. Ya estamos entrando en el 
pueblo. 

Así era, en efecto. A la soledad de los 
bosques We aromáticos pinos había suce- 
dido una llanura con escasa vegetación, y 
a un paso no más una pintoresca población 
con las edificaciones típicas del sur de 
Florida, 

Al pie de los pórticos, los vecinos de 
Melonville, en mangas de camisa, fumaban 
o mascaban tabaco. Más allá, sentados en 
los umbrales, los niños negros comían gran- 
des tajadas de sandía o chupaban pedazos 
de caña de azúcar. Donde la sombra lo 
permitía, se veía algún pobre caballo ata- 
do a un poste y enganchado a un sulky pe- 
leando con nubes de mosquitos que revo- 
loteaban alrededor de su hocico. Sobre la 
confusa mezcla de galpones de madera, ase- 
rraderos, caballerizas, hoteles de persianas 
verdes y techos rojos, veredas mal cuida- 
das y calzadas polvorientas, los ardientes 
rayos de un sol semitropical lo iluminaban 
todo con un brillo insoportable. 

El matungo siguió su marcha a lo largo 
de la calle principal en dirección a la caba- 
lleriza donde acostumbraba a descansar a 
mediodía. Federico Burton señaló con el 
látigo un edificio de madera. En una de 
las ventanas se veían pintados varios man- 
jares exquisitos, como almejas y helados 
de ananás. En otra ventana, un grotesco 
reclame representaba un esqueleto y un 
hombre robusto, que pretendían ser el mis- 
mo cliente antes y después de comer en la 
fonda de Shannon. En mitad de la vereda 
y frente a la puerta del negocio, estaba 
su propietario, Salomón Shannon, en per- 
sona. Era alto, delgado, de cutis aperga- 
minado y con una expresión siniestra en 
su achinado rostro. Todo en él denuncia- 
ba su origen mongol. Pero había sacado 
carta de ciudadanía en Norte América, y 
se enojaba cuando alguien lo nombraba 
con el apodo de Shangay que le habían 
puesto. 

Federico saludó, al pasar, a Salomón 
Shannon, quien, por toda respuesta, lanzó 
un gruñido y miró airado al comisionista. 
Este no le hizo caso. Aquél siguió a la jar- 
dinera con la mirada hasta que la vió des- 
aparecer en la esquina próxima. Escupió 


con rabia en el suelo, y con sus pringosos 
y delgados dedos armó un cigarrillo. Lue- 
go entró en su cueva con aire de bestia 
feroz. 

— Una vez que hayamos hecho las com- 
pras, iremos a comer a la fonda de Shan- 
gay — dijo el comisionista a Catalina. 

Esta miró a Federico con expresión tur- 
bada. Pero fué un momento nada más. En 
seguida lanzó una carcajada, 

— Sí, iremos allá. Espero que usted no 
se avergonzará de mí. Pero tal vez Shan- 
gay se negará a servir a una muchacha 
descalza. 

— No se animará a tanto — dijo Fe- 
derico. 

Fué así cómo veinte minutos después 
esa original pareja hizo irrupción en el ne- 
gocio de Shangay. Vieron una mesa des- 
ocupada en un rincón apartado, y hacia ella 
se dirigieron. El salón estaba en aquel mo- 
mento poco concurrido, y los clientes, des- 
pués de echar una mirada pasajera a ¡os 
recién llegados, volvieron a su ocupación 
de vaciar los platos. 

Federico envió a un mozo negro al al- 
macén más próximo a comprar una botella 
de champaña dulcéd de tres dólares. Con- 
sideraba excepcional aquella ocasión y 
quería celebraría como es debido, pues es 
ley en todo inglés que se precie de tal 
que, cuando come en público en dudosa 
compañía, debe hacerse servir champaña, 
pase lo que pase. Catalina, para la cual el 
sabor de la bebida espumante era una no- 
vedad, hablaba con su compañero con una 
graciosa displicencia que a él le parecía 
irresistible, 

El dueño de la fonda rondaba su mesa. 
Evidentemente, estaba disgustado. Una vez 
que se dió vuelta para responder a uno 
de sus clientes, Federico le sorprendió una 
expresión tan rara en su semblante, que 
no pudo menos de llamarle la atención. 

— ¿Qué le pasará a Shangay? — le di- 
jo a Catalina. — Parece enojado. 

— Los celos, posiblemente — respondió 
ella. Y se rió con todas las ganas. 

—«¿Celoso?... ¿De usted?... 

La muchacha hizo un signo de afirma- 
ción. Fedgrico se puso grave. 

— ¿Acaso usted lo conoce? 

— Mejor de lo que quisiera. El y papá 
son viejos amigos. 

Tomó un poco de vino, y permaneció 
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meditabunda. Después, inclinándose hacia 
Federico, dijo en voz baja: 

—Shangay quiere casarse conmigo. 

— ¡Casarse con usted! — exclamó Fe- 
derico, horrorizado. — No puede ser. Us- 
ted es una niña, y él es un chino o poco 
menos. 


— Yo ya tengo diecisiete años, y Shan- 


gay es ciudadano norteamericano, según 
afirma. Papá no se cansa de decir que, 
tarde o temprano, tendré que casarme 
con él. 

Los ojos de Catalina se apagaron, y sus 
labios dejaron de sonreír. 

Al otro extremo del salón estaba Shan- 
gay. No apartaba la vista de Catalina. Y 
lo hacía con una expresión tan per- 
versa, que no podía dudarse de su inten- 
ción ruin. 

— No me casaré con él. ¡No y mil veces 
no! — dijo ella con rabia, golpeando el 
suelo con su pie desnudo. 

— Claro que no, si yo puedo evitarlo — 
exclamó Federico. — ¿Le habló alguna vez 
del asunto? 

— Muchas veces. 

— ¿Y usted qué le contestó? 

—Que prefería la muerte. ¿Y sabe lo 
que me dijo? 

— ¿Qué? 

— Que antes de verme casada con otro, 
me mataría. Posiblemente, tal es su inten- 
ción. Pero yo no le tengo miedo. 

Hizo un gesto de indiferencia hacia 
el patrón de la fonda, y volvió a reírse es- 
trepitosamente. 

—6Si usted ha terminado, Federico, lo 
mejor será que nos volvamos; si no, 
papá va a creer que me he fugado con 
usted. 

— Peores cosas le podrían pasar — con- 
testó el comisionista, terminando el conte- 
nido del vaso. 

Inmediatamente pagó la cuenta, y, al 
salir, le devolvió a Shangay, con intereses, 
la mirada de desprecio que le dirigía. 

El viaje de vuelta fué mucho más silen- 
cioso que el de ida. A Federico le pareció 
que todavía no había llegado el momento 
de presentarse al padre de Catalina. Por 
eso dejó a la linda pasajera en la esquina 
de un tapial en ruinas. Después se fué a 
su casa, y allí se quedó sentado por largo 
tiempo, meditando sobre la soledad de su 
vida en aquella rústica cabaña. 


L incidente de aquella mañana se 

repitió otra y otra. Al cabo de un 

mes, la colectividad inglesa dejó de 
murmurar. Todos se encogían de hombros 
al ver al comisionista de Melonville al lado 
de la linda pasajera. En realidad, si €l cum- 
plía los encargos puntualmente, á nadie le 
debía importar su conducta íntima. 

El verano sucedió a la primavera, y la 
cuenta de bebidas alcohólicas encargadas 
por el viejo Westley crecía de una manera 
vertiginosa. El rostro amarillento de Shan- 
gay presentaba cada día un gesto más in- 
quietante. Y Federico, en la soledad de su 
cabaña, empezó a acariciar dulces ilusio- 
nes... Pensó en lo triste de su existen- 
cia; en que había abandonado una buena 
posición en Inglaterra, sin la más remota 
esperanza de recuperarla. Tanto sus pa- 
rientes como sus amigos habían dejado de 
interesarse por su suerte. Por lo visto, no 
deseaban su regreso. Y llegó a la conclu- 
sión de que estaba desperdiciando los me- 
jores años de su vida. Para que eso dejara 
de suceder, se propuso casarse con Cata- 
lina. No se le ocultaba que todos sus cono- 
cidos tacharían su matrimonio con el non: 
bre de “mesalliance”, cuya pena era el ais- 
lamiento. Pero su enamoramiento había 
llegado a tal extremo que no le importaba 
nada de eso. 

Una vez pasado el Rubicón, los aconteci- 
mientos se precipitaron. Los colonos reci- 
bieron la noticia del compromiso matrimo- 
nial de su comisionista con distintos gra- 
dos de sorpresa, y cada cual lo felicitó más 
o menos efusivamente, según su entusias- 
mo. Federico, que no éra muy expansivo, 
recibió los plácemes con tranquilidad. Pero 
no dejó de prepararse bien para la nueva 
vida. Refaccionó la cabaña y le dió más 
comodidades hasta dejarla completamente 
a su gusto. 

Un mes después se realizaba el casamien- 
to en el juzgado de paz de Melonville, 
Los novios pasaron una semana de luna 
de miel en un pintoresco hotelito situado 
en un paraje solitario del otro lado del río 
Indian. Después se instalaron en la cabaña, 
que se vió alegrada con su naciente feli- 
cidad. 

Pero el gesto ceñudo de Shangay se ha- 
cía cada día menos tranquilizador. 

Sin embargo, para Federico y su son- 
riente mujercita no podían ser elementos 
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de discordia un padre borracho ni un chine 
ceñudo. Para ellos toda la felicidad del 
mundo estaba contenida entre las cuatro 
paredes de pino barnizado de su vivienda. 

Federico Burton era el más venturoso 
de los mortales, Catalina era tan perspi- 
caz, sentía tanto afán de aprender, se mos- 
traba tan celosa en justificar las acciones 
de su héroe, que parecía haber adquirido, 
con su primer par de zapatos, la dignidad 
de una gran señora, 

Tal vez el matungo se lamentó del cam- 


bio experimentado en su patrón. Ahora se 


le exigía más apuro en la marcha durante 
los viajes de vuelta, con el fin de llegar 
pronto a casa. En cambio, los clientes del 
comisionista ponderaban más que nunca su 
diligencia. 

El tiuno de ta chimenea de la cabaña 
llamaba al comisionista desde lejos: era 
el saludo de bienvenida de la linda recién 
casada, que lo esperaba de pie en el um- 
bral. Y al penetrar en su hogar no dejaba 
de admirar su limpieza, el mantel inmacu- 
Jado de la mesa adornada con flores de 
los bosques vecinos... Terminada la cena, 
acostumbraba a levantar la mesa y lavar 
los platos; luego fumaba un cigarrillo, 
mientras bebía a pequeños sorbos un vaso 
de vino y relataba las vulgares incidencias 
de la jornada. 

De esta manera, y sin darse apenas cuen- 
ta, pasaron tres rápidos meses. Y fué en el 
cuarto cuando ocurrió la terrible desgracia. 


RA una tarde de otoño. Una carga 
más pesada que de costumbre había 
retrasado el regreso de “El Rápido de 
Melonville”, Federico, que iba a pie, al lado 
de su cansado caballo, tropezó con un cuer- 


po duro. Se agachó a recogerlo. Era una , 


herradura. Se la puso en el bolsillo, dibu- 
jando en el rostro una amplia sonrisa: sa- 
bía que Catalina era supersticiosa y creía 
que una herradura traía la suerte al hogar 
que la poscía. 

Al Hegar a su casa, después de llevar 
el caballo al pescbre, observó con sorpresa 
que su esposa ne lo estaba aguardando en 
la puerta. Se dirigió a la pieza que hacía 
las veces de sala de recibo, y la encontró 
a obscuras. El temor de una desgracia le 
hacía temblar las manos de tal manera, que 
apenas podía encender la lámpara. Llamó 
a Catalina y esperó en vano la respuesta. 


Helado por un vago presentimiento, em- 
pujó la puerta de la pieza y se detuvo en 
el umbral, alumbrando el interior con Ja 
lámpara que llevaba en la mano. Quedó 
horrorizado. Sobre la cama, rígida, fría, 
yacía su esposa. La muerte había velado 
sus ojos; en la albura de su torneado cuello 
se destacaba el trazo rojo de una horrible 
cuchillada. . 

Pasado el estupor del primer instante, 
se apoderó de Federico ese entorpecimien- 
to que Dios, en su bondad infinita, envías 
a los hombres para amortiguar los golpes 
feroces del destino. Recién cuando las pri- 
meras claridades de la aurora penetraron 
por la ventana, se dió cuenta que había pa- 
sado la noche al lado del lecho de su que- 
rida muerta, con la fría mano de ésta entre 
las suyas. Sobre la ensangrentada almo- 
hada, como un embajador tardío de la suer- 
te, estaba la herradura... 


URANTE largo tiempo, la tragedia fué 
el tema de todas las conversaciones 
en la colonia. 

La pesquisa no arrojó ninguna luz. 

El viejo Westley, cuando no estaba ebrio, 
daba, soliozando, incoherentes respuestas 
a las preguntas que se le hacían sobre el 
crimen. 

En cuanto a Federico, con mirada vaga 
y rara insistencia, sostenía que su finadita 
no había tenido nunca enemigos. Afirmó 
que no sospechaba de nadie. 

El jurado consideró el hecho como'ase- 
sinato premeditado cometido por uno o 
más autores desconocidos. Se dió sepul- 
tura a los restos de Catalina en el cemen- 
terio de Metonville, Y Federico, con gran 
sorpresa de quienes lo conocían, reanudó 
su trabajo de costumbre. Pero había cam- 
biado mucho. Lo sorprendian con miradas 
vagas y se Je ofa murmurar entre dientes, 

Una mañana entera se la pasó convyer- 
sando con el herrero. Y cuando éste le dijo 
que la herradura que Federico había en- 
contrado la tarde del crimen fué puesta 
por él mismo a un alazán de patas blan- 
cas de la caballeriza de Martín, el comisio- 
nista se rió a carcajadas, 

Después de esto se hizo amigo de un 
peón de Martín, y un día habló sobre las 
cualidades de los caballos. Como quien no 
quiere la cosa, le preguntá sobre los ser- 
vicios que -había prestado durante el mes 
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un alazán de patas blancas. Supo que había 
sido alquilado por Salomón Shannon (a) 
Shangay, recordando de paso que en esa 
ocasión había perdido la herradura en el 
camino. 

Otro día le ofreció a un negro cinco dó- 
lares por el saco que llevaba puesto. La 
operación se hizo de inmediato, declarando 
el vendedor que la prenda le había sido 
regalada por su ex patrón. 

Esa noche, en su triste cabaña, Federico 
empezó a meditar sobre las pistas que ha- 
bía encontrado. Detrás de su vaga mirada, 
el cerebro trabajaba diligente y alerta. 

Sus sospechas comprendían cuatro pun- 
tos: la amenaza de Shangay a Catalina; 
la herradura encontrada a trescientos me- 
tros del cerco de su casa; la declaración 
del peón de Martín, y el saco que el patrón 
de la fonda había regalado al negro, del 
que faltaba un botón y un pedazo de géne- 
ro que fueron encontrados en la mano ce- 
rrada de la joven muerta. 

Había llegado la hora de pronunciar la 
sentencia, , 

El comisionista de Melonville se puso a 
examinar detenidamente una revista don- 
de había un grabado que lo fascinaba. Re- 
presentaba una tortura muy común entre 
los chinos: la víctima, con la cabeza des- 
cubierta, estaba sepultada hasta el cuello 
en la arena, sufriendo hambre y sed y en- 
loquecida bajo los fuertes rayos del sol. 
La agonía más feroz se retrataba en su 
rostro. 


la mañana siguiente se levantó Fe- 

derico y emprendió la tarea de cos- 

tumbre, con la indiferencia que le 
era habitual. 

La gente había empezado a creer que la 
tragedia lo había trastornado. 

Pasaron días, semanas, meses, El recuer- 
do del crimen ya se había desvanecido de 
la memoria de los colonos. El único con- 
fidente del comisionista era el peón de la 
caballeriza de Martín. Le hacía frecuentes 
preguntas que le permitían enterarse de los 
sulkys que salían. Hasta que un día las 
persistentes averiguaciones lo llevaron al 
fin deseado. 

Al anochecer de un domingo despertó 
al matungo y lo ató a su jardinera. Inme- 
diatamente se puso en marcha. La carga 
era ligera; consistía en una azada, una 


pala, un hacha, varias bolsas vacías y al- 
gunas sogas nuevas y fuertes. 

Después de recorrer tres kilómetros jun- 
to a los pinares, se detuvo cerca de la vía 
del Ferrocarril de Florida. Ató su caballo 
en el tronco de un roble, y tomando la ha- 
zada y la pala se internó en lo más espeso 
del bosque. Transcurrida una hora, salió 
jadeante y sudoroso. Subió a la jardinera 
y reanudó su marcha, tomando la dirección 
de los campos. Había recorrido un kilóme- 
tro, cuando se detuvo. Volvió a atar el ca- 
ballo y anduvo a pie unos cien metros con 
el hacha al hombro. Al llegar al camino que 
va de Melonville a Tampa, se detuvo. Eli- 
gió un pino robusto, lo derribó con el ha- 
cha y lo colocó a través del camino. Des- 
pués se escondió y aguardó pacientemente. 

Alrededor de las nueve notó que se acer- 
caba un sulky ocupado por una sola per- 
sona. Agachado en su escondite, no tardó 
en reconocer a su víctima. 

A unos veinte metros de distancia del 
pino derribado, Shangay detuvo el caballo 
y, descendiendo del yehículo, empezó a re- 
conocer el terreno. No sospechó nada, pues 
con frecuencia los pinos caídos obstruyen 
el camino. Intentaba evadir el obstáculo 
por medio de un rodeo; pero como el si- 
tio había sido elegido con astucia, no tuvo 
más remedio que agacharse para retirar 
el árbol. Apenas lo había agarrado con am- 
bas manos por el lado menos pesado, notó 
que alguien lo tomaba violentamente por 
el cuello. Presa de terror, se volvió con 
ímpetu para contener la agresión, y en el 
siniestro brillo de los ojos de su atacante 
pudo leer la intención homicida, Segundos 
después, un golpe brutal le hizo perder el, 
conocimiento, 

Las sacudidas de la jardinera lo volvie- 
ron en sí, y al darse cuenta de su situa- 
ción, el pánico le heló la sangre. Estaba 
fuertemente atado de pies y manos e in- 
troducido en una bolsa por la que sacaba 
únicamente la cabeza. El agresor no ha- 
bía descuidado ningún detalle, ni el de la 
mordaza, que le impedía dar el menor 
grito. 

Federico permanecía mudo. Cuando se 
detuvo, ató el caballo de nuevo y se echó 
la pesada carga al hombro; atravesó el ma- 
torral y se paró en la vía del ferrocarril. 
Allí, entre ambos rieles, había un pozo re- 
cién hecho, de unos dos metros de pro- 
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fundidad. En él Federico colocó a su víc- 
tima, dejando que únicamente sobresalie- 
ra del suelo la cabeza. Empezó a echar 
paladas de arena en el pozo, y la pisoteó 
y alisó una vez que estuvo lleno. Estaba 
empapado en sudor y los brazos y los hom- 
bros le dolían por el esfuerzo realizado. 
Terminada la obra, la contempló con la 
satisfacción del artista que mira su cua- 
dro, La tarea resultaba más perfecta de lo 
que la había. imaginado. El rostro pálido, 
el terror desesperado reflejado en los ojos, 
las facciones temblorosas: ni más ni me- 
nos como el modelo copiado. Mejor, to- 
davía: éste vivía, palpitaba. Escuchaba con 
deleite el gorgoteo de la gargana de su víc- 
tima. Y habló por primera vez. 

-— ¡Cobarde asesino! — dijo. — Te he 
traido aquí para que mueras. Te sorpren- 
dería que yo tardara tanto tiempo, ¿no? 
Pude haber llevado las pruebas que poseo 
a la justicia; te hubiera condenado sin re- 
misión. Pude haberte pegado un tiro en tu 
fonda o una puñalada en la calle. Pude 
haberte estrangulado con mis propias ma- 
nos. Pero, no. Preferí aguardar, Y te diré 
por qué. 

“He visto el espanto de una muerte ho- 
rrible estampado en los ojos de una mu- 
jer asesinada. Hoy contemplo el mismo ho- 
rror en un hombre vivo. Ojo por ojo, dice 
la antigua ley mosaica. 

"Mira cómo he sabido elegir el lugar. 
Quinientos metros más arriba está la única 
curva de esta vía, Nadie puede ver lo que 
sucede a la vuelta de esa curva, El tren 
rápido de Tampa recorrerá esta parte del 
trayecto a medianoche a una velocidad de 
sesenta kilómetros por hora. Verás la luz 
de la locomotora apenas dé la vuelta; oirás 
el pito, que sonará estridente, como dán- 
dote el último adiós. Verás los dientes del 
miriñaque avanzar a la altura de tu cabeza. 
¡Shangay: no habrá poder en la tierra que 
pueda salvarte!” 

Terminó de hablar, y echando la cabe- 
za hacia atrás, lanzó una carcajada salva- 
je. En la soledad del pinar, el eco de aque- 
lla risa diabólica tenían algo de fantásti- 
co y terrible. Y fué una sucesión de carca- 
jadas, hasta que las lágrimas saltaron de 


sus ojos encendidos y con un sollozo aho- 
gado dió fin a la expansión feroz, 

Detrás de unas nubes asomaba la luna 
iluminando la horrorosa escena. Federico 
señaló el cielo con el índice y dijo: 

—Se ha levantado el telón, Shangay. 
¡Me he vengado! ¡Me he vengado!.. 

Después se calló, agotado, sudoroso, ex- 
hausto. 

Y entre los dos rieles relucientes cente- 
lleaban los ojos de la víctima, fijos en la 
curva que tenía ante sí. 

Cincuenta metros más allá había un pe- 
queño roble desde el cual se divisaban am- 
bos lados. En una de las ramas inferiores 
se sentó Federico, 

Pasaron quince minutos antes que oye- 
ra un sonido apenas perceptible. Luego una 
ráfaga de viento le trajo el mismo sonido 
algo más pronunciado. Ya no cabía duda: 
era el ruido sordo y acompasado del tren 
en marcha, 

Los ojos de Federico tuvieron un brillo 
salvaje. Oía la primera nota de la sinfo- 
nía. La orquesta arrancaba. La tragedia ¡ba 
a empezar, 

Shangay también había oído, y reanudó 
los convulsivos esfuerzos que había deja- 
do en suspenso desde hacía un rato. El 
sudor bañaba sus mejillas contraídas y ce- 
gaba sus ojos inyectados. 

La rama sobre la que estaba sentado Fe- 
derico se rompió a impulsos de las sacu- 
didas que su feroz contento le hacía dar. 
Se agarró con sus manos a otra rama. 

El tren se aproximaba con espantosa ve- 
locidad. Veinte metros... quince... diez... 
Federico no podía más. Sus enervadas ma- 
nós estaban por soltar la rama a la que 
estaba asido. Con un estrépito ensordece- 
dor pasó el rápido de Tampa, Federico se 
dejó caer al suelo silenciosamente... 


RES días por semana recorre las siete 

millas que separan la localidad de 

Melonville de la colonia inglesa del 
lago Topeka, una jardinera muy cargada. 
La guía un hombre taciturno de rostro gra- 
ve y cabellos blancos cuya mirada escudri- 
ña el camino solitario buscando a la pasa- 
jera que nunca aparece. 
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Cortesía parlamen- 
taria 


— Sería un honor 
para mí opinar como 
mi ilustre colega, si 
mi ilustre colega tu- 


viera la benevolencia |<» 


de opinar como yo. 


Es bastante 


— Como diputado, podré hablar 
durante una hora seguida. 

— ¿Y también será obligatorio 
que le escuchen durante una hora? 


CARAS Y CARETAS 


Dicho y hecho 


por Valdivia 


Cambiando ideas 


— Yo soy partidario de la pe- 
na de muerte. 

— Yo también. Siempre que 
sea provisional, 
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Los indiferentes 


—A De Tomaso le han concedido dos meses de licencia, 
y otro ministro se encargará de la cartera de Agricultura. 

— No me interesa la not 

— ¿Habla usted ea nombre propio o en representación de 
la langosta ? 


La Conferencia de Londres ; En el Senado 


—En la Conferencia 
ponerse de acuerdo, 


de Londres no consiguieron —Su lógica es formidable. Si no tiene apetito, le 


echa la culpa a la cocinera, Si su hijo no aprende 

— En ella estaban representadas sesenta y seis na- 
ciones. ¡ Sesenta y seis! Recuerde usted que tampoco "ada, les echa la culpa a los profesores. Y, si hace 
lograron ponerse de acuerdo en la torre de Babel. ma! tiempo, le echa la culpa a la oficina meteorológica, 
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Grandes sorteos semanales gratuitos de 
juguetes para los pequeños lectores de 


Caras y Lartetas” 


En combinación con la importante firma 
J. ROGER BALET, propietaria del “Bazar Dos 
Mundos”, hemos organizado Grandes Sorteos 
Semanales Gratuitos de Juguetes. 

Para dicho objeto, desde el presente número 
los ejemplares de “Caras y Caretas” llevarán, 
en la primera página, un cupón numerado. 

Los cupones cuyas tres últimas cifras corres- 
pondan a las del número que obtenga el primer 
premio de la Lotería de Beneficencia Nacional 
del sorteo que indique el precitado cupón, obten- 
drán un premio consistente en juguetes por 
valor de CINCO pesos moneda nacional, al pre- 
cio de venta fijado para el público y a elección 
del favorecido entre el vasto y novedoso surtido 
del “Bazar Dos Mundos”. 

La entrega de juguetes se hará mediante la 
presentación de la primera página completa de 
“Caras y Caretas” que contenga el cupón pre- 
miado, en la casa central del “Bazar Dos 
Mundos”, Carlos Pellegrini, 302, esq. Sarmiento, 


o en cualquiera de sus casas situades en: 


Corrientes, 3102. Laprida, 201 (Lomas, 
Rivadavia, 3200. F. :C.-9.). 
San Juan, 1099, José C. Paz, 200 (Lanús 


F, C. S.). 


Carlos Pellegrini, 270/72. 
Triunvirato, 4400. 


Carlos Pellegrini, 302, es- 
quina Sarmiento. Rivadavia, 308 (Quilmes, 
F. C. S,). 


Almirante Brown, 1246. 


Independencia, 3601. Carlos Pellegrini, 163. 


Cabildo, 2000, San Lorenzo, esq, Mitre 
Av. San Martín, 1771 (San Martín, F.C.C.A.), 
Belgrano, 2399. Entre Ríos, 1199. 

Cánning, 299, Av. Mitre, 702 (Avella- 


Constitución, esq, Y de neda, F.C. 3.) 
Julio (San Fernando, San ro esq. Francia 


Ex Co E Ade (Luján, F. C. 0.), 
25 de Mayo, 755-865 (Mo-. Administración: Salta, 
rón, F, C. 0.), 1451, 


Los cupones premiados podrán canjearse por 
juguetes dentro de los treinta días posteriores 
a la fecha del sorteo correspondiente, y pasado 
dicho término, carecerán de valor, 


| 
superior a los 42 millares que intervienen en la | 
Lctería Nacional, repetiremos la numeración 


[ 
| Miendo la circulación de “Caras y Caretas” muy 
| 


tantas veces como sea necesario. 


CUPON Serie F 


Grandes Sorteos Gratuitos de 
Juguetes de “CARAS Y 
CARETAS”. Sorteo de la Lote- 
ría de Beneficencia Nacional 


del 28 de Julio de 1933, 
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ACEITE BAU 
OLIVAS CLASE BAU 


impresa rom: Exc. 
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FREIXAS €. Puno 


OLIVA CLASE BAU (Aumentada 16 volúmenes) 


- piel sana. 
Caracteristicas Principales - desarrollo perfecto. 


-tersura y tacto uniformes. 


Libre de vegetaciones y de parásitos. 
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1411, BARTOLOME MITRE Buenos Aires 
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